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Se hallará de en dicho Establecimiento Cen
tral con otros muchísimos libros muy baratos, cu-
yas veinte y cinco listas clasificadas por orden 
de moterias y alfabeto están de manifiesto. Ss 
admiten encargos y comisiones. 



INTMOBüCíON. 

Apenas salió el hombre de las manos del 
Criador, le dirigió sé's votos y sus homcnages; 
y bajo cualquiera forma que adorase la intel i
gencia suprema, la sencillez fue el carácter dis^ 
tintivo del respeto que le tribaíó. Las rocas, los 
bosques solitarios, las grutas sirvieron á su vez 
de templos para reverenciarle; las mieses y los 
ira los eran todas sus ofrendas: mas un culto 
tan paro debia al ¡erarse á medida que el hom
bre se alejaba de su estado primitivo para en
trar en el de la sociedad. Desde entonces la am
bición creó las imposturas, y los sacerdotes pu
sieron en juego todos sus resortes para asegurar 
su autoridad por medio de ídolos estravagan-
tes, de falsos oráculos , de prediciones pueriles 
y vanas ceremonias. Si se esceptúan algunas 
naciones tales como los Sábeos y los Indios 
bracmanes que han conservado su culto al tra
vés de los siglos , en general el que los hombres 
han tributado al Eterno fue casi siempre bien 
indigno de la magcslad con que debe ser reve
renciado. 

A l fin el cristianismo, como una antorcha 
celestial, vino á iluminar la tierra: á su apari
ción se desplomaron los altares de la idolatría 



feso de correr la sangre de las víctimas: disi
páronse las imposturas de los oráculos, y la 
predicación de la paz y de la verdad ilustró y 
purificó una gran parte del globo. 

Nada mas interesante que presentar bajo un 
mismo cuadro esta religión divina con todas 
sus emanaciones, para que, comparada con las 
creencias inventadas por la ambición y el fa
natismo., ofrezca á primera vista el contraste 
chocante de sus principios, pues que de un la
do se ve la debilidad humana y de otro un orí-
gen sobrenatural. 

E l objeto de esta obra es señalar los errores; 
atacar la superstición maniíestando sus escesos; 
probar que el hombre tiene un sentimiente in
nato de su autor; que la inmortalidad del alma 
es un artículo de fe casi universal ; y por últi
mo que de la religión ilustrada, tolerante y ca
ritativa; depende la paz y felicidad de los pueblos. 



LAg CUSSITOIAS 

CEREMONIAS RELIGIOSAS 

BE 

TODOS LOS PUEBLOS B E L M U N D O 

ASIA» 

B.ELIGION DE LOS BRACMANES, 
L a religión de los Bramas ó Bracmanes es 

una de las mas antiguas de. la tierra. La doctri
na del Shasta y de los Bedas sirvió por mueíiO 
tiempo de código religioso á todos los pueblos ( i ) . 
Los Bracmanes reconocen un solo Dio» que 
adoran bajo el nombre áeRranm, divinidad ale
górica que representa la sabiduría. Sus libros 
sagrados presentan claramente esta.doctrina, la 
mas antigua y respetable de cuantas han ocupa-* 
¿o la razón humana. Brama le representan coa 

( i ) E ! Shasta es el primer libro de teoíogí» Helos Br«-
tnas ó Bracmanes; se escribió mil quinientos i ños antes quí» 
el f eidttm, el cual los sabios del paii HO comprenden. Lo» 
Jiedat son los libros que conliancn lo» principios da la E«— 
Ugion j d« U filosofía de los ladios» 
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caatro caras y otras tantas manos, como sím
bolos del poder supremo, y montando sobre un 
ganso que entre los indios es el emLlcrna de la 
sencillez de las operaciones de la naturaleza. 
Los ídolos Txora, Qnemvadi, Xekla y Wistnou 
tienen el mismo origen que aquella divinidad; 
sin embargo los pueblos han inventado tal mul
titud de fábulas absurdas que estos dioses apa
recen representados bajo otras tantas meta--
moríosis. 

Los ritos y las pagodas de los Indios prueban 
qae enlrc ellos todo es alegórico. La virtud la 
representan bajo la forma de una muger con 
diez brazos, con los cuales se defiende de diez 
pecados representados por monstruos. La me-
tempsícosis fue el dogma favorito dé estos pue
blos, mas boy solóle respetan los Bramines. 
Una parte de ellos cree que el alma es cierna, 
otros que es una porción de la divinidad. En 
general la consideran inmortal, pero éon las 
modificaciones de la trasmigración á oíros-
cuerpos. Esta quimera, qae durante mucho tiem
po alimentó la mayor parte de las naciones de la 
antigüedad, fue la que dió origen á' la costum
bre de ios Indios de colocar sobre sus sepul
cros las figuras de diferentes animales como 
elefantes, leones, águilas , etc., persuadidos que 
por este medio sus almas pasan á los cuerpos 
de estos animales. 

Los Banianos se dividen en muebas castas 
que np pueden unirse unas á otras por medio 
del matrimonio. En general sus ceremonias 
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nupciales son muy sencillas; las mas genera
les, adoptadas para este acto, son las siguien
tes: luego que los novios se presentan para el 
casamiento, cada uno arroja al otro tres pu
ñados de arroz sobre la cabeza. E l padre de la 
noviá lava los pies del novio, y la madre colo
ca en él seno de so. hija unas monedas de pla
ta: en seguida la toman los padres de las ma
nos y la presentan al esposo diciédole que des
de este momento queda abandonada á su con
duela. Entonces el esposo ata al cuello de su 
esposa el t a l i , que es una cinta de la cual pen
de una cabeza de oro que consideran como un 
emblema sagrado. Las fiestas nupciales se ce
lebran durante muchos dias con mas ó menos 
pompa, según los medios de los recien casados; 
el último dia se terminan los regocijos por un 
paseo que hacen los novios colocados enmedío 
de un palanquín precedido de una música, y 
escoltados por sos parientes y amigos. 

En algunos puntos de la India, la novia es
tá obligada á hacer el sacrificio de su virgini
dad á sus dioses antes de unirse al marido. Pa
ra este acto los parientes mas inmediatos de 
el!a la conducen en medio de una algazara de 
instrumentos y cantos á la presencia del ídolo. 
E l sacerdote de la pagoda la recibe á la puer
ta, la lleva á lo interior, y después vuelve al 
mismo sitio, la entrega y la conducen con el 
mismo séquito á la casa del novio. 

En una de las provincias del Decan, los 
novios se dirigen á las orillas del Ganges acom-
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panados de un brama, una raca y un teme-* 
ro. Todos entran en el rio hasta que el brama 
se detiene. Este cubre la vaca con un paño 
blanco mientras los esposos, teniéndola por la 
cola, repiten ciertas palabras místicas, que pro^ 
nuncia el sacerdote. En seguida anuda los es-
tremos de los vestidos de los novios , estos dan 
una vuelta alrededor del animal, y el matri
monio queda realizado; correspondiéndole al 
brama de derecho la vaca y el ternero. A u n 
que existen otros diferentes modos de realizar 
el matrimonio, los indicados bastan para núes* 
tro objeto. 

La celebridad del nacimiento se verifica con 
las ceremonias que vamos á esponer. Se co
mienza por lavar al recien nacido^ inmediata
mente el pariente mas próximo toma una plu
ma con la mano derecha y la aplicad la fren
te del neófito recitando una oración que tiene 
por objeto pedir á Dios que vele sobre su suer
te, y que estampe en su. frente los símbolos de 
la felicidádi Los asistentes repiten las mismas 
súplicas al mismo tiempo que cada uno le pa
sa por la frente una estopa empapada en un 
aceite rojo , y concluye con esta oración; Se
ñor , nosotros te ofrecemos este niño, vástajo 
de una raza santa, ungido con aceite, y pu
rificado con agua. En seguida deducen su ho
róscopo cuyo resaltado no se hace conocer has
ta que se casa. En la clase de los Banianos es
tas ceremonias son aun mas sencillas: cuando 
alguno de estos cae enfermo, todos sus parien^ 
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tes y aimgos se reatien alrededor de su lecho 
para asistirle; mas asi que la gravedad del mal 
hace presumir que el caso es desesperado , pa--
ra cerciorarse llevan una vaca, sobre cuyo lo
mo colocan al paciente con !a cara cerca de la 
cola, que levantan de modo que su estremo 
toque á la cabeza del enfermo; en este estado 
esritan 1 animal á que orine, y si por casua
lidad caen algunas gotas ¿obre SQ semblante, 
conciben las mayores esperanzas. 

A la muerte de un Indio, los amigos de su 
casta se reúnen en la casa del difunto, le 
amortajan y le conducen á la hoguera. Entre 
algunos pueblqs de las orillas del Ganges, ar
rojan los cuerpos á este rio , mientras que otros 
los esponen en los campos para que sean de
vorados por las bestia carnívoras. Cuando los 
conducen tocan de tiempo en tiempo una cam
panilla como señal pará rogar á Dios por el 
difunto. En el reino de Bengala hay un pueblo 
que luego que el enfermo se halla de una gra
vedad tal que no da esperanzas, ó le ahogan 
o le abandonan á las orillas de los rios. A pe
sar de semejantes usos y de las superticiones 
que se mezclan á la creencia de estos pueblos, 
pocos pueden igualársele en el respeto que t r i -
bntan á su culto. La memoria de los muertos 
«frece casi generalmente un respeto sagrado, y 
los funerales entre los Bramas están revestidos 
¿e la mas grande solemnidad Los días de due
lo son regularmente tres, los hijos del difunto^ 
se cortan los cabellos, desgarran los vestidos 
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y no salen cíe la casa paterna daranle diez 
dias, para espresar asi el sentimiento de que 
están penetrados. E l aniversario de la muerte 
se recuerda con pompa , y miran como un de
ber el irá las orillas de los rios, al lugar en 
que han sido depositadas las cenizas del difun
to, á rogar por su reposo. 

Los templos de este pueblo se llaman pago
das; se encuentran muchas desde las bocas del 
Ganges hasta las costas de Coromandel y de 
Malabar. En general son suntuosas y de una 
arquitectura elegante. Los fieles no penetran en 
el atrio sin haberse descalzado. E l baile • lie* 
ne gran lugar, en su culto religioso; asi es 
que cada pagoda tiene su compañía de bai
larinas y se anuncian sus fiestas por las 
danzas que ejecutan en los pórticos del 
templo,. . i • [i o ' • i'bno'j 

Entre las chaira grandes tribus que ŝ ? dividcíi 
los indios, !a dé los Bramincs .es la mas conside
rable por su rango y dignidad; t|ene mucha 
analogía con los levilas entre el pueblo hebreo, 
pues aunque se ócup;;n del comercio y de la 
gricukura, gozan privativamente del de echa á 
las-funciones sacerdotales. Toman su nombre 
de Brama , que según sus tradiciones produjo á 
LJS Bramines de su cabeza cuando sacó el mun
do del caos. E l distintivo paríicuíarpor el cual 
se les conoce, es un cinto estrecho, compuesto 
de tres cordones de nueve hilos de algodón. A 
la edad de cinco años se le ciñen como una mar
ca de dignida 1; cuando le pierden ó se rompe, 
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¿leben ayunar un cierto número de días para 
obtener otro. 

Los Fakires es una especie de secta filosófica 
que vive de la caridad agena, y aunqrie los prin
cipios que profesan estén fandados en una bue
na moral, es i^uy común el que se reúnan estos 
devoíos en bandas, y aun en eje'rciíos de diez 
mil hombres, que con el pretesto de peregrina
ciones roban , violan y talan por donde quieran 
que pasan, cometiendo todos estos desórdenes 
mezclados con los actos mas terribles de sufr í -^ 
mientos en las penitencias increibles á que se 
someten, y á las cuales deben el respeto supers
ticioso con que el pueblo los venera. 

RELIGION D E LOS PAPLSOS. 

TJOS Parsos ó Guebros no son originarios de 
Ja península de la India que habitan en el dia. 
Estos pueblos son los tristes despojos de los an
tiguos Persas que abandona roa su tierra natal' 
para salvar su creencia de la preponderancia 
del islamismo. Maíioma , después de haber esta
blecido el Alcorán en Arabia, se propuso so-
meter á su influjo todos los pueblos de la domi
nación persa; mas la muerte detuvo tan vasto 
proyecto, que quedó confiado al cnidado de su 
sucesor Omán Este califa se encontró en las 
circunstancias mas faborables para ponerlo en 
ejecución , pues que las guerras civiles abrian 
el camino del trono del imperio á cualquiera 
que quisiera usurparle. Le ocupaba entonces 



lezdegerdo IIT- este, príncipe, débil, limiíadoy 
y cuya timidez natural se íiabia acrecentado á 
la vista de las matanzas y de las crueldades qoe 
habian ensangretadasücuna, no podía oponer
se al carácter intrépido de los musulmanes. 
Ornar envió un ejércilo á Persia bajo las órde
nes de Saed, quien alcanzó al ejército persa en 
un estado de desaliento y de indisciplina es-
traodinario, con cuyas ventajas no le fue d i f i -
-il vencerlos á pesar de todos los esfuerzos del 
general primer ministro de Persia Terokhad^ 

La batal-a se dió en la llanura de Kadescia, y 
fue una completa victoria alcanzada yor Saed, 
que en tres días consecutivos no cesó de perse
guir sus restos. Las consecuencias de este acon
tecimiento fue la pérdida de ilfaí/ew, capital 
del imperio, qüe con sus inmensos tesoros cayó 
en poder del vencedor. lezdegerdo se retiró al 
Korasan, que perdió en los diez años siguien
tes á escepcion de las provincias de Kerman y 
de Síj'estan, únicos restos de sus posesiones en 
que conservó el imperio y la religión basta sa 
maerte. 

Después del fallecimiento de este príneípe, 
acaecido hacia el año de GSa, los restos de sa 
nación , continuamente ultrajada por el vence
dor , y no encontrando ningún príncipe de la 
raza de lezdegerdo con medios suficientes para 
ponerlos al abrigo de tantas persecuciones , con
cibieron el designio de pasar al Kohestan, don
de residieron mas de un siglo. Después de quin
ce años de habitar á Ormus, ciudad entonces 
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la mas floreciente del golfo pérsico, se crntar-* 
carón para la India por conseryar pura su re
ligión , objeto del desprecio y de la persecución 
de los musuImanes. Trasportados á esfe nuevo 
clima, conservan sin alkracion los principios 
de su creencia, según se los trasmitió Zoroas-
tres, á pesar de la ignorancia casi general que' 
caracteriza sus sacerdotes. I.o que se sabe de 
este culto, según sus libros sagrados, es que, á 
ejemplo de los antiguos^magos, mantienen con 
una veneración estraordinaria encendido el 
fuego, objeto sagrado á sus ojos. En sus tem
plos, llamados Pí reos , arde de continuo una 
pira en honor de la divinidad, y para conser
var constantemente este fuego emplean diferen
tes medios; sobre todo, el mas puro y por el que 
manifiestan maspiedad religiosa, esel que ema
na inmediatamente del sol por medio de la 
concentración de sus rayos á favor de un crista!. 

Sus sacerdotes, llamados Besturos, forman 
una gerarquía diferente de todas las demás de 
la sociedad; como los levitas entre los Judíos 
»ns cargos son hereditarios; no solo tienen la 
facultad de casarse sino de repudiar la muger 
cuando es estéril. Se afeitan solo las patillas 
y dejan crecer su barba y cabellos; la señal de 
duelo es cortarse estos últimos. A un vestido 
talar, que les distingue de las demás clases, 
añaden un bonete elevado con orejeras, que 
cruza por debajo de la nariz, pendiendo ua 
pedazo cuadrado que les cubre la boca. 

La autoridad absoluta de los Dcsluros prueba 



la ignorancia de esta nación. Vamos á esponer 
algunos pasages del Sadder sobre las preroga-
tivas esclasivas del sacerdocio, que dice asi: 
« Es incontestable que Dios nos ha ordenado 
que reconozcamos la autoridad de que se hallan 
revestidos los Desturos, no dcsobedecie'ndolos 
en ningún caso, pues que ellos son el ornato 
y gloria de nuestra religión. Nada importaría 
que tus méritos igualasen á las hojas de los ár
boles, á las arenas del mar, á las gotas del r o 
cío y á las estrellas que brillan en el firmamen
to , todo fuera nulo é ineficaz si el gran sacer
dote no lo sancionase con su aprobación. Ten 
entendido que si el Desturo no está contento 
de tí, no gozarás ninguna satisfacción en este 
mundo; asi mi querido hijo no olvides nunca 
el pagarle la decima parle de tus bienes , sea 
en monedas acuñadas ó en productos de la tier
ra , pues que el Desturo es un ser privilegiado 
que no se desvia jamas del sendero de la virtud' 
T u liberalidad en este caso es el solo medio de 
llegar á alcanzar el supremo bien, objeto 
constante de tus esperanzas. Si el Desturo se 
halla satisfecho de t í , cuenta con que un lugar 
te aguarda en el paraíso. » 

El gran pontífice entre estos pueblos tiene el 
título de Archimago, y ejerce una autoridad 
casi ilimitada sobre los fieles de su creencia. 
Según el Zcnd-Avesta se le denomina Destu
ran, Desturo; reside en el Kírman, provincia 
de Persia ; su dignidad le impone deberes r igu
rosos y obligaciones penosas que observa con 
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la mayor esactitud , so pena de perder el pres
tigio de que goza. Su persona sagrada no puede 
ser tocada por ningún profano. Si por casuali
dad este gran pontífice toca á un individuo de 
cualquiera otra religión, la ley ordena que se 
purifique. Una singularidad se oLserva en las 
facultades de esta autoridad , que no se estien
de á eximir á los Desturos del trabajo personal; 
la ley les ordena espresamente que se preparen 
ellos mismos el sustento con sus propias manos. 

Los Parsos consideran el celibato como un 
estado imperfecto para honrar la divinidad , y 
cargan de anatemas el que no les ofrece en su 
reproducción hijos que sirvan á Dios y á su 
patria. Herodoto y Estrabon dicen que los re
yes de Persia premiaban todos los años entre 
sus subditos á los que presentaban mas núme
ro de hijos. Los modernos Parsos siguen la 
máxima recomendada por sus libros y repetida 
por los Desturos de casarse temprano; y el acto 
del matrimonio al recibir la bendición concluye 
con esta exhortación, creced y multiplicad. E l 
bautismo se verifica entre estos pueblos casi con 
ias mismas ceremonias que entre los cristianos. 

Entre los Parsos el ayuno lejos de graduarse 
como una acción meritoria, se considera como 
un medio contrario á la actitud de obrar bien 
y de honrar la divinidad, pues que para recha
zar las tentaciones del espíritu maléfico es ne
cesario que el cuerpo se halle con todo el r i 
gor necesario, dando al mismo tiempo fortaleza 
al alma. Asi dice el Sadder: « Cuida bien de no 



imitar á los otros que observan la supersticiosa 
costumbre de pasarse sin comer desde que ama
nece hasta que anochece, cuya práctica debili
ta el cuerpo, y el espíritu no se halla• predis
puesto á oir palabra sagrada con la atención 
que se debe, n i al ejercicio de las buenas obras. 
E l ayuno que es recomendable en todas las 
estaciones, es el de los vicios, procurando no 
mancharnos jamas con el menor pecado que 
pueda empañar la pureza del alma." 

Sos libros sagrados son el Zend-Avesta y 
el Sadder; ambos encierran en el todo de sa 
doctrina la mas singular mezcla de principios 
sublimes de moral y de estrayagantcs supers
ticiones. Admiten un paraíso, lugar destinado 
á los justos, donde se goza de una delicia pura, . 
emanada de la misma divinidad , y el infierno 
6 mansión de los perversos. Sus libros sagra
dos se estienden en la pintura horrorosa y 
penas que sufren los condenados en este lugar 
espantoso. Aun en sus cementerios entierran á 
los que han observado una vida ejemplar en 
un parage privilegiado, que llaman cementerio 
blanco : el otro está destinado á los que se han 
distinguido por sus costumbres escandalosas. 

RELIGION DE LOS PUEBLOS D E L PEGU. 

La tegnnia de los Peguanos difiere poco de 
la de los Indios; su doctrina establece la creen
cia de un Ser Supremo, que no representan ba
jo ninguna forma por no estar al alcance del 
entendimiento humano. 
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Sus templos varían poco de los demás de la 

India, Sus sacerdotes, se llcman Talapones; no 
pueden entrar al ejercicio de sus funciones an
tes de la edad de veinte años; no comen mas 
que una vez al día, y viven de las limospas 
gratuitas que quieren hacerles los creyentes. 

La fiesta religiosa mas notable que se celebra 
entre estos pueblos, para dar gracias á Dios 
por los beneficios que derrama, tiene lugar to
dos los años, y se llama el Sapan Giarche, es 
una especie de feria á la qué concurren el rey 
y la reina, en un carro triunfal adornada con 
el mayor lujo. 

fin las ceremonias fúnebres conducen a! d i 
funto en una especie de palanqnin, en el cen
tro del cual hay una pirámide trancada en la 
que reposa el cuerpo. Este aparato le llevan 
diez y seis hombres , y le siguen los parientes 
y amigos. A l llegar al lugar destinado, una ho
guera preparada consume el palanquín y el 
cuerpo ; después de este acto el acompañamien
to se retira, y la familia guarda dos dias de 
duelo : al cabo de esle termino la viuda ó el pa
riente mas cercano del difunto, va al lugar de 
la hoguera para examinar si quedan algunos 
restos para enterrarlos. El luto entre estos pue
blos se manifiesta con llevar rapada la cabeza, 
como e! ma \ or sacrificio que puede hacer, pues 
que entre ellos el cabello es uno de los ador-
ños de mas estimación. 

Los funerales de sus reyes son mas pompo
sos que los del resto de tos soberanos de la í a 

' - , ' - • a • . ' • • 
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dia. Después de varias ceremonias el cuerpo del 
difunto se coloca en un féretro cubierto de lama de 
oro, que descansa sobre la techumbre que for
ma la armazón de dos varas construidas al efec
to; estas van llenas de madera de aloe, sánda
lo, benjuí y almizcle,: á cuyas materias se les 
da fuego al mismo tiempo que una multitud 
de barcas conducen este aparato á remo entre 
el canto fúnebre de los Talapones que van en 
ellas, y todo cesa cuando el fuego ha consami-
do el cuerpo. Los Talapones recogen las ceni
zas, las amasan con leche, y arrojan esta 
masa al rio. Los huesos se depositan en una 
capilla. 

EELIGIOH DEL TIBET* 

Aunque los Tibetanos conserven diferentes 
ídolos, no por eso dejan de adorar á un solo 
Dios; creen en la inmortalidad del alma, y en 
los castigos y premios de la vida futura. Esta 
teogonia, á pesar de los pantos de contacto 
que tiene con otras religiones, no debe su orí-
gen mas queá principios naturales. Sin embargo 
los Lamas, sus sacerdotes, la han complicado 
de un modo tal, que sus fastos se pierden en 
el confuso laberinto de las contradiciones. Los 
unos adoran una deidad nombrada L a , que 
nació 1026 años antes de nuestra era. Otros le 
consideran como un príncipe cuyo poder domi
nó la mayor parte de la India para hacer la fe
licidad de la especie humana; asi su nombre 
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pasó de siglo en siglo, á favor del reconocimien
to de los Indios, que con el tiempo-le adoraron 
como un Dios^ Estos pueblos le rinden casi la 
misma veneración al gran Lama, al cual le
vantan trofeos, y los reyes al subir al trono no 
descuidan nunca el acto de mandar sus embar 
jadores á obtener la bendición. Los potentados 
del Tibet estienden el respeto á tal estremo por 
la persona del gran Lama, que llevan su escre-
menlo como una especie de reliquia. A pesar 
de tan eslravagante j sucia como se presenta 
esta práctica, y de que la mayor parte de estas 
naciones las tengamos de misioneros europeos, 
interesados en ridiculizar al gran sacerdote de 
Lassa, es tal la fuerza de la superstición, tales 
las preocupaciones del espíritu humano, que no 
debemos admirar que aun continúe en uso tan 
singular devoción. 

Esta religión subsiste tan estendida como 
respetada de los pueblos. Los príncipes consi
deran como un título de los mas honoríficos el 
de sirvientes del gtan Lama. Algunos puntos 
de coincidencia con la, religión católica han da
do lugar á opiniones irtaso menos fundadas pa
ra deducir que los Tibetanos tenian alguna 
idea de la Trinidad. Sin detenernos en es.ta 
clase de opiniones, solo diremos que los Tibeta
nos cumplen sus deberes religiosos con la mas 
escrupulosa austeridad; y aunque envueltos en 
las ideas de la ignorancia, tienen una idea su
blime de la divinidad. 
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RELIGION DE 1,4 COREA. , 

La Corea, tribataria de la Cíiíná, es una 
grande península que avanza en forma dé cabo 
tú el mar oriental entre la Cbina y el Japón. 
Este reino se baila bañado al oriente por el mar 
del Japón, y separado de sus provincias de Pe-
Tcheli y de Cbang-Ton por el golfo de Leao-
Tong; al noria confina con el país de Nieutche, 
al mediodía por él mar^ y de occidente al norte 
por el rio Yár-Lóu. 

Este reino áe divide en ocho provincias, de 
las cuales dependen cuarenta grandes ciudades, 
ireintá y tres de primer órden, cincuenta 
y ocho de segundo y sesenta de tercero. 

Los püeb-los de la Corea, por la amenidad 
de sus costumbres y carácter, son inclinados á 
la música, á la poesía y al baile. Sus ceremo
nias y sus principios religiosos son muy análo
gos á los de los Chinos; asi es qué, como ellos, 
creen en la tránsmigraciorí de las almas, y re
verencian casi generalmente á Fohe. 

Entre los Coreanos el matrimonio está pro
hibido hastae cuarto grado de parentesco, pe
ro es mucho mas libre que entre los Chinos. 
Basta el acuerdo muluO de los dos interesados 
para celebrar la iinion,sin necesidad de contar 
con la aprobación de sus padres. El ceremo
nial de este acto está reda ido á presentarse el 
novio montado á cabailo á la puerta de la ca
sa de la novia, donde los parientes de ella le 
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saludan y la conducen adonde se celebra el ma
trimonio sin otra ceremonia. 

La poligamia está en uso entre cstos puebloí, 
y tienen el derecho de espulsar sus hijoSj auns 
en la edad mas tierna , de la casa paterna; ma 
esté acto se ve pocas veces ejercido , y eso en
tre los esclavos solamente. Sus funerales tie
nen lugar entre las dos estaciones de primave
ra y otoño; asi.los cuerpos de los que mueren 
en estío se guardan en una caja suspendida so-
Lrc cuatro pilares hasta que se cosecha el ar
roz. La noche que pjrecede al entierro, los pa
rientes y amigos se entregan á los regocijos; 
en seguida conducen el cadáver al cementerio, 
ordinariamente situado en las montañas ma» 
elevadas, y allí sin ninguna ceremonia 1c 
«n^ierran y se retiran. 

•.ír-obí.tííñi' -firtsa Í • - • 1 • • • • ' • ; 

SELIGION DE IOS CH1KOS. 

La ignorancia de algunos "viajeros, que han 
recorrido una parte del vasto imperio de la 
China, supuso que estos pueblos eran ateos; 
otros los consideraron iddlotras tributando ado
ración en los aliares á una deidad que deno
minaban Ninífo, dios de ios placeres y de la 
voluptuosidad: tan groseros errores no necesi
tan combatirse después de las nociones esacta^ 
que tenemos de viajeros observadores é ins
truidos. Tkestas resulta que los Chinos reco
nocen un soberano Hacedor de todas las cosas, y 
creen generalmente en la inmortalidad del a l -



ma. t a religión cíe los letrados ó sabios está 
fundada en principios sublimes, sin mezcla de 
superstición, de leyendas absurdas, ni de dog
mas que insulten la razón y la naturalez-a. E l 
cuitó mas sencillo es el que han adoptado, co
mo mejor para honrar la divinidad, y 1c dan 
de antigüedad mas de cuarenta siglos. En u^a 
palabra, la religión de estos hombres es la 
sencilla que pensamos observaron Seth y Noe. 

Los Chinos tienen la mayor veneración por 
los filósofos que se han hecho célebres por sus 
virtudes. Fohe, que sacó á los hombres del estado 
dé barbarie en que se hallaban antes de su naci
miento, es generalmente respetado en todo el 
imperio y considerado como el restaurador de 
esta poderosa y vasta monarquía. 

Después de Fohe, el personage más ilustre 
de que los fastos de la China hacen mención, 
es de Confuíze 6 Confucio. Nadie ignora la doc
trina de este grande hombre. Sus virtudes aus
teras, la profundidad de su ingenio, el celo ar
diente de que estaba animado para la reform a 
de las costumbres, el santo entusiasno que 
manifestó para desviar las desgracias que inun
daban su patria, le hicieron erigir altares; y 
los siglos que han transcurrido después, no han 
servido á otra cosa que á hacer su memoria 
mas gloriosa y respetable Su nombre ha lle
gado á ser tanto mas precioso á sus compa
triotas cuanto mas se alejan del siglo en que 
vivió. Los emperadores, principes y señores de 
la China, sorprendidos de lo vasto de las miras 
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qae su doctrina abrazaba, le edificaron «uce-
sivamente en todas las provincias del imperio 
templos en que se honr.alja la sabiduría de sus 
instituciones. Se leian en los frontispicios de 
estos templos las inscripciones mas pomposas; 
tales como : A l gram maestro, al primer doc~ 
tor, al santo. Aun hoy en dia, cuando un man-; 
darin pasa por delante de uno de los santua
rios dedicados á Confucio, la ley le manda que 
baje de su palanquin y que se po stre basta to
car con la cabeza en tierra. Los reyes y los 
emperadores no se desdeñan de estos deberes 
que impone la ley á todo Cbino patriota. L a 
doctrina de Confutio dio origen á la secta de 
los letrados de que acabamos de -hablar. Esta 
sociedad de filósofos fue acusada de politeísmo y 
aun de ateísmo. Pero ¿quién será tan estrava
gante que crea en la república imaginaria de 
los ateos? Los letrados del imperio cbino, noble» 
herederos de los principios de Confucio, nunca 
han tenido otra creencia que la de la existencia 
de Dios y de la inmortalidad del alnia. Si he
mos de crer á Scherer, autor de las Investigacio
nes históricas sobre el nuevo mundo, Confucio fue 
suficientemente inspirado para predecir la ve
nida de Jesucristo, y esto es lo que los Chinos 
representan bajo el emblema de una figura que 
llaman Burchan, nombre que dan algunas veces 
á la divinidad. Burchan está figurado con las 
piernas cruzadas, teniendo en su seno un va
so del mismo metal que el resto de su cuerpo. 
Según la predicion, Dios Ic envió á la tierra 



para instroir á los hombres , y después de ha-
ver desempeñado su misión de un modo digno 
de su celeste origen, subió á los cielos. E l vaso 
que tiene «n el seno simboliza la estrema po
breza en que vivió. He aquí la opinión de los 
filósofos Chinos desenvuelta en el Sind Hind, ó 
libro del siglo de los siglos. 
I "Creado el mundo, los hombres vivieron 
largo tiempo en una gran santidad: tenían el 
don profético, poseyendo ademas fuerzas so
brenaturales y milagrosas. A esta edad de oro 
sucedió una época desgraciada; la tierra pro
dujo una planta dulce como la miel; un hom
bre voraz gustó de ella y por sus elegios provo
có á comerla á los demás: desde entonces la 
santidad desapareció de la ticn a, sus fuerzas 
Sobrenaturales y milagrosas, la duración de la 
\ida y la corpulencia disminuyeron, y el mun
do entero quedó largo tiempo en las tinie^ 
blas, hasta que el sol y loŝ  astros volvieron 
á derramar la luz sobre la tierra consternada. 
Durante este intervalo, ía edad de los hom
bres, Us fuerzas del cuerpo y las virtudes dis
minuyeron todavía mas. En fin, ía virtud no 
fue desde entonces mas que un nombre vano. 
Su lugar lo reemplazaron el adulterio, el ase
sinato, la injusticia y todos los vicios: y como 
al misino tiempo la tierra nada producía para 
alimenío de los hombres, la necesi^d hizo^in-
ventar el arado: mas como ni la vida ni las 
propiedades estaban seguras, se eligió el mas 
sabio para gobernar. Este hombre hizo la dr-
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viáion de la tierra y de los biéncs; entonces fué 
cuando apareció Burchan, fundador de la reli
gión de los Lamas EstaLleció sus dogmas en 
las setenta y una naciones, pero por desgra
cia cada una los touió en sentido opuesto, 

.y de aqui las diferentes religiones estendidas 
en el mundo." 

Los Chinos tienen afición particular por las 
peregrinaciones j y esta devoción es muy fa
vorable á las mugeres, que á veces emplean 
este p retes lo para librarse del yugo insoporta
ble de los maridos celosos. Estas romerías son 
frecuentes, y alaunas veces vienen los peregri
nos de doscientas ó trescientas leguas á visitar 
los numerosos templos consagrados á Con fu ció. 
Ciertas montañas del imperio son también ob
jeto de la veneración pública y dan lugar á lar
gos y, penosos viajes. : 

La ley somete á todos lois ciudadanos al ma
trimonio. Luego que los parientes han ar
reglado las condiciones de la unión, conducen 
al novio y á la novia en un palanquín rica
mente adornado, acompañados de una concur
rencia numerosa. Después de haberlos pasea
do por toda la ciudad, el pariente mas cercano 
toma la llave del palanquin, la entrega al esposo 
que tie\íe que pedir la bendición de sa familia^ 
Y beber en la iDisma copa qoe la esposa. EÍ 
divorcio es permitido, pero raras veces se ve
rifica, y la poligamia no csía prohibida. Los 
Chinos, como todos los pueblos de la tierra, 
tienen él mayor res acto á los restos de los 



muertos. Antes de poner el cadáver en el fére
tro, las personas de un mismo sexo se juntan, 
como los israelitas, para lavar el cuerpo del 
difunto. Cuando se preparan á llevarle al 
campo de reposorios parientes mas cercanos 
tienen la obligación de ponerle en la boca t r i 
go, arroz, oro ú plata, segan lo que ha deja
do. Las marcas de dignidad se colocan sobre el 
féretro, y de los cuatro ángulos 4el paño fune
ral cuelgan unas bolsas que contienen uñas y 
tijeras. Las ceremonias fúnebres son poco mas 
ó menos las mismas que las de los Eurepeos; 
pero bay en su pompa algo mas lúgubre y 
magesluoso. Los cementerios están situados ,á 
cierta distancia de ilas poblaciones, muchas ve
ces sobre montañas y cercados de cipreses. E l 
mismo sepulcro no contiene nunca mas que 
un cadáver: los sepulcros están construidos 
de manera que eviten la fetidez; y no em
balsaman los cadáveres porque consideran un. 
acto atroz el tocar á un difunto con ningún ins
trumento cortante: esto es una prueba de que 
este pueblo tiene una idea muy superficial de 
la anatomía del hombre, ciencia tan indispensa
ble á los que se dedican al arte de curar. 

Los Chinos , del mismo modo que la mayor 
parte de los pueblos del iVsia oriental, pertene
cen á la raza amarilla. Son de buena talla, la 
cara ancha y cuadrada; los juanetes de las rae-
gillas abultados, la frente despejada, los ojos 
prolongados, dispuestos oblicuamente, la na
riz pequeña y aplastada en su nacimiento, la 
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Loca mediana, las orejas muy anchas; tienen 
poca barba, sobre todo los naturales de las 
provincias meridionales; los cabellos negros, 
fuertes y espesos; su tez es moreno claro; los 
labradores, trabajadores y los hombres comu
nes son muy atezados; la gente fina son de co
lor mas claro. Para obtener consideración es 
menester ser grueso y repleto y poder llenar 
una silla bien ancha. Los Chinos suponen 
que los talentos y la importancia de un hom
bre están en razón de su gordura. Otro medio 
de obtener consideración es dejar crecer las 
uñas de la mano izquierda, principalmente la 
del dedo pequeño, porque asi prueban que no 
ejeren una profesión mecánica. Hay parti
culares que tienen las uñas de seis pulgadas y 
aun de un pie. 

Los Europeos han necesitado mucho tiempo 
para familiarizarse con las facciones de las 
Chinas. Nada choca tanto como encontrar be
lleza en una muger con ojos pequeños y pro
longados , la nariz arremangada, pero poco 
saliente. Por otra parte tienen la boca peque
ña y roja, el talle bastante delgado, algunas 
son bonitas y agradables. Desde la edad mas 
tierna se pintan, aprietan y atan sobre la cabe
za sus cabellos negros como el azabache, y los 
adornan con ramilletes de flores artificiales. 
Dos largas agujas de plata, de cobre ó hierro, 
según el rango, se cruzan oblicuamente en lo 
alto de la cabeza. Las muy jóvenes llevan el 
Pelo suelto; cuando se hacen nubiles dejan 



«na ireata pendieníe ó levantaba. -Se pintan 
las orejas ele negro y trazan debajo del labio 
inferior v en la punía de la barba un redori-
<lél de vertnellon muy vivo , de la magnitud de 
una oblea. El uso inmoderado del color pro-
dace su efecto ordinario, y es que pierde el 
cutis ; asi nada es mas desagradable como nna 
China vieja. 

Lo que las hace mas ridiculas á los ojos de 
los Europeos es su marcha trabajosa, causada 
por la diformidad de sus pies. Desde que na
cen les ciñen los pies con unas bandas que 
comprimen lodo, á escepcion del dedo gordo; 
y se detiene asi su incremento: no tienen mas 
de castro pulgadas de largo y una de ancho; 
formándose en el tobillo una hinchazón consi
derable; y la muger que no tiene los pies asi 
estropeados es despreciada. Según algunos au
tores , este uso bárb^rp lienp su principio ,eg 
ios zelos de los Chinos. 

RELIGION OE EOS CI11NGULESES. 

TJOS antiguos conocieron esta grande isla qué 
llamaron Tra^o^az/a, pero tenian noticias im*-
períceías de su posición, estension y forma; 
asi es que por algunos fue considerada como 
el esiremo de una grande fierra austral que se 
juntaba con el Africa. Las ideas inesacta* 
de los geógrafos provenían sin duda de qné 
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¿omprendíatí con el nombre de Trapobana una 
parte del ¿bnlinente. 

Estos pueBlos adoran un Ser Supremo; pe
ro ai mismo tiempo creen en otras divinidades 
que /laman sus tenientes, y admiten la i n 
mortalidad del alma. E l diablo hace también 
un papel irnporiaíite entre estos isleñosr pues 
piensan que ejerce el mayor influjo sobre los 
enfermos, como lo acreditan las ofrendas que 
los babrlanJcs de esta isla tribalan á los pies 
de esta divinidad maléfica, temerosos de*su po
der. Sus ídolos son figuras ridiculas y mons
truosas. Kl principal, que llaman Buddu, está 
ropresenfado por un gigante. Dicen que esta 
especie de deidad vivía hacia el año 4o (le 'a 
era cristiana, masen realidad fue un filósofo 
que mereció la estimación y respeto por sus l u 
ces, por su ingenio y los beneficios con que 
se inmortalizó. 

Los Chingiileses son tan supersticiosos como 
ios pueblos de Egipto. Tienen la mayor vene
ración por los reptiles, y llevan tan adelante 
el respeto por ellos, que están persuadidos que 
si alguno so atreviese á matar uno de eslos ani
males, todas las serpientes se reunirían para 
vengar la muerte y destruir la familia del agre
sor impío. 

Nueve divinidades representadas por los pla
netas presiden, segan las ideas de estos pue-
hlos, á su suerte. Las denominau Geréaks, y 
suponen que cuando favorecen á alguno con 
su protección, ningún poder cclesíial o diabá-
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Ileo puede oponer obstáculo á sus designios. 
Tributan culto á estas deidades y fabrican tan
tos ídolos de barro como son los dioses de qae 
temen ?a cólera. Pintan estos vanos simulacros 
de diverso modo, dándoles formas monstruo
sas. Para granjearse su favor les llevan alimen
to al son de un tambor; después de haber ce
lebrado con danzas el dia de estas ceremonias 
pomposas , loman las imágenes y las arrojan 
al campo, y concluyen por distribuir provi
siones al pueblo. 

Sus sacerdotes se dividen en tres órdenes, 
subordinados á superiores que se sacan de los 
Tirinanxes. Entre estos hay un gran Tirinanxe 
ó gran pontífice, encargado de la dirección de 
los negocios religiosos. Se distingue su ge-
rarquia con los nombres de Gonnes, Kúppuhs 
y Jaddeses. 

Los Chinguleses celebran una máíti tud de 
fiestas; la mas notable, en honor de Buddu, 
tiene lugar en el mes de marzo; vamos á 
manifestar poco mas ó menos las ceremonias 
que se practican en esta ocasión. Los habitan
tes de la isla se dirigen á la montaña mas al
ta, conocida con el nombre de Pico de Adán, 
y á otro parage, donde dicen que Euddu des
cansó bajo un árbol que se transportó alli pa
ra cubrirle con su sombra: creen que esta d i 
vinidad pasó una gran parte de su vida en es
ta mansión ; y en virtud de esfa tradición cer
can el árbol de tiendas y cabanas, ya depositan 
alrededor sus ofrendas. 
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Por muy singulares que parezcan estos usos, 

todavía son mas estraordinarias las ceremo
nias nupciales de estos pueblos. Luego que se 
solicita una joven para casarse, comunica á 
sus parientes las proposiciones que le han he
cho para obtener su beneplácito. Si consienten 
en la unión, se prepara inmediatamente un 
festin al cual asisten los parientes mas cerca
nos de ambos. Apenas se termina él banquete 
cuando los nuevos esposos, acompañados de to
dos, van al lecho nupcial para consumar el ca
samiento. Después de la primera noche, los her
manos del novia, si los tiene, hasta el sétimo 
inclusive, gozan alternativamente de esta pre-
rogativa. Pasados los primeros dias, el mari
do está obligado por las leyes del pais á d iv i 
dir la posesión de la muger con sus hermanos: 
los hijos se educan en común, y están acostum
brados desde su tierna edad á dar á cada uno 
indistintamente el título de padre. 

A pesar de unos usos tan chocantes, estos 
pueblos son civilizados; muestran mucha dul
zura y bnena fe, aunque rencorosos y venga
tivos. Son de pequeña estatura, bien forma
dos , de facciones delicadas y ágiles. La tez va
ría desde el moreno claro hasta el negro; tienen 
los cabellos largos y rizados, y se dejan crecer 
la barba. Son limpios y sobrios en estre
mo. L?s mugeres son bien hechas y general
mente bonitas; se untan el cuerpo con acei
te de coco, y tienen cuidado sobre todo de 
los cabellos. Yan con la cabeza descubierta. 
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y adornan el cuello, orejas y Lrazos con d i 
versos diges. 

La lengua de los Clúngulcses , derivada del 
sanscrif, se divide en pali 6 lengua muerta, 
reservada para los actos de la religión, y en 
vulgar, que se subdivide en muclios dialectos. 
E l del norte de la isla, se asemeja al tamont; el 
pueblo sabe en genera! leer y escribir, mas la 
imprenta les es desconocida: trazan los carac
teres con un punzón de hierro sobre hojas de 
tuHpot preparadas de ta\ modo, que son mas 
permanentes que el papel de Europa. Sus l i 
bros se parecen á los de los Birmánes. Tienen 
obras de teología, de poesía, de historia, de 
medicina y de astronomía. Su estilo, como el 
de los orientales, es figurado , hinchado y os
curo. La poesía se recita cantada- la música es 
sencilla, y sus instrumentos groseros; los gran
des personages tienen costumbre de dormirse 
al canto de sus versos, acompañado del so
nido monótono de una especie de tamboril. 

Los Europeos en diversas épocas han forma
do alli establecimientos; y últimamente, en 
1B19, los Ingleses se valieron de la disensión 
que reinaba entre el príncipe y el pueblo para 
cstinguir el poder de aquel. 

IIELIGIOJÍ D E LOS PUEBLOS B E L SIA», 

Siam está situado bajo la zona tórrida , y se 
halla separado al norte y al este de los reinos 
de Laos, de la Gocliinchina y de Cambóle por 
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altas montañas, y de ios reinos efe A va y del 
Peqú, por un golfo muy estenso. La religión 
de los Siameses es muy semejante á la de los 
Bramas: un dios, un alma inmortal y las 
consecuencias que resultan de tales principios. 
Sommonacodon es el nombre del dios que ado
ran: nació de una virgen que concibió por la 
virtud de los rayos del sol, y el lujo fue cria-' 
do en una flor. Tan supersticiosos y ostrava
gan tes como antiguamente lo fueron los pue
blos de Grecia y^Roma, tienen por norma de 
su conducta las primeras palabras que pronun
cia el que encuentran. La ciencia de las adivi
naciones es su estudio principal, y respetan, 
tanto los calendarios como los libros que encier
ran los dogmas de su religión. Los aullidos de 
las fieras, los bramidos de los ciervos y de otros 
animales, son agüeros siniestros para estos pue
blos, envueltos con el velo déla superstición. 
Oyen con horror los truenos , y todo su con
suelo se cifra en las seguridades de los astró
logos, en los que ponen toda su confianza ; y es 
íal la opinión que tienen de la certeza del ar
te de estos mágicos, que cuando sucede que se 
ven desmentidas la^ prediciones por el efecto, 
pueden hacerlos castigar, no por mala fe sino 
por ignorancia. E l rey dé Siam nunca sale de 
su palacio sin haber consultado á sus astrólo
gos, y no vuelve á él sin su permiso. 

En medio de esta ceguedad supersticiosa sa 
religión está fundada en principios sublimes. 
Los Talapones sirven en sus templos con el 

3 
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mas profundo recogimiento. Cerca de todos es
tos hay un estanque destinado á recibir los pe
ces que los fieles ofrectín á la divinidad. Los Ta~ 
¡apones, que son los sacerdotes del pais, se divi
den en dos clases: los unos habitan las ciudades 
y los otros los bosques: los primeros cumplen 
con las funciones del sacerdocio, y los otros 
están entregados á la vida contemplativa. Tam
bién hay religiosas en Siam, llamadas Tplapo-
ñas, que hacen voto de castidad: mas las faltas 
que cometen contra ella no son tan severamen
te castigadas como las de los Talapones, cuya 
pena es la de ser quemado sin recurso en 
tales casos. 

Los pueblos de esta nación se casan sin la 
intervención de los Talapones ; y la religión no 
tiene que ver nada en esta solemnidad. Las 
funciones de estos sacerdotes se reducen á ir 
algunos dias después del casamiento a visitar 
á los recien casados, y á consagrar su casa por 
la aspersión de agua bendita y por medio de al
gunas oraciones. 

Si por una parte los Siameses se casan sin 
la mediación de los sacerdotes, por otra no 
pueden ser conducidos á la pira sin su socorro. 
Apenas se ha anunciado en una familia que 
uno de sus individuos va á espirar , cuando los 
Talapones se apresuran á concurrir á cantar á 
la habitación funeral, y no abandonan el 
muerto hasta que desaparece en las llamas. 
Los parientes y amigos llevan el cuerpo á la 
hoguera al son de instrumentos lúgubres, y el 
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conjunto de estas ceremonias tiene algo de im
ponente y magestuoso. 

RELIGION DE LOS PUEBLOS DE TONKIN. 

E l reino de Tonkin es tan estenso como la 
Francia. Contiene en la parte septentrional los 
pueblos de Cincan, y linda al norte por la pro
vincia de Queinchon, al oriente por la de Quan-
t i en la China, al inedlodia por la Cochinchma, 
y al occidente | or una larga cordillera de mon
tañas que le separa del reino de La os. 

Los Tonkineses se dividen en muchas sectas 
que convienen en reconocer un Dios y la i n 
mortalidad del alma La principal se deriva de 
un filósofo asiático llamado Th'c-Ka, cuya apo
teosis celebraron en otro tiempo los Tonkine
ses. Algunos viajeros pretenden que este legis
lador es el misino Xaca de los Japoneses y el 
Fohs de los Chinos. Sea de esto lo que fuere, 
la secta de Thic-Ka se halla estendida en ge
neral entre este pueblo, y los que la siguen 
tienen un respeto profundo á los preceptos de 
aquel filósofo, y reverencian con tal fe su doc
trina, que pretenden que las almas de los que 
han despreciado su moral pasan, cuando se 
hayan separado del cuerpo, á la,mbr*la de los 
tormenios, donde estarán condenadas á las pe
nas mas terribles y á los suplicios mas crueles; 
después volverán á la morada terrestre, donde 
arrastrarán una vida desgraciada, y estas almas 
pecadoras pasarán asi sucesivamente por toda 
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la eternidad de la muerte al infierno, y del 
infierno á la muerte. Por el contrario, aque
llos que no se hayan desviado de la doctrina 
de Thic-íva gozarán en el lagar de las delicias 
de una felicidad igual á los tormentos de aque
llos que la hayan despreciado. Tal es el casti
go y la recompensa que los legisladores han 
presentado á estos pueblos. Lots numerosos 
templos que se encuentran en ellos acreditan 
la gran veneración que se tiene por el culto 
de su divinidad. Los santuarios sdn senciüo's y 
sin adorno ; de manera que se les tendría mas 
bien por chozas que por templos destinadoá al 
culto religioso. Algunas rimas de árbol entre-
lazadas sirven de altar, y t i Suelo no es otra 
cosa que tierra ligeramente apisonada. Las Pa
godas están servidas por bonzos que viven de 
limosna, y á quienes es permitido contraer ca
samiento, cuyo acto se practica entre los Ton-
Jcineses, á poca diferencia, del mismo modo 
que entre los pueblos del Asia. La doctrina del 
mágico Lanthu está también muy esteadida en 
dicho reino. Este hombre, e^nprendedor y sagaz, 
predicó que no habla tenido padre, que su ma
dre le habia llevado setenta años en el vientre, 
y no habia perdido su virginidad. Lanthu se 
atrajo muchos partidarios, hi¡¿o triunfar sus 
errores dando muchas limosnas, fundando 
Jiospitales y socorriendo la indigencia. Igual
mente supersticiosos que el resto del Asia, los 
Tonkineses dan la mayor fe á los charlatanes, 
á los pretendidos adivinos que penetran el por-
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venir por mecllo de un espeja, f qm Fectter-
dan Ip pasado por medio de caracteres inintel i 
gibles. A pesar de la credulidad de estos pueblos, 
tienen la idea mas elevada de esta divina sus
tancia que nos anima ; y la mayor parte de las 
ceremonias religiosas que difieren poco de las 
de otros pueblos del Asia, demuestran bastan
te que reconocen un Ser Supremo. Estos pue
blos, como se ha creido por algunos, no ado
ran el sol, la luna, los cuatns^puntos cardina
les ni el centro de la tierra: tienen tres ídolos 
particulares, á los cuales tributan la mayor ve
neración: el primero es el de la cocina, el se
gundo preside á las artes, y el tercero, llamado 
Bauhiriy es el protector del hogar paternal. Aqui, 
como en la China, se tributa el mayor honor 
á la memoria de los muertos. La piedad filial 
exige sobretodo de los hijos que recuerden cada 
año la muerte de sus parientes y de los que 
han sido muertos combatiendo por la patria y 
se han distinguido por sus hazañas. No menos 
magníficos en sus exequias que los Chinos, na
da perdonan para el culto de los muertos. Sus 
ceremonias son magestuosas, pero lo que es es~ 
traordinario es que, durante el entierro, el pa
riente mas cercano del difunto está obligado 
por ley religiosa á echarse en tierra y dejarse 
pisar por los.conductoFes del cadáver. Esta ce
remonia ridicula se repite muchas veces du
rante la marcha, y parece que tiene relación 
con la esperanza de la herencia. E l sepulcro 
contiene no solo los resíos del hombre, sino 
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también las insignias de dignidad con que ha 
sido condecorado durante su vida. Dejan en él, 
oro, víveres y los objetos mas preciosos para 
que el difunto disfrute en la otra vida de las 
mismas ventajas que ha tenido en la tierra. 
Los funerales de los reyes, ^ue duran sesenta 
y cinco dias antes que el cuerpo sea enterrado, 
son de la mayor magnificencia Según Taoer-
nier se depositan barras de oro y de plata, ves
tidos de lama de oro y seda en el sepulcro real, 
al cual no pueden llegar sino los principales 
empleados de la corte, que juran no revelar 
nunca el lugar de la sepultura del monarca. 
La coronación de los reyes de Tonkin está 
mezclada de un gran número de ceremonias 
religiosas. Se sacrifican mas de cien mi l vícti
mas, y el nuevo rey está obligado á hacer re
galos suntuosos á las iglesias del reino, y 
á habitar un mes en un monasterio de bonzos. 

HELIGION D E LOS JUDIOS. 

Este pueblo fue elegido de Dios para ser de
positario de su ley, en los tiempos en que ¿e su
pone que toda la tierra estaba envuelta en las 
tinieblas de la idolatría. Esta nación privile
giada tiene su origen del patriarca A'raham. 
Sus once hijos y los dos de José', Ephraíh y 
Manases formaron las doce tribus; y después 
de haber dominado largo tiempo el nor'e , d i r i 
gidos por gefes llamados re)es pastores, los 
Judies se vieron obligados, por la invasión de 
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otros pueblos, á Lascar un asilo en Egipto, 
donde por espacio de cerca de trescientos años 
¡Se dedicaron á la agricultura y al libre ejerci
cio de su industria: finalmente, su prosperi
dad escitó los celos de los Egipcios, y un 
cambio de dinastía produjo contra los Judíos 
el odio de este pueblo,,de tal manera que solo 
esperaba uoa ocasión favorable para hacerle es
tallar. Los servicios de José' fueron olvidados, 
y comenzó la persecución. En esta época 
crítica envió Dios á su pueblo al gran legis
lador Moisés. 

Este, penetrado del estado deplorable á que 
reducía la tiranía de los Egipcios al pueblo de 
Dios, se esforzó unas veces por oraciones, otras 
por amenazas, á pedir al opresor que tratase 
con menos rigor sus compatriotas, y los saca
se de la esclavitud. Mas viendo que sus esfuer
zos eran inútiles, empeñó á ios hijos de Abra-
ham á tomar una grande resolución, y en 
una noche todos los primoge'nilos de los Egip
cios fueron esterminados. E l rey consternado 
los dejó salir de Egipto en número de seiscien
tos mil , observando el mejor orden en su mar
cha. Mas no tardó en perseguirlos; los alcan
zó y sorprendió en una situación poco venta
josa que no les dejaba esperanza de salvarse. 
Pero Dios multiplicó los milagros en favor de 
su pueblo. Obró el de separar las aguas del 
mar Rojo, las cuales se unieron luego que 
pasaron los Judios, que entraron en el de
sierto siempre guiados por Moisés, i 1 uní i -
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iiadcs por una columna de fuego y alimeu-
tados cotí una sustancia gomosa qae llama
ron maná. 

Tres ^neses después de la salida de Egipto 
los Hebreos dirigieron sus pasos hacia el valle 
de Sina. Allí fue donde Moisés dicío leyes, 
religión, y u n a constitución á su pueblo; allí 
fue en donde desde la cima sagrada su voz 
poderosa dejó oir este discurso pro fe tico, que 
es jCOtno el testo en la historia del pueblo de 
Israel. 

"Yo sé que después de mi muerte os aparta
reis del camino que os he trabado; mas he 
aquí los acontecimientos que sucederán y ser
virán para siempre de ejemplo á vos y á vues
tra posteridad. Si sois f.des al juramento que 
habéis hecho de obedecer á su ley, gozareis de 
prosperidad en todas vuestras empresas; ten
dréis una numerosa población y abundantes 
cosechas, la paz reinará en vuestras tierras y 
dormiréis tranquilos. Cuando se levanten ene
migos contra vosotros serán destruidos; ade
lantarán por un camino y huirán por siete; 
en todas partes se reconocerá que sois una na.-
cion fuerte. Pero si n o respetáis la alianza j u 
rada, caerá sobre vosotros la maldición del cie
lo: en nada acertareis; vuestros enemigos os 
derrotarán y huiréis delante de ellos por siete 
caminos. La guerra, la discordia, la ceguedad 
de espíritu acelerarán vuestra rujna. Toda 
suerte de males os afligirán. Los cielos, que 
asistían próbidos á vuestros trabajos, se harán 
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^ bronce, y el suelo de hierro. De los confi
nes de la íierra, una nación cuya lengua no 
entenderéis, caerá sobre vosotros con la rapidez 
del águila ; nación altiva é insolente que no 
respetará los ancianos ni tendrá compasión de 
vuestros hijos ; devastará vuestros campos y os 
sitiará en todas las ciudades hasta que caigan 
derribados los muros en que poníais vuestra 
confianza; vuestros pueblos se convertirán en 
desiertos; la tierra tan fértil en vuestras mar-
nos, se complacerá en el reposo. Bajo la domi
nación del enemigo seréis llevados cautivos y 
dispersos entre las naciones de un cstremo del 
mundo al otro. En unas os obligarán á adorar 
dioses que os serán tan desconocidos como á 
vuestros padres; dioses de madera y de pie
dra. En otras no tendréis descanso; se os qui
tarán vuestros bienes y vuestros hijos. Cada 
dia sufriréis injusticias nuevas sin que nadie os 
defienda: los pueblos os mirarán asombrados, 
contarán mi l fábulas y os llenaran de invec
tivas. Por la mañana no estaréis seguros de ver 
la tarde , y por la tarde de volver á ver la au
rora. Por fin , agoviados por el yugo de hier
ro que pesará sobre vuestro cuello, el corazón 
desfallecido, los ojos secos, la mano sin fuer
za, quedareis consternados por muchos siglos. 

"Pero cuando estos males hfiyan pesado bien 
sobre vosotros, sucederá, en tiempos remotos, 
que reconoceréis las faltas de vuestros padres y 
volvereis al amor de la ley. Entonces os junta
reis de nuevo: vuestros miembros dispersos, 
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aunque estén en el cielo, se reunirán; po
seeréis la tierra prometida, las naciones se 
alegrarán con vosotros de la caída de aquellos 
que os dominaron, y viviréis dichosos so
bre esta tierra de abundancia, de justicia y 
,de paz." 

A este discurso añadiremos los diez maü-
damientos del Decálago, que han servido'de 
base á la legislación hebrea y á la de todos los 
puehlos'.cristianos. 

"Yo^soy el Señor, vuestro Dios, que os 
ha sacado del Egipto, de la casa de esclavitud; 
yo soy quien lie roto el yugo de que esta
bais agoviados, para haceros marchar con la 
cabeza levantada. 

»No tendréis dioses estranjeros en mi pre
sencia; no haréis imágenes de madera ni n in 
guna figura de cuanto está arriba en el cie
lo ni abajo en la 'ierra; no las adorareis, 
porque yo soy el Señor vuestro Dios, el Dios 
fuerte y celoso que venga la iniquidad de los 
padres sobre los hijos hasta la tercera y cuar
ta generación en todos aquellos que me abor
recen , y que hace misericordia en la serie de 
mil generaciones á aquellos que me aman y 
guardan mis preceptos. 

"No tomareis en vano el nombre del Señor 
vuestro Dios, porque el Señor no tendrá por 
inoceníe á aquel que haya tomado en vano el 
nombre del Señor, su Dios. 

«Acordaos de santificar el sábado: trabaja
reis durante seis dias y haréis todo lo que tu-



viereis que hacer; pero el se'limo es el día 
del descanso consagrado al Señor, vuestro 
Dios: no haréis en este día ninguna ohra , n i 
vos, ni vuestro hijo, ni yuostra hija, n i vues
tro sirviente, ni vuestra sirvienta, ni vuestras 
bestias de servicio, ni el estranjero que se ha
lle en el recinto de vuestras ciudades; porque 
el Señor ha hecho en seis dias el cielo, la tier
ra y el mar y todo cuanto está en ellos conte
nido, y descansó el sétimo: por eso ha ben
decido y santificado el sábado. 

"Honrad á vuestros padres para que viváis 
largo tiempo sobre la tierra que el Señor, 
vuestro Dios, os dará, 

»No matareis. 
«No cometeréis fornicación., 
«No hurtarais 
«Nolevantareis falso testimonio contra vues

tro prójimo. 
«No deseareis la muger de vuesto prójimo. 
«No deseareis* su casa, ni su criado, ni su 

criada, ni su buey , n i su asno, ni nada de lo 
que le pertenece." 

Se apartaron de estos sabios pf-eceptos des
pués de la muerte del sucesor de Moisés. E l 
culto de Astaroíh y de Baal reemplazaron al 
del Señor. Contrajeron alianzas con mugeres 
estranjeras, y bien pronto se siguió el cauti
verio á esta violación de la ley divina, 

Después de haber sido gobernados sucesiva
mente por ancianos, jueces y reyes, los Judíos 
vieron precipitarse el reino de Israel y luego el 
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tk Jarla;, y yunque daFani(* el reinado cíe ios-
MacaLeos se F e s t a b l c c i ó el reino, n-onca volvió 
l a Jadea á recobrar aqae l la gloriosa indepcn-r 
dencia qae había disfrutado durante sm.s prime-

'ros reyes: los guerreros de esta noble familia 
reinaron mas de un siglo en el pueblo judio; 
mas las disensiones intestinas hicieron decaer 
la corona en Herodes. A este acontecimiento se 
siguió Ja conquista de la Judea por los Roma
nos, y la ruina de Jerusalen y de su templo 
por Tito. Los Judíos que escaparon del cuchillo 
de los conquistadores se dispersaron y busca
ron un asilo en diversas partes del mundo. Llcr 
varón el culto antiguo de sus padres, su cons
titución c i v i l , las ciencias y la industria, y en 
este estado se les ve dispersos hoy por todo el 
mundo. Las principales ceremonia* religiosas 
que practican hoy dia son las siguientes: el 
c'cro no ha conservado su antigua dignidad;, 
pero los rabinos, llamados Rázenes, ó sabios, 
hantsustituido á los sacerdotes y sacrificadores. 
Estos ministros están encargados de celebrar los 
casamientos, de asistir á las ceremonias fune-
hres y de presidir á todas las oraciones. La 
asamblea mas grave entre los Judios es el sari', 
hedrin que corresponde á los concilios de loJ 
cristianos , y fue instituido por Moisés. 

Se componia de setenta y un ancianos, 
uno con el título de presidente, y se celebra-
La siempre en la ciudad de Jerusalen. Todas 
las causas imporlantes, los asuntos concernien
tes á la religión se controvertían en este coa-
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sístorlo, cuya aatoridad era tan po.lorósá qae 
aua los reyes la temían. E l úhimo qae se ha 
congregado en los tiempos nioílernos ha sido 
en Francia, bajó el imperio de Napoleón. 

E l ritual prescribe ciertas fonnalidadeá que 
deben guardarse en ía construcción de una s i -
nagaga. Este templo debe abrirse de mánera 
que la énírada mire al lugar donde se hace 
oración ; es decir: que si se ora vuelto hacia el 
oriente , la puerta debe estar al octidente. Y 
esto se hate para que los fieles puedan incl i 
narse hácia el Lhechal, lugar donde están 
encerrados los libros sagrados: lo mismo que 
en los templos protestantes, no hay ninguna 
imagen^ la ley que lo prohiba es tcrminanie, 
y se halla repetida ea diversos pasajes del Pen
tateuco. Las paredes eii algunos templos es
tán adornadas con tapices, y las columnas cotí 
sentencias sacadas de la Biblia pa^a promover 
la devoción de los fieles. Hay enmecMo 
lámparas y candelabros destinados a i l u 
minar el lugar sanio donde se coloca él l i 
bro de la ley. 

Cuando los Judíos hacen sus oraciones, se 
cubren la cabeza y los hombros con un velo 
blanco cuadrado, llamado taled, á jcuyos cua
tro ángulos penden los sitlisitos ó cordones de 
cinto nudos para representar los cinco libros 
de Mo ises. Dicen que toma su origen del ve
lo áagfado con que Moisés se vio obligado á 
eubrirsieal bajar el monte Sinaí , para animar 
á los Jxulios dcsluiíibrados con el brillo lunú-



noso que la magestad divina liaMa impreso so
bre su rostro. El Talmud exijc que el Judio, 
fiel observador dé sus deberes, l̂ eve coníl-
nuamente este velo. Los Ja !ios agregan al ta-
led ios teffilins' que los Griegos lianian phy-' 
lucieres. Son unos cardones qae se enlazan en 
los de ios de la mano izquierda cuando hacen 
la oración por la mañana. E l origen de estos 
teffilins remonta hasta Moisés, aunque no pa
rece que haya hecho mención de ello en sus 
obras. E l ritual manda que este divino or
namento se ponga y se quite antes del taled: 
ambos contienen máximas tomadas de la 
Biblia. 

E l sábado, día de descanso, empieza el vier
nes por la tarde una media hora antes de poner
se el sol Este dia, el chazan ó chantre reci
ta á la asamblea la ley dada por Moisés al pue
blo de Israel Esta festividad se celebra con so
lemnidad en Francia, Inglaterra, Alemania, 
Hungría , Bohemia, Holanda y en todas par
tes donde los Judíos tienen , sinagogas. Se 
concluye el sábado por la noche luego que 
aparecen las estrellas. El. curso de los astros 
sirven de guia á los Israelitas para celebrar 
sus ceremonias, contando los meses por lu 
naciones. • , , 

Su fiesta mas solemne es la pascua, ó pes-
sach, instituida para perpetuar !a memoria 
de l i salida de Egipto, y recuerda á los des
cendientes de Jacob los prodigios inmensos 
cumplidos por Dios para sacar á su pueblo de 
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las manos de los infieles. Sí se da cre'dito al his
toriador Josefo, el templo de la ciudad santa, 
por muy vasto que fuese, no era bastante es
pacioso para contener la prodigiosa multitud 
que cada año se presentaba para osla celebri
dad. No bay familia judia, por muy enfeiiz 
que sea, que no celebre aun hoy con el pan 
sin levadura esta gran solemnidad. 

E l mazzod ó pan ácimo suple al pan ordi
nario, y para un Judio que no se aparta de 
la observancia de \o\ preceptos de su religión, 
seria mancharse con el crimen mas feo, el co
mer durante !a pascua el pan romun. 

Los ácimos son aplastados y redondos. Los 
israelitas mas ricos suelen mezclar hue
vos y azúcar á este pan de aflicción y de 
lágrimas. \ 

A l salir del templo cada uno se pone á la 
mesa para celebrar la pascua. Con el hueso 
del espinazo de un cordero, un huevo duro y 
algunas; yerbas amargas recuerdan esta fiesta 
memorable. "He aqui el pan de miseria y de 
opresión que nuestros padres han comido en 
Egipto, esclama el mas antiguo de la asamblea: 
el que tenga hambre llegue y coma: este es el 
sacrificio del cordero pascual: venid á comer 
con nosotros vos que estáis necesitados: este 
año en Bahilonia, el siguiente en Israel; este 
año esclavos, el siguiente libres!* Entonces ca
da uno tomando5 un pedazo de pan árítno apli
ca el vaso á los labios, y el que preside la co
mida, variando el tono de tristeza, implora la 
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cle?nenclá de Dios para los pueblos que des
conocen su poder. Esta fiesta, que empieza el 
catorce de nisan, dura oclio dias; los dos prime
ros y los dos últimos están consagrados al 
descanso, los cuatro intermedios no son mas 
que media-fiesta y se permite á los Israelitas 
continuar sus trabajos. 

La fiesta de pentecostes, llamada asi a causa 
de las sieté semanas comprendidas entre la pas
cua y el dia en que se celebra, fue instituida 
para honrar la época en que se dio la ley al 
puewjlo en el monte Sinaí, y para ofrecer á 
Dios, de donde deriva, las primicias de las 
mieses. La^de los tabernáculos, que cae el i 5 
del mes tisrí, se celebra con no menos ostenta
ción. E l objeto de esta fiesta, es recordar los 
trabajos de sus antepasados después del paso del 
mar Rojo, y ios cuidados que tomó de ellos la ' 
providencia mientras vivieron en el desierto. 
Antiguamente para solemnizar éstos recuerdos, 
pasaban diferentes dias y noches á la sombra 
do sauces y palmas, donde erigian tiendas, y 
formaban cunas que cabrían con ramas de á r - . 
boles cargados de frutos. Hoy los Judíos se con
tentan con celebrarla bajo su propio tedio. 
Cuando entran en el templo para la ceremo-
nií), llevan en la mano derecha una pal 1113, tres 
ramas de mirto y una de sauce entretejidas, en 
la izquierda un limón: juntan las manos y las 
eslit'iiden bácia los cuatro puntos cardinales. 
Esta ceremonia es un misterio que los mismos 
•sabios uo comprenden , Izjizsta del tabernáculo 
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4ura ocho dias durante los cuales los mas de
votos no cesan de orar. 

Los Judíos, como la mayor parte de los pue
blos del Asia, están sujetos á ciertos ayunos r i 
gurosos; el mas austero es el del gran perdón 
llamado chipur. Esta fiesta de espiacipn sube á 
la mas alta antigüedad ; está espresamente 
mandada en el capítulo 23 del levítico, y se ce
lebra hácia el 10 del mes de tisri. Cuando co
mienza esta solemnidad, mogeres, niños y vie
jos se dirigen hácia el templo y entonan cánti
cos con una voz lúgubre , después de lo cual p i 
den al criador por oraciones el perdón de sus 
culpas. Esta fiesta, í p e entre los Judíos anti
guos se celebraba con.aparato, se practica hoy 
con sencillez; llegada la noche suena la t rom
peta en memoria del jubileo que comienza con 
un dia de espiacion. • 

Se supone que es la voz de Dios que anun
cia al pueblo el perdón de ios pecados; á esta 
señal, cada uno se vuel ve á su casa, y des
cansa en la mesa después de un ayuno de vein
ticuatro horas. 

Las otras fiestas notables son el prir/m, ce-? 
remonia instituida en memoria de Ester, que 
libró á sus compatriotas de la perfidia de 
Aman. E l Hanuca ó fiesta de las luces, en 
conmemoración de la victoria ganada por los 
Macábeos sobre los Griegos, y para perpetuar 
la memoria del asesinato de Judit, E§ta cele^ 
fcrjdad es su carnaval. 

La poligamia estaba admitida entre los an-
4 
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tiguos Judíos; y la ley no Ies prohibía po
seer uii número indeterminado de mugerés 
ademas de la legítima. Saúl , Dayid, Salomón 
y la mayor parte de los reyes y patriarcas de 
esta nación gozaron de este privilegio: pei"o los 
Judíos modernos de Europa y America, mas 
austeros en sus costumbres, han proscrito la 
poligamia. 

Luego que está determinado al casamiento? 
van al templo, y ponen sobre la cabeza dé los 
esposos un taled, que corresponde al velo de 
los cristianos; se llena de vino un vaso, y el 
chantre, después de haber dado gracias á Dios 
d é haber criado al hombre, presenta un vaso 
de vino á los novios; el novio pone el anillo 
nupcial en el dedo de su muger, y le dice i 
" tú eres mi esposa por la ley de Moisés y de 
Israel." Después de recitadas algunas oracio
nes , el oficiante presenta de nuevo el vaso al 
novio, que después de apurar los restos, le 
arroja al suelo y le rompe. Tienen también 
la costumbre de echar un puñado de cebada 
en el suelo para denotar la abundancia. Esta 
ceremonia puede igualmente celebrarse en ca-*-
sa ó en el campo, con tal que asista el sacer
dote y los testigos. 

Cuando un Israelita está próximo á la 
muerte, se convoca á sus coreligionarios, que 
se preparan con el rabino á llenar los últimos 
deberes. Después de haber cerrado los ojos al 
difunto, el sacerdote pronuncia algunas ora
ciones, se enciende la lámpara sepulcral enho-
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nor del difunto, y cada uno se esmera en l a 
var el cadáver para manifestar el deseo de que 
su alma llegue purificada al tribunal del 
juez eterno. 

Los vestidos que usaba el dia de chlpur ó dé 
espiacíon le sirven de mortaja. A l llegar al l u 
gar de la sepultui~a el rabino pronuncia el elo^ 
gio del muerto, y dirige á Dios la oración 
que el ritual prescribe. En este lugar de des
canso parece que la amistad se renueva: allí 
cesa todo rencor, y los parientes mas cerca
nos están obligados á tocar el dedo gordo del 
muerto, y á pedir perdón de las faltas que 
pueden haber cometido contra él durante su 
vida. Se coloca bajo la cabeza del difunto un 
saco de tierra; se le baja á la tumba, y es un 
deber de los parientes y amigos el echarle 
tierra hasta cubrir el cuerpo. 

Antes de dejar el lugar del reposo, cada 
uno arranca un puñado de yerba, y arrojándola 
tras de sí, repite estas palabras: "florecerán en 
la ciudad como la yerba en la tierra." Con
cluida la ceremonia, los parientes vuelven á 
sus casas, se quitan los zapatos, se sientan en 
tierra, y les traen pan, vino y huevos duros, 
que comen en ésta postura. Durante siete dias 
no salen de casa; pero si se interpone un sá-
hado, están obligados á ir al templo para re
zar por el alma del difunto. 
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RELIGION DE LA ISLA DE JAVA. 

Los pueblos que hoy habitan la grande isíá 
de Java, como los de la mayor parte de las 
islas del mar de la India, profesan unos la re
ligión natural, otros el mahometismo. lx)s Ho
landeses han intentado en vano convertirlos 
al cristianismo, y sin razón se ha dicho que 
reconocian un Ser Supremo sin honrarle. Es
ta odiosa imputación no merece fijar nuestra 
atención; no hay pueblo en la tierra que du
de de la necesidad de adorar al Criador. Tam
bién se pretende sin razón que los de Java 
adoran al sol y á la luna; esta proposición es 
tan verosímil como la primera, con la cual 
está obsoltitamcnte en contradicion. Los Javos 
admiten la inmortalidad del alma: este es un 
sentimiento innato dé todos los pueblos del 
mundo. Los de esta isla tienen sus sacerdotes, 
que son sus mágicos y empíricos; la esíruc-
tura' de sus templos es tan grosera, y sus or
namentos tan ridículos, que apenas se distin
guen de la humilde choza del mas pobre de 
sus habitantes. E l modo con que celebran los 
casamientos es original: al ruido de tambores, 
de pífanos y de platillos de cobre marcha la 
procesión nupcial á la casa de la novia, don
de se hallan los padres, amigos y vecinos. 
Unos llevan colas de caballo á manera de es
tandartes , otros con diferentes armas traban 
una especia de combate sin efusión de sangre. 
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Las jávones y las mngeres, coronadas de flores, 
se encaminan á dejar los presentes de la boda 
á los pies de la casada ; el esposo se adelanta 
á caballo hasta la puerta de la casa déla novia, 
que le aguarda con un barreño de agua para 
lavarle los pies. Entran ambos en la casa y se 
reúnen á la procesión, la cual se dirije á la 
casa de la recien casada : es costumbre que el 
caballo del novio siga detrás de los concur
rentes: luego que llegan á la casa, cumplen los 
recien casados el acto del matrimonio, y en 
seguida se celebra con danzas y otros juegos 
entre los convidados. 

K E L I G I O i i DE LOS JAPONESES. 

Hay poca diferencia entre la teología de 
este pueblo y la de los Chinos. Se ha preten
dido que eran á un mismo tiempo ateos é idó
latras, pero esta alegación absurda no ha podi
do provenir sino de la ignorancia profunda 
de los viajeros que han visitado estas islas. En 
la existencia de un ser invisible y lia inmortali
dad del alma, se funda la creencia de los Japo
neses. No reconocen mas que un solo Dios: pe
ro como en otros tiempos los Griegos y los Ro
manos, representan la divinidad bajo diferen
tes formas y atributos: y de aquí nace que a l 
gunos Europeos han dado á los Japoneses pre
tendidos dioses con que llenan su mitología; 
túes como Xaca, Diededbaík, Jassitoku y otras 
que honran en sus templos. Dos sectas florecen 
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en el Japón: la de los Suítonístas, que á la vez 
filosófica y religiosa, parece seguir los pr inci
pios de Confucio, y la deBuddu, que tomó or í -
gen quinientos años después de la muerte del 
eran legislador Chino, anunciada por dos fa
mosos misioneros llamados Darma y Jotakai. 
E l celo ardiente, y la elocuencia impetuosa de 
estos catequizadores produjeron muy pronto 
numerosos sectarios. Los prodigios que conta
ban á la muchedumbre, la sencillez de sus 
costumbres, la austeridad de su vida, el amor 
natural del pueblo por la novedad, todo con
tribuyó á granjearse los ánimos para reunir 
pronto á sus banderas las familias mas ricas y 
mas distinguidas del Japón. Esta violenta con
moción se dejó sentir por sus efectos en todas 
las partes del imperio, y el trono del soberano 
mismo llegó á vacilar, de tal suerte, que capi
tulando el gobierno con las circunstancias, se 
vió obligado á conceder un lugar distinguida 
á la nueva religión, y desde entonces los 
pueblos están divididos entre las creencias de-
Finto, de Confucio, y deBuddu. 

Menos apasionados que los Chinos , sus le
yes no les permiten mas que una muger,por 
la cual guardan las mas tiernas consideracio
nes ; mas al menor recelo de infidelidad tienen 
la libertad repudiarlas. 

El acto conyugal entre las personas de alto 
rango, se verifica en la colina mas vecina á lík 
CjB.sa que deben habitar. Colocados bajo una 
tienda, l@s novios llevan en la mano una a n -
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torcha; el dios del himeneo está representado 
al pie de un altar, figurado por la cabeza de 
un perro; símbolo de la fidelidad. Este dios, 
ó mas bien este símbolo ridícalo de la d iv in i 
dad, tiene en sus manos un cordón, emble
ma de la fuerza y de la necesidad de los l a 
zos que unen el marido á la esposa. A l lado 
del altar y entre los dos novios se halla un Bonzo 
ó sacerdote para concluir las ceremonias del ca
samiento. La novia enciende la antorcha en 
una de las lámparas que arden en la tienda, 
.y repite ciertas palabras de la liturgia, pronun
ciadas por el bonzo. En seguida el novio en
ciende la suya en la de la novia. E l auditorio 
aplaude con gritos de júbilo el acto, y la cere
monia nupcial termina por el sacrificio de dos 
buejes en honor de la divinidad. La celebra
ción de los funerales es muy semejante á la de 
los Chinos, empleando según la cla^e del suge-
Jo mas ó menos pompa. 

Los Japoneses tienen la mas profunda vene
ración por la memoria de los muertos: cuel
gan encima de la puerta de la casa unas table
tas que llaman biossut, como un recuerdo para 
saludarlas humildemente siempre que salen del 
humbral. Tan supersticiosos como la mayor 
parte de los pueblos del mundo, tienen á los 
ciervos tanta veneración como los del Nilo te-
nian en otro tiempo á los gatos y á los cocodrilos; 
y el perro tan reverenciado en Monomotapa, y de 
que los antiguos reyes de Etiopía hacian alar
de de ser descendiente, recibe aun después de 
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su muerte un trlLuíó respetuoso de tocios Io$ 
devotos Japoneses. 

RELIGION D E LOS IIABITANtES D E LAS ISLAS 
MOLUCAS. 

Los pueblos que habitan estas islas del mar 
dé las Indias tienen con corta diferencia las 
mismas costumbres, leyes y usos. E l ma
hometismo, introducido hace muchos siglos, 
ha producido un trastorno notable en to
das las antiguas instituciones religiosas de es-* 
tos isleños. 

Los primeros viajeros, profundizando poco 
los principios desu creencia, los supusieron lige
ramente idólatras, *y que la serpiente era el 
dios que adoraban ; pero un examen detenido 
ha dado lugar á opiniones mas fundadas, en
contrando en estos habitantes los principios gê  
nerales de un dios conservador de todos tos Se
res , y la idea de Una vida futura. 

Los sacerdotes de estas islas nqíipasan de 
cha iatañes que ejercen la magia y la medici
na. El sacerdocio, concentrado en un cierto 
ndtncro de familias, no puede pasar al que no 
tiene derecho por su nacimiento. Los encanta
mientos , que son el principal objeto de su m i 
nisterio , le dan gran crédito entre sos compa
triotas; se valen para sus operaciones mas 
pias de ciertas estatuas de madera, que represen
tan, según su capricho, la persona que quieren 
ofender; dan golpes después á la estatua, y per-



snaden al puetlo que las personas, objeto de la 
cólera celeste, sienten los golpes con que hie
ren á los seres inanimados. Sobre todo, Jos pue
blos de Amboine son inclinados á laescesiva cre
dulidad: llega á tanto su superstición, que creen 
ciegamente que los guerreros son intrépidos j 
valientes, porque tienen secretos para hacerse 
invulnerables. 

Tienen con su cabellera un cuidado cstre-
mo; y como otros Sansones, juzgan que este 
adorno les comunica una fuerza invencible: 
asi no hay peligros que no arrostren, n i tor
mentos que no sufran, mientras conservan sus 
largos cabellos.* 

MAHOMETISMO. 

Maboma nació, en la Meca el ano 5^8 de 
la era vulgar, cincuenta y tres antes de la 
egira, y después ^iel pecado de Adán; según 
Abulfeda, el 6i63. Descendia por ambas lí
neas, paterna y materna, de la ilustre tribu 
de los Coréish'ías, que contaban su genealogía 
desde Adán por las familias de Abrabam y 
de Ismael. 

Dicen que al nacimiento de Maboma se 
observaron grandes prodigios. Una luz brillan
te iluminó todas las inmediaciones del lugar 
de su cuna; el palacio de Cosroes, rey de Per-
sia, se desplomó; el fuego de Zoroastre, en
cendido después de mi l años, se apagó; va
rios lagos se secaron; y d. recien nacido ape-
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mas vio la luz, se escapó de entre las manos 
de la partera, se arrodilló y pronunció con 
nn tono varonil y claro estas palabras; J)ios es 
granfJe, no hay mas Dios que sea I}ios, y yo 
sjoy su profeta. Los asistentes absortos toma
ron al niño, le examinaron y encontraron 
«jaé habla nacido circuncidado. Esta y otras 
iiiaravillas causaron tal satisfacion á la fami-
iia , que le pusieron por nombre Mahoina 7 que 
significa cubierto de gloria. • 

Abdalha, su padre, murió dos meses después, 
dejando en herencia á JVIaboma solo cinco ca
mellos y una esclava etiope. Su madre, Amoe-
jfííz , con el objeto de sacarle del mal clima d,e 
la Meca , le envió á criar al campo, bajo el 
euidado de Malima. 

Cuentan que un dia que se paseaba con sm 
feenn?no de lecbe Masronh, dos hombres ves
tidos de blanco se apoderaron del profeta, le 
echaron en tierra, le abrieron el pecho, y 
mío de ellos , que era el ángel Gabriel, tomó 
el corazón de Mahoma, lo purificó, lo llenó 
de ciencia y de fe, se lo volvió á colocar en sa 
lagar, y los dos ángeles desaparecieron. Nal i -
ma, al saber por su hijo Masronk el milagro, 
íe causó tal terror que inmediatamente llevó 
€Í niño á su madre. 

A los trece años su razón era tan madura 
como si tuviera una edad avanzada. Por es
te tiempo1, habiéndose hospedado en un mo
nasterio de Bosra, dejó sorprendido al mou-
ge Sergioy que reconoció la profundidad de sa 
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ingenio; y desde entonces vaticinó el trillante 
festino que le estaba reservado. 

De vuelta á la Meca se captó la estima
ción de todos cuantos le trataron , por su en
tendimiento , la belleza de su persona y su hor
ror al vicio. Por estas cualidades mereció el re
nombre de Eíamin, es decir : hombre seguro, 
cuya reputación conservó hasta que empezaron 
á notar en sus discursos que atacaba la ido
latría: desde esta época se comenzó á temer en 
el un ambicioso. 

A los quince años ya sehabia distinguido por 
&xx prudencia y por su valor en todas las ac
ciones de guerra en que se encontró. 

Pensó establecerse, y su elección recayó en 
una viuda hermosa y rica, nombrada Kñad/gia7 
de edad de cuarenta años : el profeta solo cons
taba veinticinco- Dicen que su muger fue la 
primera que creyó en su misión. Mahoma la 
amó constantemente, y mientras vivió no usó 
de otra muger á pesar de la libertad que en 
esta parte daban las leyes del pais. 

Durante los quince primeros años de su 
matrimonio, vivió en la soledad, meditando 
en su retiro los principios de la religión que 
debia someter al Oriente. Los Arabes estaban 
prolongados en la mas torpe idolatría. E l 
templo de la Meca, consagrado en su origen. 
Á las alabanzas de un solo Dios, se hallaba 
«cupado por mas de trescientos ídolos. Maho
ma se propuso destruir este culto absurdo, y 
al efecto compuso el Alcorán de modo tps 
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apareciese á los ojos del puebla un libro 
divino. Conociendo el carácler de los A r a -
hes, procuró seducirlos con un estilo varia
do por la magnificencia de las imágenes , y 
con promesas capaces de lisonjear sus i n 
clinaciones. Este código no fue dado de una 
vez , sino en diferentes épocas y según las 
circunstancias. Para probar mejor que todo era 
dictado por el ángel Gabriel, fingió que no sa
bia leer ni escribir. 

A l cumplir los cuarenta anos, consideró 
que bahia llegado el momento de anunciar su 
doctrina. Para esto se retiró á una gruta del 
monte ISava; allí se le presentó el ángel Ga
briel por la noebe y le dijo: "Lee.—Yo no 
sé leer , respondió Malionia.—Lee , replicó el 
ángel." Entonces presentándole el Alcorán 
recitó el versículo noventa y seis: en seguida 
s'ubió á la montana y oyó de un tono celestial 
estas palabras : Me liorna^ tú eres profeta de 
Dios, y yo soy Gabriel. Apenas desapareció el 
ángel , volvió el profeta á su casa, contó la 
visión gloriosa á su muger , que llena de go-* 
zo fue á participárselo á su pariente IVaraca, 
el cual se convirtió al islamismo; denomina
ción que dió Mabomaá su doctrina , porque sig^ 
nilica consagrada á Dios. 

Dado este paso, y habiendo ganado un 
cierto numero de prosélitos, ' la mayor parte 
entre sus parientes , los reunió un dia para 
anunciarles una nueva revélacion del ángel 
Gabriel; en seguida les dirigió la alocución 



siguiente: "Yo os ofrezco el contento en este 
mundo y la felicidad en el ciclo. ¿Quien de vos
otros quiere ser mi visir ó consejero? ¿quic'n 
desea ser mi teniente y mi califa?" Todos 
guardaron silencio; mas Aíí se levantó y en 
un tono indignado dijo: "Yo, gran profeta: yo 
participaré de tas trabajos y esterminaré tus 
enemigos." Mahorna le abrazo, y volviéndose 
á los demaj les dijo: "Ved á mi hermano, 
á mi teniente, á mi califaescuchadie y 
obedecedlc" 

Este ensayo no produjo buen efecto: el 
pueblo se conmovió , y los Coréis hit as, que go
zaban en la Mecadas mismas prerogativas que, 
los levitas en Jerasalen, se reunieron para 
esterminar á los impíos que trataban de 
arruinar sus altares. E l anciano Alovlaleh, 
lio de Maboma, se encargó de persuadirle 
que abandonase la empresa. 'Mas el profeta 
le contestó : "Aun cuando se reunieran con
tra mí el sol y la luna , y que me viese entre 
estos dos astros, mi resolución seria como hoy 
irrebocable." ^¿OMía/eé admirado prometió á su 
sobrino no abandonarle jamas. 

Sin embarga , la tribu reunida decretó el 
destierro de los que siguiesen la nueva doctri
na, y Maboma se retiró á un castillo situado 
sobre el monte Safa. Sus enemigos, viendo que 
la persecución no detenia los progresos del 
islamismo, buscaron un hombre determinado 
que quitase la vida al gefe. E l feroz Ornar 
se encargó de esta comisión; mas de camino 
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para el retiro del profeta entró en casa de sa 
hermana, la oyó leer un capítulo del Alcorán, 
y esto bastó para convertirle. Corrió entusias
mado y abrazó á Mahoma diciéndole: "Ven
go á creer en Dios y en su apóstol." Y en 
efecto, fue uno de los mas celosos de sus parti
darios. Esta deserción irritó mas los ánimos, 
y la persecución fue general contra todos los 
creyentes que salieron desterrados. Esta p r i 
mera huida se verificó el año quinto de la 
misión del profeta. E l decreto de proscricion 
estaba escrito en pergamino y depositado en la 
Caaba. A l cabo de tres años, durante los cua
les Mahoma no se habia separado de Abou-
taleb, le dijo que el cielo habia querido con
ceder la victoria á un gusano contra el decre
to de los Coreishitas, salvándose solo el nom
bre de Dios. Con efecto, los Coreishitas fueron 
todos al templo, abrieron la caja y encontra
ron todo convertido en polvo, quedando solo 
intactas estas palabras. "En tu nombre, ó gran 
Dios." Admirados de esle milagro levanta
ron la proscricion á Mahoma y á sus cre
yentes. 

Por este tiempo se verificó uno de los mas 
portentosos milagros. Los gefes de los Coreis
hitas obligaron á Mahoma á comparecer ante 
un anciano muy sabio que tenia conocimiento 
de todas las religiones. Preparóse un trono en. 
medio del campo , donde el juez, rodeado de to
dos los príncipes árabes, debia hacCr sus cues
tiones. Mahoma se presentó con toda la con-
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fianza de un inspirado. E l anciano le dijo que 
para probar que era enviado de Dios, que cu
briese el cielo de tinieblas y descendiese la 
luna sobre la Caaba. A la voz del profeta des
apareció la luz del dia; la luna bajó, descansó 
sobre la Caaba, le dió siete vueltas, se dirigió 
á una montaña vecina, desda la cual hizo el 
elogio del profeta: en seguida entró por la 
manga derecha de su vestido, salió por la iz
quierda , se dividió en dos, de las cuales una 
tomó la dirreccion del oriente, la otra la del 
occidente, para reunirse en el cielo. 

Habiendo perdido á su tio Aboutaleb y á su 
muger, los Coreishitas volvieron á sus persecu
ciones á pesar de su viaje nocturno al cielo, ea 
el cual Dios mismo le dictó los preceptos del 
Alcorán, encargándole que exhortase á los fie
les á sostener esta ley con las armas y la san
gre. Sus enemigos convirtieron en redículas 
invectivas sus relaciones, y trataron de asesi
narle ; pero Mahoma se evadió á Medina, y des
de esta época célebre cuentan los orientales 
Su era. 

Mahoma se desposó sucesivamente con Zai--
noh, con Aiesha, JSihana y Sajía, contando * 
durante su vida hasta doce muger es legítimas. 
Por último, coronado por la victoria triunfan
te su doctrina en una gran parte de la tierra, al 
cumplir los setenta y tres años, conociendo 
cercano su fin , recogió siete piedras y las arro
jo contra Satanás, sacrificó setenta y tres víc
timas c hizo bajar del Cielo estas palabras: Hoy 



lie puesto el sello á vuestra religión. Dio la liber
tad á sus esclavos, arregló todos sas negocios, 
y cuando notó que su cabeza se debilitaba, man
dó que le dejasen solo con Aiesha, la cual cuen
ta que en los tres últimos dias recibió muy á 
menudo la visita dül ángel Gabriel. Hasta el 
postrer momento inanif'csló coristantemcntc to
da la dignidad de su carácter. 

E l Alcorán se divide en 184 capítulos, á 
cuya cabeza está escrito: «En nombre de Dios 
clemente y jnisericordioso." Pondremos un tro
zo de este código célebre. 

"Dios es el ser misericordioso e' inefable que 
ha criado los cielos y la tierra: á e'l pertenece el 
universo. Hombre, quien quiera que seas, e'í sa-
l)e tus pensamientos , conoce todo lo que pasa 
en lo mas escondido de tu alma, nada ignora 
de cuanto pasa en la tierra. ¡Gran Dios! tu eres 
el único á quien solo este nombre inefable es 
debido; y todos esos ídolos que han querido 
las naciones elevar sobre tus altares, no son 
sino vasos de barro que puedes pulverizar de 
una mirada." 

Sobre las pasiones de los hombres dijo: 
" E l orgullo de Lucifer cubrió su resplandor 
con densas tinieblas ; y esta pasión vergonzosa 
y baja , dio lugar á su caida memorable. Los 
que se dejan llevar de la vanidad del siglo y 
no dan>gracias al que da y quita las riquezas, 
se hacen semejantes á aquel ángel proscrito. 

" E l avaro emplea todo su cuidado y pone 
en acción sus facultades para llenar sus cofres 
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de oro y plata *. mas está codicia mortífera ale
ja de su alma la gracia divina, que debe for
mar su única felicidad, y le hace pobre en me
dio de sus riquezas. 

»La cólera escita en el espíritu humano las 
mismas tempestados que los vientos furiosos le
vantan en el mar; hace naufragar á la razón, 
abre la puerta á la calumnia, á las injurias, al 
asesinato, y precipita al hombre en el olvida 
de sí mismo y de la divinidad. 

" La glotonería causó la pérdida del primer 
hombre, y también privará de la gloria celes
tial á sus descendientes que incurrieren en se
mejante pecado. 

«La envidia es un fuego cubierto que turba 
la tranquilidad y el reposo del que se entrega 
á ella, le quita la paz del alma de quien es el 
verdugo continuo. 

»La pereza es lina fcoslumbre horrible, por
que no solo nos desvia de los negocios humanos, 
sino que también nos entibia en el culto divino 
y en la observancia de nuestros deberes. 

»La incontinencia es un pecado casi i r re
misible; por eso el profeta ha ordenado tem
prano el casamiento." 

Reina tal oscuridad en algunos pasages del 
Alcorán, que ha dado lugar á las grandes con
tiendas que produjeron sus diversas sertas: las 
cuatro principales son, las Ae Abubeksr, A l / , 
Othman y Ornar. Los turcos han adoptado, Jas 
^piñones de Ababcker, suegro de Mahoma ; los 

TOMO I , 5 
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Persas la de A l i ; los Tártaros c! culto de Oth-
man, y los Indios el de Ornar. 

La religori musulmana lomada en grarí 
parte de la dé los Judíos, prescribe las mismas 
ceremonias esteríores; reconoce tres especies de 
abluciones: lá una tiene logar por inmersión; 
la otra que no se estiende mas que a ios pies y 
á las manos; y la tercera en que se emplea la 
arena ó la tierra á falta de agua. Los Persas no 
se sujetan á estas abluciones y no es este el solo 
punto de doctrina que Ies diferencia de los Mu
sulmanes. . i , 

La Oración y peregrinación á la Meca 
fueron muy recomendadas por Mahoma; pero 
los Persas cumplen rara vez con este precepto 
desde que Abbas, uno de fus reyes, edificó una 
magnífica mezquita en el sepulcro de Riza , hi
jo de AU. . '( , • 

La circuncisión mandada por la ley mu
sulmana no se conceptúa como indispensable 
por ios doctores. Es necesaria solamente á los 
Cristianos que abjuran su religión para profe
sar el islamismo. Los Musulmanes observan d i 
versos ayunos muy rigurosos: su Radhaman 
equivale á la cuaresma de los Cristianos, dura 
toda la luna del noveno mes del año; este mes 
está consagrado á las buenas obras, á la ora-
ración y al recogimiento. 

A esta cuaresma sigue el Beiram, la mas 
solemne de sus fiestas, dura tres dias; los fieles 
manifiestan su devoción reunie'ndose en las 
mezquitas, y prolongan sus oraciones mas que 



xlc onlínario. Cada familia mátá un carnero 
que llaman cordero pascua/., en memoria del 
sacrificio de Abraham. Es uri t iempo de fiesta 
pública; los grandes, los êfes militares del'im-
perio ofrecen en esta ocasional Grán Señor sus 
votos y presentes, y el gefe del estado no deja 
imnea durante estos dias de júbilo de hacer 
beneficios al pueblo. 

E l Mculóud es otra fiesta notaje institui
da en honra del nacimiento de Mahoma- En 
esta ocasión el Gran Señor" da ejemplo del mas 
profundo recógimierito. Por la mañama va á la 
tHezquita del Sultán Selim, vestido muy senci
llamente dé blanco, acompañado solamente de 
algunos pages. Lo prolongado de las oraciones, 
la piedad silenciosa de los fieles, el panegírico 
del profelá que pronuncia con pompa uno de 
los ministros del culto, todo recuerda que co
locan este dia en el número de los mas solem
nes de su iglesia; 

E l pequeño Beiratn es otra festividad que 
se celebra setenta dias después del grande. Esta 
solemnidad y las otras qué acabamos de men
cionar son á corta diferencia las únicas que los 
Musulmanes celebran con pompa. E l viernes 
entré ellos es lo que el sábado para los J u 
díos y el domingo entre los Cristianos. 

Aunque el Chrik que reside en la Meca sea 
considerado como el pontífice de esta religión, 
su autoridad no es n i con mucho tan grande 
eomo la de Mufti, que tanto los Persas coma 
los Tarcos consideran eomo el verdadero re-^ra-
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sfHíaníe 4cl profeta. Asi es que la autoridad 
«leí Chrik no se esliendo mas allá de la Arabia. 

La autoridad del Mufti es temible, pues fio 
tan solo ejerce la autoridad religiosa sino que 
también es eí gefe supremo de la autoridad ju~ 
dlciari.i, porque se suponen las leyes musulma
nas emanadas del Alcorán. No tiene rentas 
fijas, escepluando una pensión pequeña que 1c 
concede el sultán, algunas plazas de que puede 
disponer en ciertas mezquitas, y sobre todo los 
fic'es no dejan de contribuir con los gastos 
necesarios para sostener su alta dignidad. E l 
sultán, que tiene derecho de nombrar todas las 
plazas del imperio, acostumbra, después de ha
ber elegido al Muft i , el hacerle un regalo de 
«n rico vestido de marta cebellina, y de mi l 
escudos de oro al tiempo de su instalación. 

E.1 Mufti descarga una parte de sus impor
tantes funciones sobre dos KacUleskers, que son 
como dos patriarcas: el uno tiene bajo su juris-

. dicción la Turquía europea, y el otro la asiática. 
Estos dos ministros tienen á sus órdenes 

diferentes pontífices, denominados Moltahs, 
que se pueden comparar á nuestros metropoli
tanos. Después de íos Mollahs vierten los Caáis, 
cuya dignidad equivale á la de los obispos: 
ejercen la autoridad ó por sí mismos ó por los 
Imanes. Los Imanes son sacerdotes turcos ane
jos á las mezquitas^ y sus funciones son equi
valentes á las de los curas. Se distinguen del 
pueblo por una pequeña variación en el tur-
jbanle. 



(6í)): 
Adema1? tle esos sacerdotes caenía tsle pere-

Llo los emires, que descienden de Mahorna' por 
su hija Fatima, y forman en algún modo par
te del clero. Durante mucho íiempo no ejercie
ron mas que las funciones religiosas; pero hoy 
parece haber estendido su ambición á ocupar 
tpdos los empleos del imperio. El Emir-backi 
es el gefe que tiene sobre los demás poder de 
vida j muerte. 

También tienen monges j ermitaños á 
imitación d.e los Judíos y Cristianos. Se l la -
man dervises, pasan la vida en una indolencia 
despreciable. Algunos de ellos no se avergüen
zan de pasar dias enteros en los caminos con
curridos, ó en las esquinas de las calles de las 
ciudades, donde rezan algunas oraciones cayo 
sentido no comprenden, y asi alcanzan la l i 
mosna sin pedirla á los que pasan. Todos pueden 
casarse. 

El matrimonio entre los Turcos se celebra 
ante el cadí, como un contrato público civil, 
aunque se mire como un acto religioso. Ea vís
pera de la celebración envían los parientes á 
los novios regalos proporcionados á sus medios. 
La novia no lleva nada consigo mas que sus 
vestidos colocados delante de ella en un caba
llo ó camello. - En seguida se pelebra la boda; 
pero los dos sexos no se mezclan: los hombres 
se divierten en una habitación separada de las 
muge res. * 

A la muerte deT marido la rauger íierie de
recho de lomar su dotó y'nada mas, y cuando 
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la niugcr mucre la primera , los hijos paedon 
caigir de su padre el valor de los objetos que ! i 
madre poseia. Los Turcos tienen la facuitad 
de repudiar á áus mogeres; pero deben 
antes prevenir el cadí. Tienen también la fa-
caltajd de tomar mugeres por cierto tiempo; 
basta para ello que después de convenir en el 
precio se hagan inscribir en casa del cadí. Los 
hijos de estos enlaces son legítimos y tienen de
recho á la herencia, 

A estas mugeres pueden añadirse las escla
vas , cuyos hijos gozan de derechos iguales á los 
hijos de las muge res legítimas, con tal que el 
padre tenga cuidado 4e declararlos libres en 
e! testamento, sin cuyo requisito quedan á dis
posición del hijo mayor de la muger legítima, 
y son tratados como psclavog. 

inmediatamente que muere un musulmán, 
se pone el cuerpo enpiedio ¡del cuarto, y el 
¡man dice algunas oraciones que rppiten los 
asistentes. Se sirven de agua caliente y de ja
bón para layar el cuerpo, y §e quema incien
so para ahuyentar los espíritus jnfernales. 

Las ccemonias que se practican hoy son 
muy sencillas. Estienden el cuerpo en un fére
tro cubierto de un paño análogo á su profesior!; 
esparcen después flores alrededor del atahud y 
le conducen al cementerio, donde le acompa
ñan mugeres lloronas^ que emesias tristes oca
siones cumplen su oficio con griios y gemidos^ 

Los imanes pronupciam a launas oraciones 
antes ¡de echar el cuerpo.en el hoyo, v concluí-
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do este aclo los ¡padres y amigos del difunto se 
retiran en silencio. 

El mahometismo domina sobre toda el 
Asia Menor, la mayor parte de la Armenia, 
el Koardistan, la Mesopotamia, la Siria, la 
Palestina, Chipre, Rodas y la mayor parte de 
las islas del Archipiélago: las otras regiones 
del Asia, yendo de oeste aleste, son: la Arabia, 
la Persia, el Turkestan, la gran Bnkharia, 
el Afghanistan, el Beloutehislan , el Sindhi, el 
país de los Seiks, t i Nepal, el Hindostán d i 
vidido entre la Gran Bretaña y muchos pr ín
cipes indígenos, la isla de Ceilan , las Maldi
vas, las Lakedivas, las Nicobares, y las A n -
damanes, el imperio de los Birmanes, y otro* 
pequeños países comprendidos entre este estado 
y el Indpstan, Siam, Malaca, Annam, l;a Chi
ra y sus islas, la Corea , el pais de los Mand-
chousos; en lo interior de la Mongolia | la pe
queña Bukharia/, el Tibet; y al este del conti
nente, el Japón r Teso, Tarakai y machos de 
los Kuriles. 

RELIGION D E LOS ARMENIOS. 

Gregorio el Iluminado introdujo el cristia
nismo en Armenia. Nier=es en 535 y Agmeo-
sis en 787 atrajeron á su turno estos pueblos 
al cisma de Eutiques. El último , temeroso de 
que esta he regía no echase bastantes Taires pa-
ra asegurar la nueva creencia, añadió á ¡los er
rores de los eui¡(¡ufanos ios de ios múnatdiste.^ 
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Tjti sustancia la profesión de fe á t estos pae-̂  
liles es la siguiente: 

"Creo de lodo corazón en Dios padre, i n -
rreado y no engendrado, y que Dios padre, 
Dios hijo y Dios Espíritu Santo han existido 
toda la eternidad , el hijo engendrado del pa
dre , y el Espíritu Santo procediendo del padre 
solamente. Creo en Dios hijo, increado, pero 
engendrado de toda eternidad; el padrees 
eterno, el hijo es eterno e' igual al padre ; to
do lo que contiene el padre lo contiene tam
bién el hijo. Creo en el Espíritu Santo que ha 
existido de toda la eternidad, no engendrado 
«ino procedente del padre: tres personas en 
un solo Dios. Tal cual es el hijo con respecto 
á la divinidad , tal 6s el Espíritu Santo. Creo 
en la Trinidad santísima y no en tres dieses 
sino en un solo Dios, único en voluntad, en 
gobierno y en juicio, criador de todo lo visi
ble é invisible. Creo en la santa iglesia , la re
misión de los pecados y la comunión de los 
santos. Creo que de estas tres personas hay 
una que ha sido engendrada del padre antes 
de toda eternidad ; pero que descendió jk'l 
cielo al seno de María de cuya sangre ha sido 
formado: en el vientre de esta virgen fue den-
de la divinidad se mezcló con la naturaleza 
humana, sin mancha alguna. Permaneció cor» 
paciencia nueve meses en las entrañas de M a 
ría y nafci'ó después á la manera de los hom
bres con un alma, un entendimiento , un j u i 
cio y «n cuerpo, no teniendo mas que un 



facrpo y an rostro •: de esta mezcla ó de esta 
nnion resultó la conjposicion de una persona. 
Dios se hizo hombre, sin esperimenlar ningu
na yariacion en sí mismo. Nació sin preceder 
generación humana, y su madre quedó siem-̂  
pre virgen. Corno nadie conoce su eternidad 
tampoco se conoce ni su existencia ni su naci
miento ; pues asi como ha sido Jesucristo des
de la eternidad, lo es hoy , y lo será eterna
mente. 

»Creo en Jesucristo que ha conversado con 
los hombres en el mundo ; que á la edad de 
treinta años fue bautizado , según su voluntad, 
dando su padre testimonio diciendo : este es 
mi hijo muy querido , en quien tengo mis delicias, 
y el Espíritu Santo descendiendo sobre él en 
figura de paloma ; fue' tentado por el diablo á 
quien venció; ha sido anunciado á los gentiles; 
ha sufrido en su cuerpo el cansancio, la ham
bre y la sed: fue' crucificada por su propio con
sentimiento ; murió con respecto á su cuerpo; 
pero como Dios, quedó vivo; fue' enterrado y 
su divinidad fue' mezclada con é! en el sepuK 
ero. Su alma descendió a los infiernos acompa
ñada de la divinidad ; predicó á las almas que 
estaban en el infierno después de, haberlas sa
cado de allí ; resucitó al tercer dia , y se apa
reció á los apóstoles. Creo que nuestro señor 
Jesucristo está sentado á la diestra de Dios; 
que según el derecho del padre vendrá con ci 
mismo cuerpo á juzgar los vivos y los muer-

, y lodos los hombres resucitarán "• los jus-



tos para mirar en la gloria, y los malos par^ 
ser precipitados en las llamas eternas." 

Esta iglesia está gobernada por cuatro pa
triarcas : el primero reside en Etcfimeasin , el 
segundo en Sisa , el tercero eu Canthar y el 
cuarto en Achtamar. 

Los prelados de la iglesia armenia como 
los de la griega , guardan celibato riguroso. 

E l vestido 4e Slls patriarcas difiere poco 
del de nuestros obispos, usan mitra y otros 
ornarnentos que niarcan su dignidad. La ge-
rarqaía eclesiástica se compone de obispos , sa-̂  
cerdotes, diáconos, subdiáconos, etc. 

Hay establecidas en Armenia, Persia y 
en los estados del Gran Señor tres órdenes 
religiosas con diversos monasterios, habitados 
por monges de San Gregorio, de San Basilio 
y de Santo Domingo. 

Aunque los obispos y monges estén obli
gados á guardar el celibato, los simples minis
tros del culto pueden casarse. 

Los legos pueden tener dos mageres , mas 
las terceras nupcias parecería á los Armenios 
un acto abominable. U n viudo solo puede ca
sarse con una viuda , y un soltero no se pue
de unir sino á una doncella. Los grados de 
consanguinidad están arreglados según las igle
sias de Occidente. 

El lunes es el día de la semana que estos 
pueblos escogen para celebrar sus bodas. E l 
domingo por la noche se hace la ceremonia 
nupcial, y los regocijos duran tres ó cuatro 



¿lias. Lo que es singular en este aclo es que 
el novio no puede acercarse á la novia hasta 
el miércoles por la noclje. 

El bautismo se administra entre los A r 
menios como entre los Griegos } por una t r i 
ple inmersión; el sacerdote cuida rnücho que 
todos los miembros del niño participen de es
ta purificación ; porque creen no realizado el 
acto sí descuidaran solamente introducir uno 
de los talones en el agua sagrada , y de con
siguiente comprometida el alma del recien 
nacido para su ¿salvación. 

A imitación de los ¡Griegos admiten la con
firmación al mismo tiempo que el bautismo. 
El uso de la jconfesion es como la de los Cris
tianos orientales. Basta que el penitente escla-
me : he pecado contra l)íps para que el sacer
dote íe eche l^i absolución que está concebida 
en estos términos; p íos que ama á los hombres 
ps haga misericordia, que os conceda el perdón 
de los pecados que habéis confesado y de los 
que habéis olvidado. Por lo que á mí toca, por 
la autoridad que me da el poder sacerdotal se
gún estas divinas palabras, todo lo que desatéis 
sobre la tierra será desatado en el cielo, con las 
mismas os absuelvo de vuestros pecados. 

Los Armenios creen en la transaslancia-r 
cion comq los Católicos , pero no celebran la 
misa mas que los domingos y fiestas. 

Sus entierros se hacen con gran pompa. 
Una práctica que les es peculiar es la de visi
tar el lunes de Pascua el sepulcro de los muer-
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tos. Allí homLres y nmgeres maoifieslan 
dolor con llantoí y espresipncs lamentables; á, 
rstas demostraciones de a(lícc¡oii sucede una es
cena chocante : se retiran bajo I Q S árboles del 
cementerio, y este último asilo de la hamani-r 
dad se transforma en una sala de fiesta, y la 
alegría mas íntima y animada reemplaza á las 
lamentaciones exageradas. 

En suma, esta religión participa de la reli
gión Judaica mas que de la Cristiana. E l pa
triarca armenio reside en Mcjimiadrin ? y toma 
el título de pastor católico y universal. Su 
elección la hacen los obispos ó mas bien el rey 
de Persia , aunque en la apariencia no de' mas 
que su sanción» Este prelado aunque reúne 
grandes jrentas vivé retirado en un monasterio, 
vestido como los demás monges, y alimentán
dose de legumbres y agua. Todo cuanto produ
cen sus rentas lo emplea en pagar protecto
res para que lo sostengan en la corte del rey 
de Persia. E l clero armenio es ignorante al 
último grado; la ciencia de la mayor parte de 
sus sacerdotes se reduce á leer el misal que 
muchos no entienden. 

RELIGIOH DE LOS ÁRACANIOS. 

E l reino de Aracania ó de Oracadtn con
fina al nordeste con el reino de Bengala, ai 
siid y al oriente con el del Pegú, y al norte 
con el reino de Avo. 

Estos habitan les siguen el dogma de la me-? 



i?snpsícosis; Y â divinidad qae adoran la de-
jiominan Quiay-Pora. Todos los años celebran 
una fiesta solemne en su honor por medio de 
una procesión brillante , con la cual conducen 
esta imagen de su dios por toda l a ciudad. Los 
devotos se postran en tierra para gozar el pri
vilegio de qüe el carro en que Va colocado, pa
se por encima de sus cuerpoŝ  

Los templos de los Aracanios son de for
ma piramidal y están llenos de nmílitud de 
ídolos, por los Cuales tienen una veneración 
lan supersticiosa, que seguii las estaciones 
Cuidan de sus vestidos, y COn especialidad en 
el invierno los cargan de pieles y de toda cla
se de abrigo para que no sientan el menor frió. 
En este cuidado entra una gran parte de i n 
terés individual, pues creen que estas buenas 
obras les proporcionan la recompensa en la 
otra vida. 

Los Naulínós reúnen á los deberes del sa
cerdocio los conocimientos de la medicina ; áSí 
mezclan en todos sus actos las gesticulaciones 
de unos verdaderos charlataneSi Los remedios 
que emplean son simples , «ñas cuando el en
fermo se agrava acuden á la magia de su cien
cia, y por medio de su aliento, mezclado de 
algunas oraciones y de movimientos estrava-
gantcs, tratan de volverle a ia salud : si el mal 
es rebelde hacen un sacrificio á Chaor-Baos, 
dios de los cuatro vientos , el cual consiste ea 
la muerte de diferentes aves que se distribuyen 
entre I O Í Náalínos, y este acto se procura re-
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pelir hasta que el enfermo logra rcstaLIecme 
enteraraenle. 

Carecémos de noticias sobre las ceremonias 
ron que efectúan sus enlaces estos pueblos. Sus 
funerales son tan pomposos como imponentes. 
Conducen al difunto á vina hogaera preparada, 
á la cual solo él Naulino tiene la facilitad de 
poner el fuego; luego' qué el cuerpo' se consu
me en las llamas , la familia levanta en é! mis
ino sitio un monumento,^ adornado dé diferen
tes animales y reptiles , como una prueba dé 
su persuasión por la doctrina dé la inelemp-
sícosis. 

Á F R I C A . 

HOTENTOTES Y CAFílE.S. 

Esta parte del mundo, cuyos anales están 
cubiertos de la mas densa oscuridad , nos es 
muy imperfectamenté conocida. A pesar de la 
multitud de pueblos que la habitan , y a pesar 
de Ja prodigiosa variedad de sus usos, no sé 
hallan rastros en tan gran región mas que de 
dos religiones fundamentales: la religión natu
ral y la mahometana. 

Entre todos los Africanos , los principios 
religiosos de los Hotentotes son los que mas se 
ignoran; sin embargo, tienen una íntima con
vicción de la existencia de un ser supremo. Lla
man al soberano dispensador de las cosas 
Gounya Tlcquoal 6 Tukuoa. Este pueblo, aun 



pnruelto en las linleLlas de la ignorancia , cree 
que el santuario del ser supremo está situado 
en la luna ; y asi es que contemplan este astro 
con tirí santo respeto. 

Los ¡viajeros que han visitado á los Cafres 
refieren que los Hotentotes adoran una divini
dad bienhechora en un insecto de la especie de 
los escarabajos; y desgraciado el Hotentote que 
osase matar á este reptil, pues creen que todo 
él rigor de las leyes caería sobre él. A pesar 
del estado salvaje en que se hallan estos habi
tantes, saben apreciar la virtud y respetar la 
memoria de los héroes. Su veneración es tal 
por los que se han hecho célebres , que consa
gran á su memoria bosques enteros , montáñas 
t praderas ; y no pasan nunca por* delante de 
éstos sitios sin detenerse á recordar sus v i r tu
des y bendecir las cenizas de aquellos mortales 
privilegiados. En medio de estos usos de buen 
Sentido j mezclan otros llenos de ridiculas es-
íravagaricias ; son sumamente supersticiosos, 
temen á los espectros y atribuyen á laá brujas 
el poder de conjurar los espíritus. La misma 
contradicción se observa en el uso de algunos 
alimentos , sin que se pueda discernir si nacen 
de principios religiosos solamente, ó bien como 
medidas sanitarias. Por ejemplo , no comen las 
carnes de cerdo j de conejo y liebre, ni de n in 
gún pescado sin escamas, y no beben leche de 
ovejas. Mientras que sus mugeres están con su 
dolencia periódica no se sientan á la mesa del 
marido ; v en contraste de estas abstinencias se 
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Ies re devorar cofi el mayor gasto los cadáve
res de todos los demás animales muertos de 
vej«z ó de enfermedad i sin que les detenga el 
que esta sea contagiosa. 

Sus sacerdotes se llaman Fur/s f ejercen el 
oficio de adivinos y de médicos, c intervienen 
en la celebración de los matrimonios; este acto 
se realiza purificándose los novios el dia antes 
por orden del sacerdote con una Untura que 
se dan por todo el cuerpo, jlamada bukku: des
pués de esta preparación se presentan al Furi\ 
que derrama orines sobre los dos, y recitando 
algunas oraciones concluye con darles la ben
dición nupcial. La poligamia, como en iamia-
yor parte de los climas cálidos, está en uso: 
lo mismo la circuncisión. 

Los entierros se celebran á corta diferencia 
como entre los Chinos. Abren una surtida en 
«1 muro opuesto á la puerta principal, y sacan 
por aquella parte el cuerpo para conducirlo á 
la última morada. 

RELIGION DÉ LOS SGIÍ»Clf>S. 

Los Egipcios, dice Herodoto , rslán per
suadidos de que el alma de sus padres daba 
movimiento á los cuerpos de loa perros y de 
las cigüeñas. Asi no es de admirar que estos 
pueblos tuviesen por dichos animales la misma 
consideración que por sus parientes ó amigos. 
Pitágoras, mas obstinado por la metempsícosis 
ípi« lo estuvieron los Egipcios, prah^ió qué se 



eastigase á tín perro , en cayo ladrido reeonoci» 
el alma de un amigo suyo. Pero muchas razo
nes nos inducen á creer que no fuese este mo
tivo el que dio nacimiento á esta teologia. 

No creemos que estos pueblos, aunque su-
periliciosos, respetasen á los animales y vejc-
tales corno dioses; seria injuriar á !a humani
dad, hacer agravio á la sabiduria del autor de 
jas cosas el pensar que haya existido un indi
viduo tan estúpido que creyese que el gato, la 
cigüeña y el perro pudieran haber creado el 
mundo ó que le conservasen. Seria también un 
absurdo pensar qué adorasen á estos seres, aun
que no tengamos datos suficientes para fijar tu 
verdadero culto; Anquetü dice que las princi
pales divinidades de su culto fueron el sol y la 
Juna^ con los nombres de Jsis y Osirü. Igual
mente establecieron dioses para los elementos. 
G aicano fué dios del fuego; Gére» la diosa d̂  
la tierra j el Océano mandó al mar; Júpiter, 
que representó el espíritu, la fuerza vivifican
te, le colocaron en el cielo; Animaron las es
trellas y planetas por otros dioses subalterno» 
6 por las almas de sus héroes. Una de las prue
bas de qué estaban persuadidos de la existencia 
del Ser supremo i es esta inscripción de sus 
templos : Yo soy iodo lo que ha sido , es y será, 
y ningún mortal ha descorrido hasta ahora el 
velo qué nte cubre. Y esta otra que aun existe: 
A ti la diosa Is i s , que siendo una eres todas ¡as 
cosas. 

Citaremos algunas figuras simbólicas para 
TOMO í. 6 



liaccr conor^r el iníluj.; que alnlmlan á sus 
dioses. Un ojo al esiremo de un cetro era el 
emblema de ia providencia de Osiris; un hal
cón !a vista peráoieaz de este dios. U n joven 
robusto con la parte snuy pronunciada de su 
sexo, se denorniiíaba Falo ^ j denotaba la ge
neración. Isis csíaba cubierta de tetas para áig-
iiiílcar que lodo lo alimentaba. 

Le ponían eucrmos en la cabeza, cm sistrd 
y un cántaro en la mano, y otros signos que 
representaban las foses de la luna , la fecundi
dad del Niló y bs fiestas" establecidas en está 
ocasión. Serapis, dios de la ábundáncia , tenia 
una meílidá en la ¿abeza ; Júpiter Ammon te
nia la cabeza de tín cafnciio,• Anubis la de un 
peíTo. Oíros dioses tenían cabezas , pies, ma
nos y cuerpos de animales con rostros huma
nos : de aquí resultaba que eí pueblo, olvidan
do el origen de es ios signos , honraba el objeto 
físico que le representaba los dioses; 

Suntuosos en stís cerómohias, observaban 
una liturgia muy pomposa. Tuvieron oráculos 
y templos que enriquecían todos los años con 
ofrendas y adornos los mas preciosos. Las p i 
rámides lo atestiguan; y el cuidado con que 
edificaban estos monumentos y embalsamaban 
sus cadáveres, tenia menos por objeto la os
tentación , que el deseo de que el espíritu ígneo 
o aereo , que suponían que animaba los cuer
pos , viniese á hallarlos al cabo de dos ó t r o 
mi l años. 

Las ceremonias fúnebres empezaban por el 
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duelo de las mugeres; consistía en gritos j la
mentaciones. Presentábase el ernbaísamador, 
que según el precio , asi empleaba aromas mas 
ó menos preciosas y observaba procederes mas 
ó menos perfectos. Muchas veces ejecutaba los 
detalles de su arte con tal habilidad que no 
desfiguraba el cuerpo. Los pelos délas cejas y de 
los párpados no recibían ninguna alteración, y 
las formas del rostro quedaban tan bien con
servadas que; se podía reconocer la persona. 
Cubrían el féretro dé geroglíficos y de epitafios. 

JLos parientes del difunto avisaban por e l 
pregonero el día que señalaban para ser tras
portado al sepulcro, y convidaban á la cere
monia á los amigos y á los jueces examinadores 
de las acciones del difunto, los cuales según 
Su conducta en vida juzgaban si ê a ó no digno 
de pasar al Elíseo. 

RELIGION DE LOS PUEBLOS DE GUINEA EN 
GENERAL. 

La teogonia de los pueblos que habitan es
ta región difiere muy poco de la de les ha
bitantes del reino de Jnida de que hablaremos 
á continuación. La misma conformidad se ob
serva en todas las ceremonias religiosas, de 
suerte que nada es mas probable que la opi
nión de que estas creencias tienen un misrao 
origen. No hay que hablar de ciencias en u« 
país en que apenas hay voz con que esprésar 
su concepción. Las artes se encuentran en el 
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esíaáo á« la líifencia, v lo mlsm© paeilc d¿* 
cír.se ¿e «á comerció c iAddstria. 

Si por una parte este pueblo desprecia las 
arles y eí comercio , por otra tiene á su reli
gión la mayor Teaeraclon, Los sacerdotes sotí 
respetados, y la sapersückm , supliendo sus 
necesidades, les' asegura una sáB'sístencia có
moda. Todos ellos viven en ia mas volcípiuosa 
indolencia. Eí derecho que tienen de orar por 
los demás ínace <qne cada uno se ocupe de sti 
existencia, y que Ies evite ios disgustos del tra
bajo. La posesión en que están de consagrar 
\os ftiickes y venderlos á los fieles , íes propor
ciona otro medid muy lucrativo de hacer 
dinero. 

Los sacerdotes de Benin están sájelos á 
un deber semejante al qrse observaba en Roma 
eí gran sacerdote dé Júpiter. Deben pcrniá-
ríeccr en el reino, y son condenados á muerte 
ignominiosa si salen sin permiso del gobierno.-
L a misma ley prohibe Con penas muy severas 
que los sacerdotes de las provincias comparez
can en la capital. El casamiento, que no pue
de contraerse sin ia intervención de los minis
tros del culto, se practica entre estos pueblos 
como entre los Chinos y los Juidas. 

La poligamia está tolerada, y la circunci-i-
síon es una de las ceremonias que se celebran 
con mas pompa. Las funerales se hacen con 
mucho aparato : mientras conducen el cadá
ver al lugar en que debe ser enterrado, le 
acompañan los gemidos v las lamentanones ad 



compás tic iosíramentos lúgubres, y segtm m 
calidad y medios tiene la fatnilia que sacrificar 
porción de anHiiaies inocentes para aplacar los 
fetiches. 

Cnanto mas suntaosas son las exequias hay 
pías probabilidad de librar de penas al muer
to en la otra vjda. Los esclavos no gozan de 
los honores de ía sepultura, y el ullrage le* 
persigue hasta que han dado el último suspiro-

RELIGION DE LOS PUEBLOS B E JÜIDA. 

Esta nación es la mas sabia y mas civil i
zada de la Guinea. L a existencia de un solo 
Dios, la inmortalidad del alma está en sa 
creencia; pero, como débiles y supersticio
sos , los pueblos de Juida juzgan que existe 
un genio maléfico, y aun dan un culto r idí 
culo á los fetiches. 

Las ofrendas que tributan a los árboles, 
al mar y á los ríos deipuestran bien el estado 
atrasado de sus nociones religiosas. 

E l principal de sus fetiches es una estatua 
que los europeos llaman Agoya. 

Este ídolo, que representa probablemente 
la divinidad según sos ideas, es de tierra ne
gra , de una figura espantosa , y tiene mas la 
forma de sapo que de hombre. Está sobre un 
pedestal de barro rojo ; la cabeza coronada de 
lagartos y serpientes mezclados de plumas ro
jas , y se ve salir por su parte mas alta ía pun-
¿a de una saeta «jue atraviesa grueso lagar-
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lo, encima del cual hay ana media luna de 
plata. Su cuello está rodeado de una íaja de pa
ño de escarlata, de donde penden cuatro bor
las. Este ídolo está soLre una mesa en casa 
del gran sacriñcador, y es la divinidad que 
preside al consejo de la nación. Nunca se em
prende obra ninguna sin obtener, primero su 
aprobación. Es probable que jamás haya con
trariado á los que le consulian. Sea lo que 
fuere, esto nos indoce á creer que los pueblos 
de Juida son mas bien(supersticiosos que idó
latras. 

E l reino de Juida produce un gran núme
ro de serpientes, y son objeto del culto do 
estos pueblos. Cualquiera que tenga la temeri
dad de ultrajar á la serpiente sagrada paga con 
la vida. Si una bestia hiriese al animar respe-
lado, el esterminio de {oda su raza vengaría 
el sacrilegio. En 1697 ' xin Pnerco Q116 babia 
sido mordido por una serpiente , la atacó y la 
devoró. Los sacerdotes se quejaron al rey (del 
sacrilegio, y este dió orden para esterrninar 
tndos los cerdos del pais, la cual fue' ejecutada, 
á pegar de las reclamaciones de los parlieulare*. 
¿Quien crceria qu^ hay hombres tan poco c i 
vilizados, tan salvages, que adoren la cola de 
una serpiente? Todavía, dice Bolman, hay 
oirás serpientes iniciadas en la religión del pai$, 
que curan á las doncellas cuando están locas. 

Aunque estos habitantes no sigan los dog
mas de los Judíos ni Mahometanos, la circuu-
cisión tiene lugar entre dios. 
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Parece indudable que estos pucLíos, no i l u 

minados aun con la antorcha del cristianismo, 
sacrifican hombres á la divinidad por fanatis
mo religioso. 

RELIGION BE LOS COPTOS. 

Entre las diversas sectas que pueblan el 
|Egipto distinguiremos los Coptos cristianos, 
discípulos de Eutiques, cuya Jheregía signen. 
Cuando los Turcos conquistaron este pais les 
dieron este nombre por desprecio. Son tan ig
norantes comp los Armenios , y muy adheri
dos á las supersticiones judaicas. La circunci
sión es una de sus ceremonias religiosas. Los 
cristianos orientales les han dado el nombre de 
Kust l , que signiíicii cristianos hasta la cintura, 
con alusión á esta práctica que han conserva
do casi todos los pueblos del Asia. 

Jacqbo Zauzal.es fue' el que reanimó su sec
ta casi olvidada, y por esto los ^optos afec
tan llamarse jacobitas. Las ceremonias religio
sas son las mismas que las de los Griegos y 
Armenios^ y admiten la consustanciacion co
mo los católicos. 

Los Coptos no creen que el sacramento 
del bautismo sea absolutamente necesario pa
ra salvarse. E l bautismo de los varones se ad-
mimslra cuarenta días después del nacimien
to; el de las hembras á los veinticuatro, y es
te uso está fundado en un pasage del Levíti-
co que prescribe el mismo periodo para la pu-

http://Zauzal.es


. (88) 
rifícacion de las madres. En genera! np toman 
interés en la administración de este sacra
mento, y asi se ven muchas perdonas que nq 
están bautizadas. 

Con mucho mas empeño desean la cir
cuncisión , persuadidos que esta ceremonia es 
de necesidad absoluta aun para las mogere*. 
Así sucedió en 1689, que unp de ip$ princi
pales Goptos de Alejandría, próximo á casar
se con una joven rica y virtuosa, tuyo escrú
pulo de unirse á ella mientras np se circun
cidase. 

A pesar de la ligereza cpn que hacen la 
confesión, no por eso están menos persuadidos, 
como los Armenios, de la necesidad de esta 
práctica. Se contentan con una acusación va
ga y general; creen haber satisfecho á su con
ciencia diciendo en alta voz que han pecado, 
y pl sacerdote pronuncia en el tribunal de la 
ppniíencia estas palabras: Dios te perdong. 

Los ayunos son jnuy austeros; la cuaresma 
dora cincuenta y tres diás y el adviento cuarenta 
y tres. Los Coptos no consideran pl sábado 
cpmo un dia de regocijo y descanso. 

Los conventos de los monges coptos son 
semejantes á los de Ips ermitaños antiguos, 
situados en montañas escarpadas en medio de 
arenales abrasadores; allí hacen una vida tris
te y deplorable. L a ignorancia, la superstición 
y la pq«ilanimidad entre ellos son escesivas. 
Del mismo mpdo que entre los pueblos de la 
India, estos solitarios se imponen duras y esr 
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travagantes penitencias , desgarrándose el caejPr 
po, esperando que les lleven alimentos, y su-i-
tiiuyendo en lugar de la religión prácticas pue
riles y absurdas. Toda su ciencia consisíe en re
citar maquinal mente algunas oraciones en ho
nor del Eterno. 

RELIGION D E IOS ABISINIOS. 

Los Abisinios antes de convertirse al cris
tianismo adoraban á los dioses de los Sábeos, 
San Atanasio, patriarca de Alejandría, fue' e l 
,que obró esta conversión por medio de F r a -
mencio, á quien les envió por obispo. 

L a iglesia abisinia encierra todos los gra
dos de la gerarquia religiosa. E l patriarca ó 
prelado supremo se llama Aduna , que significa 
nuestro padre. E l emperador ó Gran Negas es 
quien n,ombra ]q$ obispos y todos los benefi
cios ; y cuando muere el patriarca , el príncipe 
se apodera de todos los bienes y rentas. Er» 
otro tiempo este patriarca dependía del de Ale
jandría ; hoy solo conserva con este prelado 
ciertas consideraciones religiosas , por ejemplq, 
el que le nombren antes que á él en ciertas 
oraciones, y cada siete años hace y bendice el 
crisma que envía á Abisinia. E l patriarca y la 
iglesia de los Abísinios son jacobítas eutiquia-
K O S y honran como santos de esta secta á 
J)/oceres, patriarca de Alejandría, sucesor de 
san Cirilo , á Severo y Santiago , sirio de orí-
gen , que contribuyó mucho en el Oriente a 
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propagar la docirina de Eatiques. Los Jacobitas 
llaman melquita^ ó realistas á los católicos rp-
manos, porque dijCf n que el concilio de Cal
cedonia condenó á Eatiques solo por influjo del 
poder imperial. La palabra melqui, en siriaco 
y hebreo, significa rey. 

Los Abisinios ya no observan hoy con r i -
£;or la circuncisión ; aunque nunca entre ellos 
haya tenido un carácter religioso. Herodoto r e 
f iere que la circuncisión se usaba entre los 
Etiopes de tiempo inmemorial. Así el jesuiía 
Suarez considera á los Abisinios de la comu
nión católica , pues auñque practican la circun
cisión no la consideran como un artículo de fe. 

IJOS sacerdotes se casan , celebran el oficio 
divino, cantan los salmos y la misa, pero esta 
nunca rezada. Sus dogmas son los de la iglesia 
de Ale'jandria, que consisten en reconQcer una 
naturaleza y una voluntad sola en Jesucristo. 
Creen en la presencia real, administran la es-
tremauncion á los enfermos, practican la con
fesión pública, y la absolución se acompaña 
siempre con cargos muy severos, y muy á m e 
nudo con azotes que administra el sacerdote. 
Hay monges que viven bajo reglas muy auste
ras y pobres , repnidos en monasterios , en el 
fondo de las cavernas ó sobre las montañas. Es
tos guardan el celibato. 

JLos monges de Abisinia no tienen hábitos 
particulares que indiquen,el orden á que per
tenecen. Sobre este punto tienen absoluta l i -
berlad; en general van vestidos pobrcmcnlc y 



ostentan d por humildad 6 por poco aseo, el ir 
cargados de andrajos como rrifendigos. Lo úni
co que los distingue es una correa que lleyan 
ceñida , una .especie de sombrero, y muy gc-
neralpujnte un pedazo de tela ó paiio cubre su 
cabeza. Los superiores para distinguirse lleyan 
una trenza formada de tres correas de cuero 
encarnado, que se ponen al cuello con un cor
chete. Cuando salen estos superiores del con-
vento , un monge va delante de ellos con una 
cruz en §enal de sij dignidad. 

Los Abisinios , como los Armenios, admi
nistran el bautismo por inmersión. Sin em
bargo , $i el niño es muy delirado para sufrir 
las tres inmersiones, se contentan con hacerle 
tres aspersiones en el cuerpo desnudo. Cuando 
el bautismo se ejecuta por inmersión , el sa
cerdote sumerge en el agua el tercio del cuer
po del niño, pronunciando estas palabras: Yo 
te bautizo en el nombre del padre. Después su
merge los dos tercios y dice : Te bautizo en el 
nombre del hijo: y por último le sumerge todo 
entero, diciendo: Te bautizo en el nombre del 
Espíritu Santo. Cuando se hace por aspersión 
se repiten las mismas palabras en cada una de 
las aspersiones. Estos pueblos, como los Grie
gos y la mayor parle de los orientales cismáti
cos, comulgan en las dos especies. Emplean 
pan común y no guardan de on dia á otro la 
hostia consagrada. Como no plantan viñas en 
la Abisinia y el vino es muy raro, los sacerdo
tes conservan en su casa pasas que esprimen 
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en el cáliz con agaa para dar ¿c bcBer á los 
fieles después de !a cotminion. Por otra parte 
los sacerdotes no pronuncian en ía consagra
ción las palabras sacrarnentates prescritas por 
ía iglesia romana , cuya omisión esencial ha 
dado lugar á la opinión de los misioneros je
suítas, de que los Abisinios operaban imper
fectamente el sacramento en el altar. 

Green en el purgatorio como los católicos, 
y asi hacen muchas plegarias , distribuyen l i 
mosnas é imponen grandes mortificaciones para 
alivio de las almas de los parientes y amigos 
que estén en él. 

Tales son las religiones principales que 
merezcan este nombre respetable en esta parte 
del mundo. Seria apartarnos de nuestro propó
sito el esiendernos á manifestar las ridículai 
supersticiones, las estravagantes ceremonias de 
íos pueblos donde ha alcanzado ía investi
gación de los viajeros. Los peñasco^, lo? árbo
les , los animales mas horribles , los reptiles 
mas asquerosos son para algunos un emblema 
del poder supremo ; ya le consideren bajo su 
atributo bienhechor, ya las mas veces como un 
espíritu ijnaléfico. Sus Fetiches ó ídolos , ade
mas de las especies indicadas , degeneran á 
una concha , á una calabaza , en fin , á obje
tos que el raciocinio no puede alcanzar sin 
penetrarse del vasto campo á que dan lugar los 
estravios de la razón hainana , cuando corre 
sin freno. 



m 

EUROPA 
REUGION CATÓ MCA. 

Todas las creencias qué se derivan del cr?s-
áiaíiisrno se fundan sobre el testo de la biblia, 
interpretado diferentemente. E n medio de esta 
variedad de opiniones es indadablé que la 
iglesia romana es la sola qiíe sigue la verdade
ra ortodojia. 

Los principios en que estriba son el reco
nocimiento de un Dios todopoderoso, soberano 
ordenador y criador de todas las cosas. Este ser 
eterno existe en tres personas que son Padre, 
Hijo y Espíritu S'antOi Cadá una de estas tres 
personas, aunque" coeternas , proceden la una 
de la otra, el Hijo del Padre, y el Espíritu 
Santo de íó's dos. E l Hijo vino al mundo, pre
dicó su doctrina á los Judios y murió crucifi
cado entre dos ladrones. Tan augusto y volun
tario martirio de todo un Dios, tuvo por obje
to lavar ai ge'neró humano de la mancha del 
pecado original , impresa por él pecádoí de 
Adán. Sin embargo, no bastando la pasión de 
nuestro Señor para borrar el pecado, es pre
ciso que el hombré sea regenerado por el agua 
del bautismo, para que pueda aspirar á la 
felicidad eterna. 

Los Católicos tienen siete sacramenlos que 
son: el bautismo, la confirmación , la peni
tencia, la eucaristía , la eglremaundon , el or
den , y el matrimonio. 



Es la félígíon que encierra mayor númern 
cíe ceremonias , asi como de fiestas. Estas se 
distinguen en movibles, dobles, medias y sim
ples. Espondremos por sií órden las mas clá
sicas del año. 

La de Natividad , para celebrar el naci
miento del hijo de Dios en un establo. 

La de la Purificación se celebra por medio 
de una procesión en la' que los concurrentes 
llevan una vela bendita , éri conmemoración 
de la presentación de Jesucristo en el templo 
y la purificación de la Virgen.-

El Microoles de ceniza fué instituido para 
recordár al hombre su principio y su fin por 
las siguientes palabras qué pronuncia el sa-
cerdoté después dé la misa i yícuerdafe, hombrê  
que eres poho' y qiie té has de convertir en 
polvo. A este dia sigue la cuaresma, consagra
da á la abstinencia, á las morlificaciones y á 
las oraciones. 

E l Domingo de ramos recuerda la entrada 
triunfante de Jesucristo en Jerusalen. Se so
lemniza bendiciendo ramos que sé reparten á 
los fieles, y se hace ana procesión en conme-
moracion del camino que andu vo el 3ícs¡as. 

En la Semana Santa que sigue á este dia, 
los oficios son mas largos, asi como la auste
ridad de los fieles. El oficio que durante el 
resto del año se canta por la mañana, tiene 
lugar en esta semana por la noche con el -nom
bre de tinieblas. 

E l Jueves santo se ha instituido para re-



cordar á los cristianos los sufrimientos de 
su Dios. 

E l Viernes santo se distingue de los dernas 
dias dé esta'semana, por el recogimiento triste 
de los fieles y la lúgubre monotonía de las 
oraciones de la iglesia. E l oficio consiste en la 
pasión caníadá por el clero* Nada mas solemne 
ni mas méláricolicd que lo interior de los tem
plos en éste diá dé desolación: los fieles se apre
suran á concurrir aí pie de los altares para 
nianifestar en su profundo recogimiento las 
infinitas obligaciones qué deben al Dios gene-
foso que en este dia se sacrificó pOr la salud 
del género humano. 

El Domingo de Pascua recuerda la resur-
fecciori dé- Jesucristo. 

Escribiendo para paises católicos, creemos 
inútil esténdernoS sobre las demás fiestas que 
todos conocen, y nos liriútarémossolo á hablar 
del Corpus ó fiesta de Dios. Esta festividad fué 
instituida por Urbati^) I V en í a G ^ el cual 
ínandó que tuviese lugar el primer juéves des
pués de pascua de Espíritu Santo. Juan X X I I , 
para íiáCerla mas solériíne, ordenó en I 3 I 6 
que se celebrase por medió de ana procesión, 
que regularmente se verifica con gran pompa 
fen todos los paises católicos, colgando la carrera 
con tapices y cortinas. Las tropas ocupan todo 
el tránsito en dos filas y sale de la catedral el 
Santísimo, precedido del clero y de todas las 
comunidades, corporaciones y fieles, y con gran 
se'quito de músicas, etc. 



Para consagrar una iglesia cal di lea, s í co
mienza por darle el fundamento con ana pie
dra angular de pie y medio cuadrado. La vis-* 
pera de la ceremonia se planta una cruz de 
madéra en el lugar en que debe situarse el a l 
tar mayor. AI dia siguiente se va en procesión 
á dicho lugar, y él sacerdote, después de una 
Exhortación á los asistentes, bendice con agua 
el lugar de la cruz y el de la piedra, recitan-
do varias oraciones prescritas para esle acto. En' 
seguida le presentan un cuchillo, con el cual 
traza una cruz en cada una de las caras de la 
piedra, al compás de las orac^ttes del r i t u a l , y 
colocándose á su frente pronuncia estaá pala
bras: Penetrados de la fe de Jesucristo, colü-f 
camos esta piedra como fundamento, á fin de que 
la verdadera f e , el temor de Dios y la caridad 
fraternal reinen en este lugar, destinadú á irt~ 
vocar y alabar el nombre de Dios. U n al bañ i l 
toma la piedra, la asegura con mezcla, y el sa
cerdote la aspergea con agua bendita y continua 
repitiendo este acto en diferentes logares del 
templo. Cuando el acto lo ejerce un obispo, la 
iglesia se dice consagrada; si por un sacerdote, 
Solo está bendecida. 

Todos los ornamentos, la cruz, los vasos 
sagrados que sirven al culto divino, se bendicen 
con mas ó menos aparato/ Antiguamente los 
obispos bendecían á los generales y oficiales an
tes de abrirse una campana; mas de esta cos
tumbre soio ha quedado la de bendecir las ban
deras y estandartes de los regimientos o cuerpos. 
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El clero católico se distribuye en dos órde

nes sujetos al voto del celibato. En el primero 
están comprendidos los arzobispos y obispos. 
E l segundo comprende las otras clases, como 
son sacerdotes, diáconos, subdiáconos j los cua
tro órdenes menores, acólitos, exorcistas, ostia
rios y lectores. Por derecho, solo los obispos 
tienen la facultad de ordenar los miembros del 
clero, sin embargo que esta prcrogativa les sea 
disputada en algunos estados por diferentes 
abades que pretenden poder conferir los cuatro 
órdenes menores y aan el subdiaconado. Sin 
entrar nosotros en esta cuestión, diremos el mo
do con qae se procede para conferir los diferen
tes órdenes del clero. 

E l que aspira á la tonsura se presenta al 
obispo, revestido con una sotana negra, llevan
do en el brazo izquierdo la sobrepelliz, y en la 
mano una bugía encendida; se arrodilla delante 
del obispo, que se halla de pie cubierto con la 
mitra, en cuya posición reza varias oraciones;; 
en seguida se sienta, el recipiendario inclina la 
cabeza, y el prelado le corta el cabello sobre 
las dos orejas, en la frente, en el cogote, y en 
la parte proeminente del cerebro; mientras este 
acto el tonsurado repite con el ordenante estas 
palabras: E l Señor es la porción de mi herm-
cia. E l obispo se quita la mitra y prenuncia 
una oración. E l coro canta una antífona , des
pués de la cual el obispo, recitando una ora
ción, reviste al tonsurado con la sobrepelliz di-
clendole; Que t i Señor os revista^ del homhrs 
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nuevo, j dándole á besar el anillo se concluye 
el acto. * 

Para el orden de ostiario, el obispo presen
tando al aspirante las llaves de la iglesia para 
q.uc las toque con stis manos, le dice: Acordaos 
fpie debéis dar cüénía á Dios dé todo cuanto 
está encerrado büjo estas UaVeS, Él ordenado, 
precedido de un sacerdote," abré y cierra las 
puertas de la iglesia, toca la* campanas, y el 
prelado termina la ceremonia con una exhor
tación. 

E l tírderi dé lector se confiere haciendo to
car al aspirante el libro de la epístola, dirigién
dole el obispo estas palabras: Recibid este l i 
bro ¡ leed lú, palabra de Dios, y si cumplís dig?-
ñámente las jibílcioues del cargo que recibís ̂  par
ticipareis de la herencia reservada á los que des
de el principio han publicado la palabra del 
Señor. 

A i conferic el ofdén de exorcistá él obispo' 
advierte al aspirante que coloque las manos 
sobre el libro de los exorcismos, y le dirige las 
palabras siguientes: Recibid este libro, teniendo 
presente que recibís el podé? dé exorcizar á los 
energúmenos, y a seati bautizados ó que solo sean 
simples catecúmentis. La facultad de exorcizar 
álos poseidos del espíritu maligno reside solo 
en los sacerdotes; asi para este acto el exorcis
tá no asiste mas que como auxiliar. 

K l orden de acólito se recibe tocando el as
pirante el candelero con una bugía que le da el 
obispo, dirigiéndole una alocución análoga á la 



feircanslancia; én seguida, el ordenante le pone 
en las manos unas vinageras vacías ^ como sím
bolo de su ministerio. 

Tales sort las ceremonias qué usa la iglesia 
éatolica piará conferir los cuatro primeros or
nes. Vamos á esponer las qué sé observan pa
ra los tres máyores¿ 

E l qué se dispone á recibir el subdiáconado 
sé presenta revestido de tina alba ceñida, con 
tina bilgía éricendidá en lá mano; en seguida 
se jiostra en tierra cdmO un testimonio del sa
crificio qué vd á bacer de sti libertad; eri esta 
poáicióií el obispo y el clero recitan las leta-
iiías!; luego el primerd le dirige ún discurso 
ánáldgo á lás funciones que debe desempeñar, 
y píresentándole la patena y el cáliz le dice: 
Cuidad del ministérió r¡ué se os confia; presen-
iaós á Üióé dé niodó que le seáis agrada
ble. Háciéndoíé tócar él libre* dé las épísto-
laá lé dice: Recibid COTÍ éste libré el poder de 
íéer la epístola én lá santa iglesia de Dios. Des
pués dé esté ácto lé pone él ámiíd sobre la ca
beza, áÁóétiAoXe.-. Jiecihid éste amito éomo un 
trnblérna del frenó dé la palabra. Poniéndole el 
nidnípdlo ert el brazo izquierdo le advierte que 
recüerdá él frutó de las buenas obras; al colo
carle lá dálniática le previene qué es un adorno 
qué espresa la alegría. 

Para oblencr él ordén ílé diácono, el asj5t-
fánté se presenta vestido de subdiácono, se 
prosterna cónío para el grado anterior, y reci
be la gracia del Espíritu Santo poniéndole el 



«Tij.ipf) la ftiano derecha sóhrc la calaza. E l 
prelado se sienta, y el nuevo diácono recibe de 
rodillas la estola, después la dalmática, y en 
seguida los libros de los evangelios. Esta cere
monia, como las precedentes, se termina por 
las oraciones qne el obispo dirige ai cielo por 
fe prosperidad del nuevo diácono. 

Para obtener el sacerdocio sé presenta el 
diácono revestido con una bugía encendida en 
la mano derecha y la casulla doblada sobre el 
brazo izquierdo. Postrado el diácono como para 
los órdenes anteriores, se recitan las letanías; 
concluidas se incorpora delante del obispo, el 
cual le pone las dos manos sóbrela cabeza. T o 
dos los sacerdotes hacen la misma demostra
ción; en seguida, el prelado toma la estola, 
que írae el diácono pendiente al hombro iz
quierdo, y la pasa sobre los dos hombros cru
zándosela sobre el pecho. Después de la estola 
le ponen la casulla, recitando diferentes Ora
ciones del ritual: luego le unge las manos ha
ciendo la señal de la cruz; con cuyo acto que
da apto para poder consagrar, y al efecto toma 
con sus manos el cáliz con vino, y la ¡wtena 
xon la hostia. La ceremonia termina con la 
comunión del nuevo sacerdote, que, después 
de recitar el credo,, recibe la bendición deí 
obispo, el cual, poniéndole segunda vez las ma-
-nos sobre la cabeza, le dice: Recibid el Espír i 
tu Santo. 

La consagración de los obispos no es ver-
daderamjHite on orden. Este acto por lo rega-> 
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lar tiene efecto en domingo ó día de fiesta. E l 
altar en que debe actuarse se adorna con flo
res , y la gradería con una alfombra. Sobre 
una mesa se colocan los ornamentos pontifica
les , y en un aparador la crisma , el cáliz , el 

• copón, el anillo pontifical, la mitra , la cruz, 
las sandalias , los guantes , etc. También se 
ponen dos barriles de virio , dos panes, eljino 
dorado y el otro plateado , con las armas del 
obispo consagrante y del que debe serlo, y dos 
grandes cirios. E l consagrante se sienta en la 
silla episcopal al pie del altar, y ei prelado 
aspirante se pone de rodillas delante y coloca
do entre los dos prelados asistentes. Uno de 
estos dirige la palabra al» consagrante, dicie'n-
doles L a iglesia católica manda queN. sea con
sagrado. EA consagrante pregunta ¿donde está 
la bula que lo previene? é inmediatamente un 
notario apostólico la lee en alta voz. Este acto 
tiene por objeto manifestar la facultad de los 
papas de nombrar ios prelados en todos los 
paises católicos. En seguida el nuevo obispo j u 
ra entre las manos del consagrante ser fiel á 
la iglesia romana , y no apartarse jamás de los 
dogmas que ella prescribe. 

A l juramento sigue un examen sucinto so
bre los deberes de los obispos. Concluido, el 
ordenado besa las manos del consagrante , y 
comienza una misa cantada , después de la 
cual el nuevo prelado se reviste de los orna-
nienlos pontificales; y presentándose con los 
dos obispos asistentes ai tQasagî mej cstt le d i -
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rige las palabras siguientes ; E s preciso que pj, 
obispo juzgue, ihUrprete, ponsagre, coufierq, 
órdenes i sacrifique, bautice y confirme. El 'con
sagrante se arrodilla, ^eriiepdo en ja mano iz
quierda la cru?, totjos los asistentes hacen Ip 
mi^mp , y hace la seña), de la cruz sobre el re
cipiendario que se Ijall^i prosternado con la ca
beza tocando á la tierra; los obispos asistente? 
haceji la ynisma señal. 

Después de esta ceremonia el (consagrgntp 
toma el |ibrp de Ips evangelios, y ponlendple 
sobre las espaldas del futuro obispp le topa 
con las manos en la cabeza 4Hcn<lple; Rec i 
bid el Espírifu Santo. Jjuego le pa§an una tobar 
lia al cuello y se comienza la unción haciendo 
una cruz sobre la corpna del pbispo, después 
en las mano? que coloca sobre el pecho ep 
forma de cüpz l ungiéndole desde el dpdo pul
gar de la manp derecha al índice ¡de la 
izquierda, y del pulgar de esta al índipe de la 
derecha ; en seguida en las palmas 4e las ma-
iios , y entrcgándple sucesivamente el báculp? 
el i^iillp , y el libro de los evangelios, el ce
lebrante le dice: Recibid el evangelio; id á 
predicar a l pueblo que se ps confia; después de 
esta exhortación el celebrgpte y los dos obispos 
asistentes le dan el ósculo de paz. 

El nuevp prelado hace en seguida su ofren
da mística, que consiste en dos cirios encen
didos , dos panes y dos barriles de vino: desr 
pues el consagrante bendice la mitra y la cor 
loca en la cabeza del nuévo obispo j le entren 
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ga los guantes y le sienta en la silla episcopal 
que ocupaba el consagrante; con lo que se ter-
niiha el acto de la consagración. Luego se pa
sea en procesión por la iglesia , dando la ben
dición al pueblo; con la mitra paesla y el bá 
culo .en la mano izquierda, vuelve al altar, 
donde echa segunda vez I31 bendicipn al audito
rio. Se pone de rodillas delante el consagrante 
y entona tres veces ad multas ann.os. ¡La cere
monia se termina por una antífona que canta 
.el coro, después de la cual el consagrante besa 
al nuevo prelado, y recíprocamente se dan la 
Rendición. 

En la consagración de arzobispos no hay 
nada que difiera de lo que acabamos de des
cribir , sino la recepción del p á l h que le envia 
el papa. Este ornamento , que está en ¿I altar, 
lo coloca el ordenante en Ips hombros del que 
debe ser consagrado, diciendo esta^ palabras: 
Recibid á la gloria de Dios f de la santa Vir~ 
gen, de los apóstoles san Pedro y san Pablo, 
de nuestro santo padre , y de la santa iglesia 
j-omanúj este pálio, ton}&dQ del cuerpo de san 
Pedro , en el mal se encuentra la plenitud de 
la dignidad pontifical. Servios de él en los dias 
notables y para Iqs privilegios que la santa silla 
apostólica os acuerda en el nombre del Padre, 
¡del Hijo y del Espirífu Santo. 

Los arzobispos no pueden oficiar pontifi-
calmente mientras no hayan recibido el pálio; 
y en caso de mudar de diócasfs reciben de nue-
yo este ornamento. Gnaado iaucce se 1c emier-
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ra con c'I; y si ha servido en diferentes arzo
bispados lleva el último en la cabeza y los 
otros en los hombros. Este ornamento es ona 
especie de estola formada de un tejido de lana 
blanca salpicada de cruces rojas , el cual se fa
brica en el convento de religiosas de santa Inés 
de Roma, y se depositan en el sepulcro de los 
santos apóstoles. E l papa lo remite al arzobis
po nuevo como señal de su nueva autoridad. 
Antiguamente era un ornamento pontifical que 
1c usaban solo los papas, los patriarcas, los; 
primados y metropolitanos, recibiéndole de los 
emperadores como una marca de la autoridad 
espiritual. En el siglo V I adoptó su uso la 
iglesia latina , y en el V I I I el papa Zacarias 
concedió esta distinción á los arzobispos. Algu
nos obispos le obtienen como una marca de 
alta distinción por servicios señalados. 

D E L , Sü ELECCION Y CORONACION. 

E l papa, nombre derivado del griego , que 
significa padre, es el soberano pontífice de la 
iglesia católica, sucesor de san Pedro, y vica
rio de Jesucristo en la tierra. En esta calidad 
se le considera superior á todos los príncipes 
cristianos, y aunque sus dominios temporales 
son limitados, no por eso deja de ser uno de 
los mas poderosos soberanos de Europa. Todos 
los estados de la cristiandad contribuyen por 
medio del derecho de las bulas de los benefi
cios eopsislorialcs, á la beatificación y cano-
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nizadbn de los santos , las dispensas, etc.; a n i 
dos estos recursos a una estricta economía, no 
teniendo eje'rcito que mantener , hacen que su 
tesoro este' siempre bien provisto. 

Imnedia lamente que muere el papa, la cá
mara apostólica da todas las disposiciones pre
liminares para la reunión del cónclave, que 
es el lugar destinado para la elección del suce
sor. Aunque no haya un sitio determinado pa
ra celebrar este acto, el uso ha preferido, como 
el mas comcfeo por su capacidad, el palacio del 
Vaticano: constrúyense en sus galerías el nú 
mero necesario de celdas, hechas todas de ma
dera de pino, colocadas en una misma línea, 
y separadas una de otra por un tránsito sufi
ciente al paso de un hombre: se echan á la 
suerte dichas celdas entre los cardenales que 
concurren al cónclave, y todas se tapizan de 
sarga verde , á escepcion de las que correspon
den á los cardenales hechuras del papa difun
to, que se tapizan de color violeta; los mue
bles y adornos, todo está vestido de los es
presados colores, y sobre la puerta de cada 
una se colocan las armas del cardenal á quien 
corresponde. Todo ya preparado el décimo dia 
que se cuenta después de la muerte del padre 
santo , los conclavistas asisten á la capilla Gre
goriana á oír la misa del Espíritu Santo, después 
de la cual un prelado sube al pulpito y pro
nuncia una alocución análoga al grande objeta 
que allí los reúne , y pide al ciclo ilumine 
el cónclave pera elegir un sucesor digno de san 
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Pedro. Acabado este acto marchan procesio-
nahncnte al Vaticano esqol.tados por la guar
dia suiza, y seguido^ de una multitud de es
pectadores cantando durante el tránsito el veni 
creqtor. Luego que llegan al yaticanop^da uno 
entra en su celda para tomar posesión, y vuel
ve^ á reuiiir§,e para U á la capilla Paulina, á 
fin 4e oír la lectura de las bulas que estable
cen las reglas para la elección del papa. Des
pués de esta ceremonia pueden regresar á sus 
casas, pero es precisó que tres horas después 
de ppnerse el sol estén todos en el cónclave. 
Los embajadores tienen el privilegio de per
manecer durante veipticaatro horas en el Va
ticano, mas al espirar este termino deben des
alojar aquel lugar ,en el cual no quedan mas 
que los cardeijaies, conservando cada uno dos 
persogas á su servicio. Los cardenales prínci
pes y algunos apcianos ó achacosos jtienen el 
privilegio de quedarse con tres, j^demas de los 
conclavistas qned^n dentro , un sacristán, un 
subsacrislan , un secretario , un subsecretario, 
un confesor, dos medico^, un cirujano, dos 
barberos, un boticario y sus dependientes, 
cinco maestros de cerernqnps, un albaxlil, un 
carpintero, y d̂ ez y seis mozos ó criados para 
el aseo interior. Luego que el cardenal decano 
y el camarlengo reconocen todo el interior, 
para cerciorarse que no hay mas que las per
sonas designadas, un proUmoLovio aposlólign 
estiende el acta de cerrarse el cónclave , y des
de aquel raomcnlü qacdau incomunicados coa 
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p\ público y guardados escrupulosamente por 
piquetes y centinelas apostadas alrededor y 
en todas las avenidas del Vaticano. Cada dia 
se nombra un cardenal de guardia, el cual 
sirve de fiscal en los casos urgentes de tener 
que hablar los demás con alguno de fuera , pa
ra que lo hagan en su presencia , espresándo
se en latín ó en italiano; lo mismo que para 
registrar los efectos y la comida para que no 
pa$e nada .escrito ^in ser examinado. Una de 
las puertas no íiene otjro uso que para el caso 
en que por enfermedad de alguno ác los car
denales sea necesario sacarle fuera.. 

Durante el tjempo que los cardenales sub
sisten en el .cónclave, se reuncp dos veces ¡gil 
día en la capillíi llaniada del escrutinio al t/?-
que de una caippana; en ella se hace la elec
ción del papa , la cual tiene efecto pgr medio 
de varias formalidades que preceden al acto del 
escrutinio ; la última es el nombrar á la suer
te tres escrutadores, tres enfermeros y tres re
visores. En seguida se levantan por s.u turno 
los cardenales , y llevando su billete en la m^a-
no derecha entre los dedos pulgar p índice , de 
suerte que todos le vean , van sucesivamente al 
altar, donde después de una ora.cion corta y de 
prestar el juramento sobre Ips evangelios, po
ne el billete sobre la patena y después le echa 
en un cáliz. Los enfermeros llenan este deber 
por los cardenales á quienes sus achaques no 
les permiten concurrir al acto, recogiendo en 
fina caja cerrada que se abre en cónclave. 
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el voto que se lleva al altar ron las inicuas 
ceremonias que hemos indicado. E l deber de 
los escrutadores es el de establecer el orden en 
e' escrutinio : colocados en línea cerca del al
tar, el último va sucesivamente sacando los bi
lletes del cáliz en que los ponen los votantes, 
los enseña al cónclave y los pasa á otro cáliz; 
si concluida la operación falta algún billete, sé 
queman todos y se vuelve á comenzar el escru- " 
tiriio. Cuando se encuentran completos segun 
el número de conclavistas, los decanos de los 
tres órdenes de cardenales toman el cáliz, y co
locándole en una gran mesa que está cerca del 
altar, se retiran á sus puestos quedando solos 
los escrutadores : el primero de estos vacia el 
cáliz y toma un billete, lo lee, lo entrega al 
segundo escrutador , y este al tercero , el cual 
Iiaee la publicación. Durante esta operación 
cada cardenal tiene delante una lista de todos 
los individuos del sacro colegio , para cónfron-
tar los sufragios de cada uno. Después el últi
mo escrutador pone todos los billetes en el cá
liz y lo entrega á los revisores que vuelven á 
contarlos, y si los encuentran cabales se pro
clama papa al que obtiene la mayoría. Inme
diatamente que se hace público se abandona 
su casa y celda al pillaje ds sus criados y del 
pueblo. 

Es muy raro el hacer esta elección siiv que 
ofrezca grandes retardos que las mas de las ve
ces los produce el que el número de billetes es 
mayor ó m«üor que el de votanlcs; en csíó 



caso se procede á olra especie de cscratinio que 
se llama ac ees sus. 

Luego qae se proclama al nuevo papa , si 
solo es diácono , el cardenal decano le confie
re el orden sacerdotal y le eleva al episcopa
do; en seguida se dan todas las disposiciones 
para la coronación. 

Determinado el día para esta eeremonia, se 
traslada su santidad á la capilla de Sisto I V ; 
allí se le reviste de alba, cíngulo, estola, y de 
capa pluvial roja bordada de oro, y el primer 
Cardenal diácono le pone la mitra en la cabe
za. Concluido este acto le conducen en una silla 
de manos procesionalmente, rodeado de todos 
los cardenales y precedido del clero á la iglesia 
de san Pedro , donde luego que llega se sienta 
en un trono que le está preparado cerca de la 
puerta santa, y los canónigos y beneficiados de 
la iglesia le besan los pies. En seguida se di 
rige al altar mayor y hace una oración de ro
dillas , teniendo la cabeza, descubierta. De aqaí 
pasa á la capilla Gregoriana, donde sentado 
en un trono recibe los homenages de los car
denales , besándole los primeros la mano y los 
segundos las rodillas. E l santo padre da á con
tinuación la bendición al pueblo y se desnuda 
de los ornamentos rojos para ponerse en su 
lugar otros blancos, y se comienza la proce
sión , durante la cual el primer maestro de ce
remonias , llevando en la mano derecha una 
bugía y en la izquierda una fuente en que es-
tan colocados un castillo y un palacio forma-
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dos ñc estopa , Ies pega fuego por tres lados, y 
le dice al papa: Santo padre, ved cómo desapa
recen las glorias mundanas. Luego que llegan 
al aliar, el papa cpmienzá el sacrificio de la 
misa, entré cuyas cerémonias indicaremos las 
mas notables. Los cardenales y todo el clero 
adoran durante ella á su santidad , los patriar
cas , los arzobispos y obiáposí besándole el pie y 
la rodilla ; los abades1 y pénitericiarios de sán 
Pedro" solo el pie. Los embajadores de Ausiria 
y de Frariéia sirverí él aéto del lavatorio. EÍ 
evangelio se cántá én latin y griego .̂ E l carde
nal aréípfesté de san: Pedro, acompañado dé 
dos canónigos ^ pfésénía á stí sántidadÉ uriá bol
sa de dairíasco 1)1 anco qué éontiéné cinco julios 
antiguos ( i ) , como pagrf del capítulo', por ha
ber cantado Metí la misa¿ EÍ pápa entrega estas1 
monedas á los do's cardénales oficiantes en la! 
misa, y estos las passirí á los élérigoí que lés 
llevan la cola!. Concluida la misa conducen al 
papa én silla de man'oá' al ciiartó dé la bendi
ción dé sari Pedro; vari al lado dos palafreneros' 
veslidoS dé encarnado , cübriérido la silla' con 
dos abanicos de pavo real. Aí llegar á dicho 
sitio siibé á utí trono qué está preparado, y 
allí el cardenal decano le pone la tiara ponti
fical en la cabeza, dieiéndole : Recibid ésid 
tiara adornada de tres coronas, y sabed (pie 
vos sois el pádré dé los príncipes y de los teyeij. 

(1) Moneda plata de Italia > que equivale caüa uno 
á un real de vellón. 
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el gobernador del universo , el oleario de vuestro 
señor Jesucristo en la tierra; L a ceremonia se 
termina por la bendición qué da por tres veces 
al pueblo su santidad, y la publ icación que 
hacen dos cafdenáles dé una indulgencia plc-
naria. E n éste momento las salvas de a r t i l l e 
r í a , la§ campanas y las músicas Solemnizan 
el acto.-

Entre las diferentes ceremonias qué tienen 
lugar después de la coronación ^ nos limitare
mos á una de las mas notables que se llama la 
cavalgadá. E s u n a procesión en la étíal t a el 
papa montado eri una haca blanca á tomaír 
posesión de su autoridad á la iglesia de san 
Juan de Letran^ cubierto con el pál io que sos
tienen ocho caballeros ricamente vestidos, y a l 
pie del estribo debe ir* la persona nías caracte
rizada que se éncuéntfe ért Roma^ aunque sea 
un emperador. E l orden de esta procesión so
lemne es el siguiente : Abren la marcha Como 
batidores docé trompetas y doce soldados de ca
ballería ligera, ordenados en seis l íneas de á 
cuatro hombres de frente. 2.0 Los portacapas 
de los cardenales en caballos magníficamente 
enjaezados, llevando á la grupa una maleta de 
color de escarlata bordada de oro. 3.° Los m a 
céeos dé las mismas dignidades j con las armas 
de sus eminencias grabadas en mazas dé plata. 
4. ° Los limosneros y gentiles-hombres de los 
cardenales j de los erabájadores p r í n c i p e s , y 
los barones roñamos. 5.° Cuatro escuderos del 
papa, su sastre y dos portacapas con maletas 
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de terciopelo encarnado bordadas de oro, y to
dos ellos con capas de eoro del mismo color. 
6.° Los palafreneros de su santidad , vestidos 
de casaca encarnada , conducen las hacas blan
cas que el reino de Ñapóles envía como un t r i 
buto al papa; todas van cubiertas con paSos 
de seda blanca bordados de plata y oro. 7.0 Los 
mozos de las caballerizas de su santidad, con
duciendo cada uno de la brida una muía con 
silla de terciopelo encarnado , todas ricamente 
enjaezadas. 8.° Tres literas cubiertas de ter
ciopelo color de escarlata bordadas de oro; les 
preceden dos oficiales, el mayordomo y los mo
zos de espuela, g.0 La nobleza romana en mag
níficos caballos, rivalizando en sus adornos; cada 
uno lleva un volante á pie. / io. Cinco maceros 
del papa vestidos de paño color de violeta, ga
loneados con franjas de terciopelo negro, v lie-* 
vando las mazas de plata al hombro. 11. Ca
tar ce tambares á pie con uniforme de raso ga
loneado de oro , soitibrero adornado de plumas, 
y llevando cada uno las armas de los catorce 
cuarteles de la ciudad de Roma. 12. Seis trom
petas con vestidos encarnados y galones de oro; 
los cubicularios apostólicos y camareros vesti
dos del mismo color; el comisario y fiscal de 
la cámara apostólica con vestidos de color de 
violeta ; los abogados consistoriales de negro; 
los capellanes de familia de encarnado. Los 
camareros secretos y de honor y los cuatro 
participantes , de violeta; estos ifltimos llevan 
cada uno en las manos un sombrero de tercio-



peío carmesí del papa. i 3 . Los cuarenta fun
cionarios del pueblo romano, á saber: los jue
ces , los jasticieroS, secretarios, notarios y con
tralores , con toga senatoria y bonete de ter
ciopelo negro , todos montados en caballos en
jaezados con el mayor lujo. i ^ . Los abreviado-
res de estrados j los capellanes de cámara , los 
auditores de la rota y el mayordomo del pala
cio, precedidos del decano del tribunal de la 
rota , y seguidos de catorce mariscales del pue
blo romano con túnicas de raso blanco, faja 
violeta y bonete de terciopelo negro. 15. Los 
featorce capitanes ó comisarios de los cuar
teles de la ciudad, vestidos con una túnica 
de terciopelo carmesí forrada en tela plateada, 
zapatos de raso blanco con galones de oro, y 
bonete de terciopelo negro adornado con pe
drerías. 16. El gobernador y los conservadores 
romanos, dejando el primero á su izquierda un 
lugar para el senador romano, que no asiste á 
esta ceremonia por no ceder la presidencia qus 
le disputa el gobernador. 17. Los príncipes del 
trono pontificio, los parientes del papa y los 
embajadores colocados según su rango. 18. Dos 
maestros de ceremonias y el subdiácono apos
tólico con la cruz triple que lleva siempre de 
frente al pontífice, y dos alguaciles á los lados 
con unas varas encarnadas. 19. E l papa rodeado 
de cincuenta jóvenes de la nobleza romana vesti
dos de raso blanco. E l ayuda de cámara, el secre
tario , el me'dico y algunos palafreneros y mozos 
de espuela van alrededor de sa santidad. 20. E l 
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eapitan de la guardia suiza al frente de dos 
filas de soldados de caballería. 21 . Los cardena
les de dos en dos entre dos filas de alabarderos; 
á estos siguen los patriarca5, arzobispos, obis
pos , protonotarios apostólicos, auditores, teso
reros apostólicos ,• prelados y demás autorida
des de la curia romana. 22. Por último, des
pués de todos los dependientes inferiores de la 
curia, sigue una banda de trompetas, y cier
ra la procesión un escuadrón de caballería, 
cuyos oficiales van vestidos con casaca de ter
ciopelo color de escarlata, y mangas de lo mis
mo guarnecidas con listas amarillas del mismo 
género. , 

La carrera de estacavalgada va por el bar
rio de san Pedro hasta el puente del Angel, 
de allí sigue á san Andrés, y continua al Ca
pitolio donde el pueblo dispone un arco de 
triunfo, y el senador hace una arenga ai papa, 
teniendo en la mano un cetro, y concluyendo 
con presentarle las llaves del campo. La proce
sión continua al campo^accino pasando por 
debajo de un arco que el duque de Parma dis
pone delante de su palacio. A l llegar al coliseo 
donde los Judíos construyen otro arco, una dipu
tación de esta religión se dirige alsanto padre y 
le presenta de rodillas el pentateuco, exhortán
dole á respetarle haciendo su elogio en hebreo. 
E l papa después de haber escuchado, íes con
testa: Nosotros alabamos y respetamos la santa 
ley que Dios mismo comunicó á Moisés; mas des-
aproiam^ y condenamos las panag interpreta-' 



elones que vosotros hacéis, porque la fe eatólica 
nos enseña que el Salvador que vosotros espe
ráis vino a l mundo hace mucho tiempo. Después 
de esta arenga los Judíos se retiran y la pro
cesión continaa á san Juan de Letran. 

Cuando por el estado del santo padre no 
puede montar á caballo le conducen en una l i 
tera forrada de terciopelo carmesí con franjas 
de oro, y es la única diferencia en el cere
monial. 

E l vestido ordinario del papa es una sotana 
de seda blanca ceñida con un cíngulo rojo su
jeto con dos corchetes de oro, roquete de lino 
fino, muceta de terciopelo ó de raso encarna
do, zapatos dei paño encarnado bordados en las 
palas j uná cruz de oro, y bonete encarnado. En 
los dias de cuaresma, de adviento y ayuno lle
va la sotana y la muceta de lana. Desde el 
jaeves basta el sábado santo usa una muceta 
de damasco blanco. Cuando celebra la misa usa 
los mismos ornamentos que los demás sacer
dotes distinguiéndose por la miira. La tiara 
solo la usa en los dias solemnes. 

IGLESIA GRIEGA. 

La principal causa de este cisma nació de 
la división de las sillas imperiales de Oriente y 
de Occidente. Los patriarcas de Constantinopla 
reconocian la autoridad del pontífice romano, 
mas con el tiempo comenzaron á suscitar du
das en ciertos puntos de esta primacía, y eon-
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duyeron por adoptar e! título de pátr lafcas 
ecuménicos ó unirversales. Los papas sostavie-
ron c,on vigor sus prerogativas declarando i n 
justas ias pretensiones de sus rivales. En medio 
de esta controversia ocupó el patriarcado Focio, 
hombre de grandes medios intelectuales, y no 
menos ambicioso que sus predecesores; este 
prelado se dispuso seriamente á realizar el gol
pe premeditado hacia mucho tiempo, de la se
paración absoluta de la iglesia latina; para po
ner en práctica su proyecto recurrió á las i m 
posturas atacando á ¡a iglesia católica sobre d i 
versos errores; y aunque al principio logró se
ducir ios ánimos, al fin triunfó la corte roma
na, y Focio terminó su carrera desterrado. 
Blas el cisma adquiria cada dia mas consisten
cia, de modo qúe el patriarca Miguel Cerularib 
con mas apoyo hizo al soberano pontífice los 
cuatro cargos siguientes: i .0 que la iglesia la
tina consagraba con pao sin levadura; á.0 el 
uso de queso y carnes ahogadas; 3.° sobre el 
ayuno del sábado; 4-° que no cantaba la alie-
luía durante la cuaresma. 

E l papa León I X refutó la doctrina de Ce
rní a rio; este aparentó "quedar convencido de la 
verdad, y que se ocupaba de la unión y de la 
paz. E l emperador griego envió dos legados á 
Moma que fueron recibidos muy bien por el 
papa, mas á su vuelta Ceru'ario rehusó ver
los; el papa escornulgó al patriarca, este lo h i 
zo á su vez con los legados, y publicó un ma
nifiesto lleno de invectivas contra el pontífice 



y la iglesia romana, cuyo acto esíaWecid sóíl-
d a mente el cisma; asi á pesar de las disposicio
nes favorables de los emperadores de Constan-
tinopla, y del destierro de Ccrulai io, el pueblo 
no reconocia otra autoridad que su prelado. 

Después de varias tentativas para verificar 
la unión de las dos iglesias, la mas adelantada 
fué en el reinado de Miguel Paleólogo. Este 
príncipe envió al concilio de León sus repre
sentantes con una profesión de fe firmada por 
veintiséis metropolitanos de Asia, mas el pueblo 
se sublevó,y á pesar de las persecuciones y délos 
suplicios no bubo arbitrio para que reconociese 
la autoridad del papa. Mientras esto pasaba eia 
Constantinopla llegaron de León los enviados 
con dos nuncios del papa exigiendo del empe
rador que ademas de las variaciones que habi^ 
propuesto, se reformase el símbolo alterando 
algunas palabras. E l emperador no tuvo mas 
arbitrio que negarse y fué escomulgado. 

El temor que infundieron los Turcos por 
su proximidad á Constantinopla, á Juan Pa
leólogo, determinó á este enperador á buscar 
por sus relaciones con el papa el apoyo de los 
príncipes de Europa, y al efecto se abrieron 
negociaciones para la unión de las dos iglesias. 
Mas la obstinación de los Griegos prefirió el 
dominio de los Turcos á la dependencia roma
na; en esta situación, perdido el emperador ea 
la opinión de sus subditos , no pudo hacer 
grandes esfuerzos para contener la impetuosi
dad de los mahometanos que al fui se apodera-
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ron de h capital bajo las órdenes de Maho-
met I I . Posteriormente se ha tentado en dife
rentes ocasiones la reconciliación de las dos igle
sias, mas inútilmente. La iglesia griega, sin 
diferir en lo esencial del dogma, subsiste sepa -
da de la comunión católica bajo sus patriarcas, 
de los cuales depende el clero dividido en una 
gerarquía á poca diferencia como el romano. 

Antiguamente había cinco patriarcas o ge-
fes de la iglesia cristiana, los cuales residían en 
Roma, Constantinopla, Alejandría, Antioquía 
y Jerusalen; el primero, del cual dependían los 
otros, tomó después el título de papa. 

Ademas de estas dignidades hay otras que 
conservan el carácter de patriarca; los Maroni-
tas, los Jacobitas, los Nestorianos, los Geor
gianos y los Armenios tienen los suyos, y en 
Rusia ha subsistido hasta que Pedro el Grande, 
celoso de esta autoridad espiritual, se la abrogó, 
reuniéndola al título de Czar. 

E l ceremonial del patriarca de Constanti
nopla fué en otro tiempo uno de los mas solem
nes. E l emperador sentado en su trono y ro
deado de todas las dignidades del imperio reci
bía al nuevo elegido, y al entregarle el báculo 
le decía: Según el poder que hemos recibido de 
la santísima Trinidad, os nombramos arzobispo 
y patriarca ecuménico de Constantinopla ó nueva 
Roma. 

En el dia la elección de la cabeza de la 
iglesia griega depende del capricho del califa de 
los musulmanes, que entre las clausulas humi-



liantes de qué está atestado el firman ó título 
que le espide, repite en varios pasages estas es
presiones: según las vanas é inútiles ceremonias 
de esta creencia. Aunque las rentas de este pa
triarca sean cuantiosas, apenas bastan para sa
ciar la rapacidad de una corte donde todo lo 
mas sagrado se vende. 

LUTERANOS. 

E l cristianismo, destinado por su funda
dor á mejorar la suerte del ge'nero humano, se 
alejaba de su objeto con la misma proporción 
que se estendia, y el abuso de la autoridad de 
la corte de Roma parecia tocar á su colmo du
rante el siglo X I V , en el que los órdenes de 
monges j de mendicantes invadieron casi ente
ramente las facultades al clero secular; por úl
timo la inquisición encendió sus hogueras, y 
las víctimas humanas sirvieron de holocausto 
para satisfacer á la divinidad. Por todas partes se 
clamaba á la reforma, y el siglo X V trascurrió 
entre las tentativas de Wiclef, que escribid en 
Inglaterra; Hus, que sublevó los Bohemios y 
pereció quemado, asi como Saoonarola en Flo
rencia. Varios doctores católicos conocieron la 
necesidad y aconsejaron la reforma en difentes 
épocas. Entre otros, Duran obispo de Mendes; 
san Bernardo, Tauler., Pedro de Ail l i , el c a r 
denal Cesarini, Clemangis, Juan J Ves sel, y K a i -
serherg. Algunos reyes levantaron la voz en el 
mismo sentido. Garlos V I I I de Francia ordenó 
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en 1^97 que cada diez años se celebrase nn 
concilio para la mejora de la iglesia. En las 
dietas de i5oo y I5IO , Maximiliano I dirigid 
á la corte de Roma quejas muy graves á nom-
Lre de los príncipes del imperio. En I 5 IO los 
Franceses, descontentos de Julio I I , congrega
ron un concilio en P i sa , donde célebres orado-? 
res hablaron con sobrada energía. Mas de to-r 
dos estos ataques triunfó constantemente la 
maña y la constancia de la corte romana. Sin 
embargo sus adversarios eran temibles por sq. 
virtud y por su saber; los escritos de Reuchlint 
de Erasmo, Reinecke, Ulrick, Hutten, y otros 
muchos que combatían las doctrinas ultramon
tanas, se leian con entusiasmo, acinando asi 
los materiales de un volcan que para inflamar
se no esperaba mas que una chispa. 

León X , elegido en 1513 , protegía las 
letras y las artes , y deseando inmortalizar su 
pontificado concibió la idea de terminar la Ba
sílica de san Pedro, uno de los mas bellos mo
numentos de la arquitectura moderna. E l te
soro estaba agotado con la liberalidad de sus 
antecesores ; era preciso apelar á un medio es-
traordinario para reunir los fondos necesarios 
á tan grandiosa empresa, y ninguno se presen
tó mas fácil que la venta de indulgencias 
contenidas en la bula que hizo publicar en el 
año I 5 I 8 . 

El elector de Maguncia, arzobispo de Mag-
deburgo , fué el encargado inmediato de la d i 
rección de esta operación , y esle prelado con-? 



firio la adminisfración á Fetzel, fraile domini
co, hombre de costumbres licenciosas, pero 
emprendedor y con cre'dito por su elocuencia 
popular. Este activo agente, con la cooperación 
de los religiosos de su coorento , logró un des
pacho estraordinario. Mas la indiscreción de 
su manejo sobre la latitud de las indulgencias, 
y la conducta escandalosa de Fetzel despertaron 
los ánimos, y produjeron una indignación ge
neral. 

De este momento oportuno se aprovechó 
Martin Lutero , natural de Mansfield , donde 
nació el 10 de noviembre de i4.83 , y se ha
llaba en esta ocasión desempeñando la cátedra 
de teología en la universidad de .Wutemberg. 
Este hombre estaba dotado de una alma fuer
te , un genio indomable , profundo saber, 
penetración poco común, una elocuencia per
suasiva, violento en las controversias, mode
rado en sus acciones , de costumbres puras, 
emprendedor, activo, vigilante e' infatigable; 
tal era el conjunto de calidades que compo
nían este genio destinado á producir una de 
las mas grandes revoluciones. 

Lutero no se limitó á examinar las indul
gencias en el caso de venalidad presente, sino 
que las atacó como contrarias á las buenas 
obras , y propias á convertir los cristianos en 
malvados, con la seguridad de purgar los mas 
grandes crímenes por medio de una limosna 
proporcionada á la fortuna de cada uno. Sos
tuvo que el papa carecía de la facultad de con« 
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cederlas , y que torios sus antecesores al publi
carlas habían escedido sus poderes. De las i n 
dulgencias pasó á diversos artículos de la dis
ciplina de la iglesia romana; de la disciplina 
á los dogmas , y asi sucesivamente fue' minan
do hasta los fundamentos del catolicismo, siem
pre protestando su respeto y sumisión á la 
iglesia romana. Abierto el camino no faltaba 
mas que un apoyo para realizar sus proyectos, 
y le obtuvo en el viejo Federico, elector de 
Sajonia, que hacia tiempo que deseaba sepa
rarse de la dependencia romana. 

Lutero calificó la misa con el epíteto de 
idolatría cristiana. Conservó diferentes in t ro i 
tos, tales como los de los domingos, las fies
tas de Natividad, Pascua, y Pentecostés; el kirie 
eleison , el gloria in excelsis y la mayor parte 
de las pláticas de los domingos , la epístola, 
el gradual y el símbolo de Ni cea; mas desechó 
el ofertorio como una abominación; ordenó 
que solo se pusiese vino en el cáliz , y que 
después de preparado el pan y vino , el sacer
dote recite el prefacio , y pronuncie á conti
nuación la palabra de la consagración , ento*-
nando el coro en seguida el Sanctus y el Be-
nedictus cjui venit, después de cuya invocación 
debe elevarse la hostia y cáliz , diciendo la ora
ción dominical. Encargó que después del Pater 
se diga Pax dominio que considera como una 
absolución pública. Prohibió el partir la hostia 
y que se echase una parte en el cáliz. Por úl
timo , mandó que el celebrante en seguida de 
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haber consumido diese la comunión al pueblo, 
y que durante este acto se cantase el Agnus 
J)ei; que á la comunión siguiese Quod ore 
sumpsimus, y que en lugar de terminar la m i 
sa por el ite missa est, se cantase Benedicamus 
domino con Allehia. 

Bajo este método se celebró la misa en 
Wutemberg , lo que prueba que Lutero no tu
vo la idea de abolir enteramente este sacrificio. 
Sin embargo en cada una de las iglesias lute
ranas produjo diferencias en la liturgia, y son 
muy pocas las que están conformes en este 
punto. En cuanto á la base ó esencia del sacri
ficio de la misa todas están casi de acuerdo con 
la iglesia romana. La diferencia única entre 
las dos comuniones consiste en que los lutera
nos creen solamente en la consustanciacion, es
to es , que el pan queda en la hostia con el 
cuerpo de Jesucristo, en lugar que los católi
cos creen en la transustanciacion ó conversión 
perfecta en el cuerpo y sangre de Jesucristo. 

Los luteranos guardan la mayor parte de 
las fiestas clásicas de los católicos ; como las 
de Natividad , Pascua, Ascensión , Pentecos
tés, etc. El vulgo entre estos creyentes tiene gran 
devoción por el agua pascual, que no es otra 
cosa que la que se toma en aquel dia del rio 
antes de salir el sol. Le atribuyen diferentes 
virtudes, entre otras cosas para el mal de ojos 
y para dar vigor á los miembros. La misma 
superstición se estiende á los caballos , que 
suponen que se les preserva de toda enferme-



dad bañándolos en el rio antes de salir eí soí. 
En algunas provincias se usa entre Pascua 

y Pentecostés adornarse las muchaehas con 
flores de la estación , y salen á pedir para los 
pobres. Con especialidad se observa boy esta 
fiesta con mas solemnidad en el País bajo ho
landés. Las jóvenes van ataviadas de sus mejores 
adornos, y conducen sobre los bombros en una 
especie de andas á una de ellas que recoge las 
limosnas. En Amsterdan y en otras ciudades 
populosas se ban probibido estas fiestas porque 
ocasionan diferentes abusos. 

Los ministros luteranos dirigen los clominr 
gos y fiestas una plática al pueblo después de 
tos oficios, y algunas veces bacen dos , una 
por la mañana y la otra por la tarde. En cier
tas épocas del año deben predicar en presencia 
del superior , y esté acto, que se llama predi-
cacimt circular , tiene por objeto el juzgar de 
la capacidad de los ministros inferiores , para 
que no se aparten de las constituciones esta
blecidas. 

La gerarquia del clero luterano tiene mu-
cba analogía con los católicos romanos; bay 
obispos, sacerdotes, diáconos, subdiáconos,e»c. 
Los que en Suecia y Dinamarca se llaman 
obispos , se denominan en otros parages super
intendentes. E l nombre gene'rico de todos es 
el de ministros. Su número es determinado, y 
del mismo modo que en la primitiva iglesia, n» 
se confieren órdenes mas que cuando bay var 
cantes. Veamos pues las ceremonias que se 
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observan para la recepción de un min-slm. 

El que se presenta aspirando á esta función 
sufre un examen muy riguroso y prolijo , que 
«ira particularmente sobre las costumbres y la 
íloctrina; predica en diferentes ocasiones en 
presencia de un consejo formado de teólogos 
escogidos , capaces de juzgar de sus talentos y 
capacidad. En Sajonia el esamen se hace por 
todos los feligreses; asi es que después de haber 
predicado el candidato., cada padre de familia da 
su voto, y de este escrutinio resulta su admisión 
ó desaprobación. Después de todos estos prelimi
nares se procede al ceremonial de la consagración. 
Esta comienza por una plática que pronuncia 
el ministro de la parroquia , concluyendo con 
una oración que repiten los concurrentes para 
que el Espíritu Santo ilumine al futuro minis
tro. E l metropolitano se acerca en seguida al 
altar acompañado de oíros seis prelados, y d i 
rige esta alocución á sus colegas, mientras el 
aspirante se baila delante de rodillas : Mis que
ridos hermanos en Jesucristo x yo os exhorto á 
poner vuestras manos sobre el postulante , qutt 
se presenta aquí para ser recibido ministro da 
Dios, según la antigua costumbre apostólica, 
concurriendo conmigo á revestiile del santo mi
nisterio. EÍI seguida poniendo las dos manos so
bre eí candidato le dice: Sed y conservaos consa
grado á Dios: cuyo acto repiten los seis ministros 
asistentes. Entonces dirigiendo el consagrante 
la palabra al nuevo ministro, le dice: Nosotros 
h-emos pedido a l Espíritu Sanio que derrame sobre 
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pos sus luces y sus dones ; confiamos que mies-' 
tros votos habrán sido oídos: y en esta covfian*-
za os ordeno, os confirmoi y os establezco, en 
nombre de Dios, pastor y conductor de las al
mas de la iglesia de..,., etc. Estas palabras sa
cramentales constituyen la esencia del orden 
en la iglesia luterana. Luego que el Ordenan
te ha pronunciado esta formula baja del altar, 
y el predicador de la iglesia, revestido, lee la 
institución de la cena, consagra el pan y el 
vino y da la comunión al nuevo ministro. El 
ordenante le exhorta, concluida la misa, á lle
nar exactamente sus deberes, y se concluye con 
unos cánticos en acción de gracias. 

Los príncipes luteranos, lo mismo que el 
rey de Inglaterra, ejercen la supremacía sobre 
el clero. Asi pronuncian en último recurso 
acerca de cuanto tiene relación al gobierno 
económico y al culto esterior; confieren las 
grandes dignidades eclesiásticas, y disponen de 
la mayor parte de los beneficios inferiores. 

Los ministros luteranos, como éntrelos 
católicos, presencian y autorizan las cerétno-
nias nupciales; los esposos, después de recibir 
la bendición sacerdotal, regresan á su casa, 
donde , colocados bajo un espejo y rodeados de 
sus parientes, reciben las visitas de sus amigos. 
En lo demás las ceremonias de este sacramen
to, el del bautismo y confirmación difieren 
muy poco en lo esencial del modo con que lo 
practican los católicos. 

E n lugar de la estremauncion que no re-
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conocen , el sacerdote acude al fado del morí-
bando para consolarle con la lectura de libros 
piadosos , exhortándole á disponerse para la v i 
da futura. Las palabras que el ministro pro
nuncia al eliar al muerto en el sepulcro son 
las siguientes : Tú que has nacido en la tierra, 
te convertirás en tierra y resucitarás de ta 
tierra. 

Lutero negó formalmente la existencia del 
purgatorio, pretendiendo que ni en la escritu
ra ni en los primeros concilios se menciona 
éste lugar. 

ZÜINGLENISTAS Y CALVINISTAS-

La Suiza, vecina de la Alemania, fue' uno 
de los países donde mas pronto se propagó la 
doctrina, de Lutero ; mas su admisioíi tuvo 
efecto con algunas restricciones. ILuingle , cora 
párroco de Zurich, hombre versado en el co
nocimiento de las escrituras , y de costumbres 
ejemplares , fue' el primero que predia» ¡a re
forma , separándose en varios puntos de las 
opiniones dé Lulero, siendo la mas esencial el 
negar que Dios entrase en el pan y en el vino, 
y mucho menos que se contuviese todo entero 
en cada partícula del pan y cada gota del vino. 

Esta alteración en la reforma les dió á los 
Suizos entre los Luteranos dé los demás países 
él nombre de sacramentarías, bajo el cual se 
designó posteriormente á todos los reformados. 

Si por una parte la doctrina de Zuingk 
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hacia rápidos progresos, por otra encontraba 
u n a terrible oposición en la mayor parte del 
clerO; comenzaron por las invectivas , de aquí 
pasaron á las amenazas, y conclayeron por la 
formación de un proceso que presentaron ante 
los magistrados de la capital del cantón. Zuin-
gle vio en este paso el fundamento de su triun
fo. E l consejo del cantón provocó á una con
troversia pública para discutir la doctrina del 
reformador ,- á f i n de adoptarla ó desecharla; 
presentáronse ios mas célebres teólogos de todo el 
pais para controvertirla , y el resultado fue' la 
adopción de ia reforma según Zaingle, por la 
cual clamaba el pueblo. 

No quedando á sus enemigos otro arbitrio 
apelaron á las armas, y sublevaron los canto
nes vecinos que se habian mantenido fieles á la 
religión católica. Zuingle armó su rebaño, sa
lió á campaña y pereció en el primer comba
te; los contrarios encontraron su cuerpo y le 
quemaron. 

Juan Cal vino nació en Noyón el 10 de 
julio de i 5og: su padre , que era tonelero , le 
destinó á la carrera eclesiástica , bajo la pro
tección de Hengesto, abad de san E lo i , con
vento de su pueblo. A los doce años ya se dis
tinguía Calvino por la precocidad de su saber; 
asi su carrera fue' tan rápida que antes de cum
plir veintinueve años habia desempeñado d i 
ferentes curatos, y gozaba rentas que le pro
porcionaron pasar á París á perfeccionarse en 
las ciencias ; allí §c dedicó á la jurisprudencia 



y al estudio de la lengua gnegá. En i533 se 
yió obligado á dejar la capital , porque se le 
suponía autor de un discurso relativo á la re
forma; pasó á Angulema y de allí á Nerac, 
donde, bajo la protección de la reina Marga
rita > publicó su famosa producción sobre la 
Instrucción cristiana; este libro provocó una 
persecución tan abierta contra su persona , que 
no tuvo otro arbitrio que refugiarse á Suiza, 
donde tomó una parte tan decidida en la re
forma que, aunque solo segundó las ideas de 
Zuing!e, variando muy poco su doctrina , ha 
dado nombre á una de las comuniones mas es
tendidas. Mas atrevido que Lulero , negó la 
presencia real, y sostuvo que la eucaristía no 
contenia mas que la figura ó el símbolo de Je
sucristo. 

Entre los Calvinistas, antes de la comu
nión el ministro manifiesta á los que se acer
can ,á la mesa la institución de la cena, y lee 
la necesidad de presentarse á este sacramento 
en el estado de pureza. La comunión comienza 
por los hombres , y mientras dura , el chantre 
lee algunos capítulos de la biblia, alternando 
con los salmos, y se termina con el cántico de 
san Simeón, Nunc dimittit, etc. 

Los Calvinistas solemnizan el domingo con 
una severidad estraordinaria y predican tres 
veces en este dia. Los dias clásicos que han 
conservado son la Natividad , la Pascua de re
surrección , la del Espíritu Santo y la Ascen
sión. Sus iglesias están gobernadas por un con-

TOMO I . 9 
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sejo llamado ronshtorh , el cual se retine en 
diferenles épocas y en casos estraordinarios 
para los negocios económicos , j para juzgar á 
los ministros que se hacen indignos de desem
peñar sus augustas funciones. Para los casos 
graves y de disciplina Convocan los sínodos, que 
son sus concilios , y le forman uno ó dos m i 
nistros diputados por cada iglesia. 

En rada una de estas asambleas se elige úrt 
presidente ú moderador, y uno ó dos secreta
r ios, estos empleados desempeñan las funciones 
que son anejas á esta clase de cuerpos. En este 
se procura observar el orden de los concilios 
que se celebraron en los tiempos de la pr imi
tiva iglesia. E l actuario es un depositario de 
los documentos de los sínodos, que se archivan 
en una iglesia; pero es un cargo que solo dura 
tres anos, renovándose al fin de dicho periodo. 

La primera sesión del sínodo comienza á 
las ochó de la mañana por una plática que 
pronuncia el pastor de la iglesia en que se ce
lebra- en seguida se leen íos poderes de los di 
putados , y sé proCede á ia elección de presi
dente y secretarios: concluido este escrutinio, 
un ministro designado en el sínodo anterior 
predica un sermón. La asamblea nombra una 
comisión compuesta de seis ministros , ia cual 
se ocupa de examinar á los estudiantes y propo-
nentcs. Se designan en la primera clase los que 
se presentan solicitando entrar en la cámara del 
sacerdocio, y proponentes son los que ya ban 
pasado por el esamen del sínodo anterior, y 
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vienen á ser calificados j propuestos al presen
te. Los comisarios j después de uri nuevo exa
men de sus calidades y capacidad , Ies hacen 
firmar la confesión de fé y los cánones del s í 
nodo de Dordrechí , con lo cual queda admiti
do. Las demás sesiones del sínodo tienen por 
Objeto los asuntos para que ha sido convocado. 

Para ser iríinisíro, después de diversas for
malidades preparatorias se procede á la con
sagración i antes del dia señalado se proclama 
en tres domingos consecutivos en la iglesia en 
¡que debe ser recibido ; y todo dispucsio para el 
Ceremonial sé comienza el acto por un sermón 
análogo al objeto: en seguida el ordenante, te
niendo arrodillado delante de e'l al recipienda
rio , lee el formulario de la imposición de las 
maños: este formulario contiene uná exhorta
ción muy patética sobre los deberes que la re
ligión prescribe á los pastores, terminando con 
una oración qüe el ordenante pronuncia tenien
do lás dos marios Colocadas sobre la cabeza del 
nuevo ministro. Concluida la oración, eí or
denante da la máno al nuevo ministro eri tes
timonio de so asociación á la iglesia calvinista; 
los demás ministros del consistorio hacen lo 
inismo , y se termina el ceremonial por una 
corta plática que dirige desde el pulpito el nue
vo párroco al auditorio. 

E l matrimonio de los ministros calvinistas 
se realiza como el de las demás clases ; prece
den tres amonestaciones eri otros tantos domin-
gos consecutivos en la parroquia. Las ceremo-



mías son semejantes á las «le Jos calóllcos y l u 
teranos, más éste acto no ronsUluye, como en
tre Itós primeros, un sacramento. 

Los calvinistas, como ios luteranos 5 no ad-
mlniátran la cslremauru ion. Los ministros asis
ten al enfermo para proporcionarle consuelos 
espifiluáles liasta qiíe deja de existir. íiimedia-
íamente que inuére se ciérran las ventanas y 
puertas de la casa, se enluta el vestíbulo, don
de se deposita el cadáver en an ataliud forrado 
de negro, y los parientes reciten las visitas de 
los amigos en la sala principal, que támínen 
tap:?;\n de negro. A l dia siguiente se conduce 
el difunto al cementerio, haciendo el duelo 
veinticuatro personas las mas allegadas entre 
sus parientes y amigos; y las mismas ceremo
nias que hemos indicado entre los luteranos 
terminan este acto , que solo difiere en algunos 
países según el influjo de los diferentes usos. 

Aunque Calvino no fuese el fundador de 
la doctrina que ha tomado su nombre, es cons
tante que á su celo é ilustración se debió en 
gran parte su propagación. E l sistematizó el 
dogma y estableció reglamentos muy medita
dos , que son los que sirven de testo á todos los 
que profesan esta comunión. 

Calvino y Lulero fueron Contemporáneos y 
rivales ; celosos cada uno de hacer prevalecer 
las opiniones de que estaban imbuidos, traba
jaron cotí igual empeño en la reforma, y am-
hos aspiraron á la supremacía de sus respecti
vas creencias. A l leer las disputas teológicas de 



(i33) 
estos dos homLrcs, se deja conocer el carácter 
fogoso c indomable que les (lominaLa. Las d i 
ferencias que cada uno estableció proel ajeros* 
guerras sangrientas entre sus sectarios , que se 
batían hasta esterminarse : tales son ios tristes 
efectos del fanatismo cuando liega á vendar los 
ojos de los humanos á fin de que desconozcan 
la razón. 

RELIGION ANGLICANA. 

Mientras que Lulero y Calvino trabajaban 
en establecer su doctrina en el continente eu
ropeo, Enrique V I I í , rey de Inglaterra , que 
al principio se declaró contra estos reformado
res, varió de opinión de resa'tas de su pasión 
por Ana Boulen. Hacia dieziocho g.íTos que este 
príncipe se hallaba casado con Catalina de Ara
gón , hermana de Felipe I I , rey de España, 
chando inopinadamente determinó romper esta 
unión, dando por pretesto á este inesperado 
divorcio la tranquilidad de su conciencia, pues 
no podía vivir en unión incestuosa con la que 
había sido muger de su hermano. Clemente V I I , 
pontífice romano entonces , bien fuese porque 
su conciencia lo repugnaba, ó bien por las con
sideraciones que debía guardar á Felipe I I , 
procuró, por medio de respuestas evasivas, dar 
lugar á que el tiempo calmase la pasión de 
Enrique. Mas este, cada vez mas encapricha
do en §u proyecto, convocó una asamblea del 
clero, la cual le declaró gefe supremo de la 
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iglesia en sus estados , con cuyas prerogativasf 
nada se opuso á sus designios ; repudió á Ca
talina y dio la mano á Ana Boulen , dama de 
honor de aquella reina. Así se fundó una nue
va iglesia , haciéndose el rey en un momento 
el director de la conciencia de sus súhditos. 
Enrique V I H no vivió el tiempo necesario pa
ra consumar tan grande innovación: fue' pre
ciso que transcurriese el reinado de Eduar
do V I y de María, para que el genio de Isa-
hel , tomando un termino medio entre los dog
mas de la iglesia católica y las comuniones 
protestantes, arreglase definitivamente los prin
cipales puntos de la nueva doctrina, que en 
sustancia son los siguientes ; 

Los reformados anglicanos reconocen todos 
los dogmas fundamentales de la religión cris
tiana. Creen en Dios , en la Trinidad, la en
carnación , la bajada de Jesucristo á los infier
nos , la resurrección , etc.; mas pretenden que 
aunque la iglesia sea depositarla del evangelio, 
no puede obligar á creer lo que no está con
tenido en el. Como jos Calvinistas , no recocen 
mas que dos sacramentos, que son el bautismo 
y la cena. No creen en la transustanciacion, y 
pretenden que solo sé recibe á Jesucristo espî -
ritualinente. Administran la comunión en las 
dos especies, y no admiten indulgencias , re l i 
quias ni imágenes. Los sacerdotes pueden ca
sarse, y su gerarquia está arreglada con poca 
diferencia como entre los católicos. A pesar de 
que el rey es el gefe supremo ele la religión , uq 
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cgerce en ios íiego^íos eclesiásticos, mas qtic 
uwa autoridad paramente temporal. 

Pr.ra administrar la comunión ó el sacra
mento de ía cena „ después de cubrir el altar 
con un paño muy Maneo el ministro oíician-
te, con todo el recogimiento que exige una ce-
mnonia tan imponente, recita la oración domi
nical y el decálogo,, respondiendo los asistentes á. 
cada uno de los preceptos de la ley, kirie eíeñm; 
sigue una oración por el rey y otra por ía cou-
snemoracion del dia, con la epístola , el evange-
íio y el síinboío de Constantinopla. En seguida 
sube el ministro á la cátedra d púlpito, dice ía 
profesión <.lc fé, proclama los casamientos, y 
concluye con un sermón análogo á la solemni
dad del dia. Vuelve al altar , y al concluir el 
ofertorio invita á los fieles á que se confiesen á 
Dios, y haciendo, una pausa da ía aEsaluciob 
general, pronunciando este acto de pie, y aña
diendo algunas palabras del nuevo testamento.. 
Las palabras de la consagración son las s i 
guientes: "Escuchad nuestras^raciones, ó Pa
dre de misericordia, y hacednos la gracia que, 
recibiendo estas criaturas e! pan y el vino, se
gún, la santa institución de Jesucrisla,, en 
conmemoración de su muerte y de su pasión, 
podarnos páríicipar del cuerpo,y ía sangre pre
ciosa de nuestro Señor, que en la misma no
che que fué libertado, tomó el pan ,: y habienda 
dado gracias, le partió y dijo: Tamad % comed,, 
este es mi cuerpo que lie partida para vosótrasi 
hacedÍQ en conmemaraemu naa. Después de la 
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cena tomó la copa; habiendo dado gracias se 
la dio díciéndoles: Bahed, esta es mi sangre., la 
sangre del nuevo testamento, que «e ha derra-^ 
mado por vosotros en remisión de vuestros pe
cados ; hacedlo asi todas las ocasiones que be-, 
biéreis en memoria mia. 

E l ministro comulga primero, luego da la 
comunión á los otros sacerdotes, y en seguida 
á los asistentes. Hay en este sacramento de no
table , que el párroco entrega la hostia en las 
"manos de los fieles , porque suponen que el ac
to de ponérsela en la boca favorece el gislem^ 
de la transustanciacion. 

E l domingo se consagra en Inglaterra es-! 
elusivamente á las obras de piedad: se cierraq 
las tiendas, los teatros, no se juega ; y en todo, 
el reino se observa el mas unánime acuerdo 
para solemnizar este dia. 

Eil clero anglicano conserva la misma ge-
rarquía que el católico. Se divide en arzobis
pos , obispos, sacerdotes, diáconos, etc- Enlo
do el reino de la Gran Bretaña solo hay dos 
arzobispos, el de Cantorbery y?el de Yorck; el 
primero usa el título de primado de toda la I n 
glaterra , y el segundo de primado de Ingla
terra. 

Como gefes de la iglesia anglicana los re
yes , á su advenimiento al trono en el ceremo
nial de la coronación , se revisten con la so
brepelliz, la estola y la dalma'tica. Entre sus 
prerogativas, ademas del nombramiento de lo? 
obispos, forman los reglamentos para los ritos 



y cepcmonias, íle concierto con los comisarios 
eclesiásticos y metropolitanps; convocan los 
sínodos y saricionan las leyes que estos pro-^ 
ponen. 

Los niin¡,stros concurren á aijxiiiar á IOSL 
enfermos en sus últimos momentos para darles 
la absolución. La liturgia previene "que en 
caso que el doliente se encuentre con la con
ciencia escrupulosa por algún pecado impor^ 
tante, se le incline á que haga una confesión 
particular de esta culpa, después de la cuqil 
recibe la absolución, mas no el viático." 

CUAKAB.OS. 

Esta secta debió su origen á un innovador 
entusiasta , y el carácter y la convicción del 
fundador fue' lo que mas contribuyó á la pro
pagación de su doctrina, pues que nada es mas 
elocuente y persuasivo que el entusiasmo. Asi, 
cuando se considera que esta nueva creencia 
nació en un momento en que las ideas relir-
giosas fermentaban en la cabeza de todos los 
europeos, y con especialidad en Inglaterra, no 
debemos estranar que un zapatero oscuro de 
Leicester fundase una religión, que apenas se 
anunció cuando tomó un lugar respetable enr 
trc todas las nuevas doctrinas. 

Este nuevo apóstol decia : ¿cuál es el ver-s 
dadero culto que los cristianos deben tributar 
al ser supremo ? U n culto espiritual interior 
fqiidado en la práctica de las virtudes, y ñor 
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en vanas ¡rcremonías. ¿ En que se fart'la el es
pirita del crisüamstno ? En reprimir las pa
siones , amar á sus hennaoos y preferir la 
muerte al pecado. Ahora Lien ^ os pregunto 
¿ en qué sociedad hallaremos esta religión pura 
é interior f ¿Será en las iglesias romanas ó en 
las reformadas ? Todas ellas han renovado el 
iudaismo. Sus liturgias , sus sacramentos, sus 
ritos son los restos de las ceremoaias jadáicas, 
tíspresarnenle abolidas por el Salvador. De es
tas formalidades esteriores hacen depender la 
justicia y la salvación. Arrojan de su seno á tos 
que no observan sus ritos, sin* examinar si son 
virtuosos d no ; pero reciben á los mayores mal
vados, con tal que observen con puntualidad 
las práclicas esteriores.: Los ipinistros del Se
ñar , destinados á instruir á los demás, son 
los primeros que predican la necesidad de es
tas cereinonias que son el manantial de sus 
reatas. Asi, no encontrando en ninguna de es
tas asociaciones la verdadera iglesia de Jesu
cristo , los que deseen sinceramente su salva
ción deben separarse para forma1" una nueva 
reanion de hombres sobrios,, pacientes, carita
tivos, castos y desinteresados: esta asociación 
sí que será la verdadera iglesia de Jesucristo, 
Jorfe- Fox, de buena fe en sus opiniones, las pu
blicaba con tal calor y tal entusiasmo que no 
podían • dejar de producir grande impresión en 
ía multitud, siempre deseosa de mudanzas. Su 
austeridad, sus costumbres puras y sencillas, 
0 celo por el bien de la humauidad alrajeron 
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á su doctrina personas del mas alto rango ; y 
bien pronto los discípulos del apóstol plebeyo 
fueron bastante numerosos para reunir asam
bleas regulares, Allí con los brazos cruzados, 
la cabeza inclinada, el sombrero calado hasta 
los ojos, parecían sumergidos en el mas pro
fundo recogimiento, y esperaban las inspira
ciones del Espíritu Santo. Inmediatamente que 
alguno de la asamblea se creía inspirado , da
ba libre curso al entusiasmo de que estaba po
seído , y cuando la inspiración producía la con
vulsión de la santa palabra, bien pronto la 
especie de fiebre que le agitaba se apoderaba 
de toda la asamblea, y todos á la vez gritaban 
con tal desconcierto que nadie se entendía. 
Uniendo á esto los gestos ridículos, las escla-
maclones enfáticas, las salidas absurdas y sin
gulares , los discursos incoherentes pronuncia
dos en la impresión de un delirio general, for
maremos la idea exacta de lo que era una re
unión de los habitantes entusiastas de Bedlam 
j de Ckarenton. 

. Fox sostenía que cada uno podía recibir 
las inspiraciones del Espíritu Santo; de aquí 
aquella ¡aíluencia de fanáticos de toda edad y 
sexo, que recorría el reino, estendiendo por la 
predicación la docírina de su maestro. El fa
natismo se hizo general; millares de prosélitos da 
toda clase y sexo vinieron á alistarse en las 
banderas de estos celosos sectarios. 

Sin embargo , estos creyentes de costum
bres tan pacíficas, y de máximas tan santas? 



se dejaron, arrastrar á esccsos que les acarrea
ron una violenta persecución. Sea que el re
sultado feliz de su predicación despertase su 
orgullo, ó que, separados del espíritu de hu
mildad que al principio dirigió sus acciones, 
les hubiese sugerido falsas ideas, ó que la pie--
dad degenerase en fanatismo, es constante que 
á medida que el número aumentaba, se acrer 
tentaban los desórdenes en Inglaterra. Entra
ban como furiosos en los templos, insultaban 
á los ministros , y cometían tales esccsos que 
fue' preciso reprimirlos con la severidad de las 
leyes. Separando de la historia estos descarríos 
de corta duración, tanto mas disimulables 
cuanto los que los cometian estaban animados 
de aquel fervor ardiente que devora á los que 
creen de buena fe', veremos en los partidarios 
de esta doctrina por todas partes hombres 
piadosos , puros, caritativos y humanos. 

Los cuálcaros reprueban los títulos fastuo
sos, porque inspiran orgullo en el que los exi
ge, y bajeza en el que los da. De aquí la con
secuencia general de rehusar los tratamientos 
diferentes, según las dignidades , y de este 
principio descendieron á abolir el tratamien
to recíproco que prescribe la urbanidad. E l 
nombre de amigo nq debia negarse á nadie 
entre ciudadanos y cristianos. Las cortesías 
las graduaban como ridiculas y de pura cere
monia; asi en el acto de descubrirse al saludarse, 
se faltaba uno á sí mismo para honrar á lo^ 
demás: ni aun el magislrad© podia obligarles á 
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qne hiciesen ningún signo estcrior de conside
ración. Retrocediendo á la idea que tenemos 
<3e los primeros tiempos , tutean á los ciuda
danos , á los reyes, y justifican esta licencia 
por el uso de aquellos mismos que se ofendían 
tuteando á los santos y al mismo Dios* 

La austeridad de su. moral ennoblecía la 
singularidad de sus costumbres: llevar ar
mas íes parecía un crimen, que aun en la de
fensa propia se pecaba contra el cristianismo. 
Su evangelio era la paz universal: al dar un 
bofetón á un cuákaro, presentaba el otro carri
llo. Estos hombres justos , nunca exigían por su 
salario mas que el precio legítimo de que no 
podian escusarse. Jurar ante un tribunal, aun 
para decir la verdad ^ lo graduaban de una 
prostitución del nombre del Ser Eterno. 

El desprecio que hacian de la política en 
la vida c iv i l , se convertía en aversión por las 
ceremonias del culto religioso. Los templos 
eran para ellos tiendas de charlatanes; el des
canso del domingo, una austeridad per
judicial; la cena y el bautismo, iniciaciones 
ridiculas. Asi no admitían el sacerdocio, pues 
que cada uno de los fieles podía recibir inme
diatamente la luz del Espíritu Santo, y con 
ella un carácter superior al sacerdocio. 

Sin embargo, reducidos*por la esperiencia 
á ideas rnas sanas, no tardaron en elegir m i 
nistros capaces de regir sus asambleas y man
tener el orden y la concordia. De todos los que 
abrazaron la doctrina de Fox, los mas celebres 
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sin contradiecion , fueron Roberto Barclay y 
William Penn. Estos celosos cuákaros se dedi
caron con todos sus esfuerzos á sistematizar 
esta doctrina bajo formas teológicas, estable
ciéndola bajo sólidas bases para asegurar su 
existencia. Recorrieron uno y otro la Alemania 
y la Holanda en el interés de la sociedad, paraí 
estudiar las nuevas creencias. Penn era hijo del 
célebre vice-almirante de Inglaterra, babia re
cibido en pago de muchas sürnas que le dcbia 
el estado, una provincia de América. Con
tento de esta adquisición i qué le proporciona
ba generalizar su religión en un pais libre, el 
joven entusiasta reunió uri gran número de 
partidarios, hizo vela al Nuevo-Mando, fundó 
una colonia; y á pesar de los derechos que le da
ban el título de propiedad, estableció una i n 
demnización para pagar á los naturales el pre
cio del pais donde se fijó, porque seguij sus 
ideas, la autoridad del rey no jastificaba la 
propiedad por solo el acto de la ocupación del 
terreno. Esta colonia, corno sabemos, tornó el 
nombre de Pensilvania. 

A l mismo tiempo que Penn propagaba ésta 
creencia en América, se aplicaba á consolidar 
la obra de su maestro, publicando los preceptos 
de su doctrina clasificados por orden, y presen
tados á los fieles como un preservativo contra 
las innovaciones que algún dia pudieran intro
ducirse. Habiendo establecido como puntos fun
damentales que la luz del cristianismo reside 
dentro de todos, como verdadero don de Dios 
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jpara la salvación de los hombres, que la veni
da de Jesucristo á la tierra tuvo por objeto 
obligarnos con todas nuestras fuerzas á ser 
perfectos como nuestro Padre celestial lo es, 
estableció una serie de preceptos que son con-
scC'iencias naturales de los espresados dogmas. 

Los cuákaros se niegan á pagar el diezmo 
y los impuestos , porque según sus principios, 
toda contribución forzada, aun pará sostener 
los ministros del evangelio, no es legítima, an
tes bien'contraria al mandamiento de Jesucris
to que dice ; Lo habéis recibido gratuitamente^ 
dadlo del mismo modo. Asi lo que sea necesario 
dar para el mantenimiento de los ministros, 
debe ser espontáneo y no forzado. La segunda 
razón es j que los ministros dé la nación no fo 
son conforme al evangelio j, que su creación no 
es según el Espíritu Santo, sino según él espí
ritu y artificios del mundo. Por estas razones 
fundamentales, y no por Ui i vano capricho, 
repugna su coilciencia el contribuir á sostener 
los ministros de la nación, porque estos em
pleos no Son otra cosa que medios para engran
decerse en el mundo. 

Otro punto de su doctrina es no beber á la 
salud de nadie, pnr las malas consecuencias 
que produce escitando á beber con esceso, y 
porque esta costumbre trae su origen del pa
ganismo. 

Su modo de casarse es particular y los dis
tingue de las dernas sociedades cristianas. Dicen 
que el malrimomo es de fundación divina, y 



que sold Dios puede intervenir i consecaente á 
esta doctrina , convenidos el hombre y la rnu-
ger á unirse, se prometen en presencia de tesili-
gos respetables, que con el auxilio de Dios se 
ayudarán y guardarán fidelidad hasta ia muer
te. Precede á este acto el dar cuenta á la asam
blea que se reúne todos los meses para los 
asuntos generaleSj y allí declaran públicamente 
la intención en que se hallan para que la asam
blea manifieste si tiene algo- que decir. Esta 
reunión hace las preguntas necesarias, poí 
ejemplo, si no han avisado á sus padres d t u 
tores ^ si tienen su consentimiento, etc. La 
asamblea toma conocimiento de personas de 
confianza acerca de las circunstancias de los 
contrayentes, y si están ó no empeñados con 
otros; y concluidos estos preliminares que exi
ge el buen orden, espiden un certificado á los 
recien casados con todo lo que ha resultado de 
sus indagaciones ^ y este acto lo firman dos testi
gos y se registra en el libro general de los actoá 
públicos de la sociedad. 

En cuanto al nacimiento, los padres esco
gen y dan nombre al recien nacido en pre
sencia de la partera ó de los que han asistido 
al parto. Estos firman un certificado donde se 
hace mención del nacimiento y nombre del 
niño ó niños, y se registra en la primera 
asamblea. 

Los entierros son igualmente sencillos. S i 
la casa del difunto está cerca de la asamblea, 
le depositan allí para comodidad de los que le 
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acompañan hasta el cementerio. Sí mientras se 
reúnen para el entierro alguno se siente ins
pirado , puede hacer el elogio del muerto ó una 
exhortación á los presentes. E l cuerpo le llevan 
los amigos en un atahud simple sin paño mor
tuorio ni otro adorno. Luego que llegan al ce
menterio se hace una breve pausa antes de po
nerle en el hoyo, para dar tiempo de hablar 
si alguno se siente inspirado, para que los pa
rientes puedan con mas tranquilidad decir el 
último adiós al difunto, ó para dar a los es
pectadores ocasión de pensar en la muerte y 
reflexionar en el fin postrero. 

FIN DEL TOMO PRIMERO, 

TOMO I . IQ 
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2DS LAS O B ^ I T C I A S 
Y 

CEREMONIAS RELIGIOSAS 

D E 

TODOS LOS PUEBLOS D E L M U N D O . 

CONTINUAN LAS RELIGIONES DE EUROPA. 

RELIGION DE LOS ADA MITAS. 

Entre todas las sectas conocidas no se en
contrará quizá otra como la de los Adamitas, 
que ofrezca al hombre observador todo io que 
puede el error del espíritu humano, cuando 
corre sin freno separándose en sus estravíos de 
los principios de la moral y de la religión, re
conocidos generalmente. 

En el segundo siglo deja era cristiana tuvo 
principio esta creencia, y aunque considerados 
como los mas antiguos hereges de la iglesia 
cristiana, se ignora la verdadera teología que 
profesaban. 

E l principio fundamental de aquella socie
dad consistía en imitar la desnudez de Adán, 
juzgando que los que se iniciaban en su doc-



trina, recobraban el eslsdo de prlimllva ino
cencia, y que el alma volvía á lá pureza de 
nuestros primeros padres cuando estaban en el 
paraíso. 

Teman tan alta idea de la divinidad, y tal 
vencradim por los templos, que no entraban 
en ellos sino desnudos y descalzos. En este es
tado, los hombres y las mu ge res asistían á la 
predicación de sus ministros y á las ceremo
nias del culld. Poir una opinión tán errónea 
como el principio de que derivaba, tenían hor
ror al casamiento: y el desenfreno á que les es-
citaba la observancia de sus preceptos, para 
quebrantar las leyes de la castidad, no podía 
menos de sostener su inclinación al celibato. Sus 
reuniones mas notables se verificaban de noche: 
iban á un lugar particular, y allí desnudos, es
peraban en silencio que el gefe pronunciara las 
palabras deí Génesis: Creced y multiplicaos. A 
esta invitación se entregaban sin ffeno al tor
rente de sus deseos, sin que los lazos mas sa
grados sirviesen de obstáculo. La indecencia 
de sus prácticas provocó las persecuciones, y 
fueron echados de la mayor parte de los estados 
en que fueron tolerados al principio: muchos 
de ellos perecieron en los suplicios antes que 
abjurar sus errores. 

Esta sociedad licenciosa, aunque sofocada 
desde su origen, ha sido renovada muchas veces. 
Todavía ios hay en Amsterdan, en Bohemia y 
en Inglaterra, llcconoccn por gefe, según unos, 
á Pródico, otros á Carpócrates. Los hermanos 



mhres que aparecieron en el siglo X I \ y los 
Vkanlos del X V , eran verdaderos Adamitas. 

IIERNÜl'OS. 

E l fundador de esta doctrina fue' el conde 
de ZinzendoríF, noble polaco qae nació el sej 
de mayo de 1700 : habiendo perdido á su pa
dre á los cuatro años de edad, y contraído su 
piadre segundas nupcias, le recogió su abuelo 
materno, á cuyo lado recibió una educaeion 
sumamente esmerada 1 ei joven pupilo hizo rá 
pidos progresos en todas las nociones que se le 
enseñaron; pero con inclinaciones viciosas, ya 
á los trece años se distinguia por la voluptuosi
dad de sus costumbres. AI cumplir los quince 
años le envió su abuelo á la universidad de 
H a l l , recomendado muy particularmente al 
$abio Tranks , profesor tan distinguido por su 
erudición como respetable por sos virtudes. 
ZinzendoríF dividía el tiempo entre el desor
den de los placeres y una aplicación asidua; 
asi es que se veian en su persona reunidos los 
estreñios de la ligereza y de un ardor impetuoso, 
con el recogimiento y la calma de la mas pro
funda meditación. Como su familia le destina
ba á la magistratura, pasó de Hall á Wuiern-
herg, para continuar su estado en aquella un i 
versidad , mas sin vocación por Ja carrera de 
las leyes, y tiranizado por la ambición que le 
dominaba. Su ocupación favorita era la lectora 
M los libros de controversia y de teología. S-a 
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orgullo no se satisfacía sino en el crisol de las 
empresas difíciles, y en el empeño de sobre
salir entre sus condiscípulos. Arrastrado de 
esta pasión ^ anunció que abría un curso pú
blico de teología en su casa, y como nadie sq 
ocupó de asistir, atribuyó este acto de despre
cio personal á las intrigas y á la rivalidad dg 
los profesores de la universida4 , y desespera
do abandonó á Wutemberg y deícrminó via
jar. Fué á París, entre cuyos habitantes en
contró pocos creyentes. De aquella capital pasó 
á Inglaterra , donde la exaltación religiosa le 
presentó un vasto campo para dar rienda a sq 
ambición dominante. Con especialidad los cub
icaros llamaron toda su atención ; estudió proli
jamente su doctrina y costumbres , y se con
virtió en uno de los mas ardientes discípulos 
de Fox, 

Después de haber comparado entre sí la^ 
diferentes sectas que se hallaban establecidas; 
en Inglaterra, el conde dp ZinzendoríF trazó 
el plan de la nueva doctrina que se propuso 
introducir en el mundo. A su regreso á W u 
temberg, ensayó el atraer á su nueva creencia 
á muchos habitantes sobre cuyo espíritu se l i 
sonjeaba tener mas; dominio. En vano repre
sentó que el culto que profesaban estaba lleno 
de abusos, y que era preciso reformarle. Sus 
tentativas fueron inútiles , y todo el pueblo 
desecho los prjncipios religiosos en que no te
nia ninguna confianza. Mas los contratiempos 
influían poco en el espíriiu exaltado de este 
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reformador. A fuerza de repelidas tentativas, 
de apariencias de humildad y mortificaciones, 
llegó en fin á descarriar algunas mugeres , y 
orgulloso con este triunfo que le consolaba de 
Jos reveses que halúa esperimentado, anunció 
que no estaba lejos el momento de su victoria. 
Entre tanto su familia yeiacon disgusto á uno 
<3e los suyos apartarse de la carrera donde era 
llamado por su nacimiento, para correr tras 
una fama que miraban como quimérica. E n 
5721 pudieron decidirle á que ocupase una 
plaza de consejero en la corte de t)resde, mas 
nunca desempeñó las funciones de este alto 
destino ; contraido á su plan de reforma , bus
caba todas las ocasiones de producirse en pú
blico, despreciando las atribuciones de la ma
gistratura de que estaba revestido; un dia al 
pasar junto á una iglesia muy concurrida, en-
¿tro en ella repentibamenté, subió al pulpito, 
y dando libre curso á sus pensamientos, pro
nunció con gran vehemencia un discurso en 
que esponia los fundamentos de su doctrina. 
Este sermón no convirtió á nadie, pero llenó 
el objeto que se habia propuesto, provocando 
la atención publica. Los ministros de la reli
gión no quedaron satisfechos de que se abusa
se asi de sus funciones. Los magistrados, por 
su parte, se ofendieron de que un consejero, 
poco celoso de su dignidad, se produjese tan 
inconsideradamente en medio de una concur
rencia numerosa, para escitar la risa y el des-
preci^. La imprudencia de su c,ondu,cla produ-
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dujo «si resultado que era fácil de prever, y pa
ra evitar 'os sarcasínqs de sus compañeros , la 
crítica de la corte y la animadversión públi
ca se retiró á sus tierras. Los Moravos teniaq 
una existencia triste y miserable en Bohemia, 
esperando el socorro divino que les habia 
predicho Juan Hus, su fundador. E l conde de 
Zinzendorff especuló sobre la miseria de estos 
creyentes , qne atrajo con maña á sus 
estados, e hizo edificar á sus espensas una 
iglesia y algunas casas donde vinieron á 
Imscar un refugio. Nunca se presentó al celoso 
innovador una ocasión tan favorable de reali
zar sus proyectos. Una vez establecidos los Mo-
rabos en llernute , el conde se aprovechó con 
hahilidad del imperio que acababa de ejercer so-
Lre ellos. Asi con discursos artificiosos logró en
tibiar su antigua creencia , y Lien pronto cor
respondiendo el e'xito á sa celo infatigable, los 
decidió á abrazar nuevos principios. Habiendo 
conseguido ser gefe de una secta , conoció tpda 
c> importancia de este título, y con la mira 
de ganar prosélitos se casó con la joven conde
sa de Reuss, á cuya encantadora belleza po 
pudo resistir el celoso fundador. 

Comunicó á su cre'dula esposa el intento 
que tenia de fundar una nueva doctrina; y al ca-
ho de algún tiempo la aldea Berth^IdoríF, don
de hahia encontrado partidarios, se convirtió 
en un lugar numeroso. Este lugar se denomi
nó llernute, dando nombre á la secta de que 
fué la cuna. 
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Mas la ambición del conde no se IliniíaLa 

á la conversión de religiosos indigentes y pai
sanos rústicos é ignorantes ; antes de dejar sus 
primeros prosélitos quiso dark'S leyes capaces 
de mantener el orden y la tranquilidad duráis-
te su ausencia. Guiso también confirmarles et̂  
la nueva creencia por obras de ejercicio diario, 
y publicó sucesivamente un catecismo, un libro 
de cánticos, unabiblia que intituló de Ebersdorff, 
y tradudujo al alemán el nuevo Testamento. Ün 
fin, ya se considere al conde como fanático, ó co
mo un impío ambicioso que á toda costa qui
siese hacer un pape! , al leer sus escritps np 
ofrecen mas que el delirio de un loco consu
mado. Bastan algunas citas para formar idea 
de la moral religiosa de tan estravagante sec
tario : según su sentir , "el crimen y el liber-
tinage no solo eran permitidos , sino que las 
leyes eclesiásticas lo prescribían formalmente. 
No es Dios padre, decia, nuestro Dios, sino 
Jesucristo que representa solo la trinidad, de 
suerle que hay una sola persona que es todo 
á un tiempo, marido, esposo e' hijo. Jesucris
to considerado como muger, está representado 
por la llaga de] costado. Asi cuando fué tras
pasado en la cruz de una lanzada , las almas 
de los h&rnutas salieron en tropel de la herida: 
por esta razón estos creyentes son predilectos 
de Dios , y los discípulos de su religión deben 
adorar el amado cordero , y en calidad de 
sustituto consumar con la primerarauger que es
cite sus deseos el santo acto déla generación!1' Nos 



abstendremos, por piador y veneración al objeto 
sagrado de qus tratan estos escritos, de citar 
otros diferentes pasages mueív) mas iiQpíos. 

Este hombre atrevido y emprendedor paso 
casi toda la vida viajando. Cprrió sucesivamen
te diferentes cortes de Alemania, la Prusia, 
Holanda e' Inglaterra , redoblando su celo fa
nático conforme aan|cntaban Iqs prosélitos. En 
ly^-O, sus discípulos eran tan considerables 
por su número, que fueron proscriptos de los 
estados de Alemania , de Hannover , de Lubelc, 
de la Pornerania Sueca y del Holstein. Not i 
cioso el conde de estos contratiempos, convocó 
una asamblea de los hernutas en Gotha, y allí 
les esforzó, por medio de §u elocuencia, á sopor
tar con resignación las adversidades de la per̂ -
secucion. E l año siguiente el celoso sectario 
renunció un obispado, dignidad á la cual es
taba preparado , porque un sacerdote de Ber-
l in poco escrupuloso le confirió el sacerdocio 
el 28 de mayo de 17$7. Desde entonces nq 
tomó otros títulos que el de anciano, tutor, 
servidor y ecónomo del ministerio de la cruz. 
Revestido de estos títulos modestos partió á 
la América con su hija, que educada en los 
errores del padre, seguia todas sus opiniones, 
y estaba muy dispuesta á seguir las trazas de 
su madre, y que durante la ausencia del ma
rido empleaba todos sus esfuerzos por con ver-
l i r á Iji religión de su esposo las personas con 
quien comunicaba. E l 7 de diciembre de l f k f 
^desembfrcó en Nevv-Yorck, y como si no tu-



viese carácter religioso , se hizo ministro lute-
|-ano en Filadelfia; aüí continuó cpn el mismo 
empeño sa predicación , pê Q infructuq^amen-
te. En vanp quiso atraer á §u creencia á lo? 
cuákaros , tan obstinados en sus ppiniopes co
mo él en las suyas. A|. fin poco satisfecho del 
resultado de su mír-ion al Nucvo-Mundo, de
jó los Estados-Unidos de Ame'rica y se volvió á 
Europa. Contrariado en todas partes y mofti-
iicadosuamor propio, acabó con el sigílente 
desengaño de renunciar para siempre al pla
cer de estender so doctrina en los viajes. Filé 
á quejarse á ía corte de San Petersburgo de 
que le habían prohibido la entrada en 40§ 
templos que su muger habia edificado en aque
lla capital; y por respuesta le encerrarqn en la 
cindadela, de donde sáiió algunos dias después 
pon escolta hasta las fronteras de l\usia, in t i 
mándole la orden de no volver ma§ á aquello^ 
estados. Desde entonces se contrajo á consolidar 
su secta y á los cuidados dome'sticos. Ca^ó á sq. 
hija mayor con Miguel Panggat , que np tenia 
ptra recomendación que sus malas costumbres, 
nn nombre oscuro y la pobreza. Cualquiera que 
fuese la causa de una elección tan rara , ía h i 
zo mas chocante el empeño con que trabajó 
después por dar un título á su yerno , hacién
dole adoptar por el barón VFattebilh. Los de-
mas hijos del conde murieron temprano y a n 
tes que la madre , que falleció el 19 de junio 
de 1756. 

Abrumado por tan repelidas desgracias , y 



dcsesperaflf) de v¡er oscurecerle la gloria <le sr\ 
doctrina, sin esperanzas de hacerla triunfar 
con sus esfuerzos impotentes, murió el 9 de 
inayo de 1760, á los 60 años , muy sentido de 
sus prosélitos. 

Esta secta subsiste aun : tiene estableci-
inientos en Holanda , pero es impolente j des
preciada á causa de sus practicas. 

ANABAPTISTA S-

Los apóstoles de esta secta se hallaron d i 
sididos desde su origen sobre los dogmas en que 
se fundaba; mas á pesar de la diferencia de 
opiniones entre sus ministros, todos convenia^ 
pu un punto, á saber, que los hombres han 
nacido libres é independiientes, y por consi
guiente no deben reconocer ningún? autoridad 
establecida para mantener el estado social; ex
citando de este modo los pueblos contra la au
toridad, sin duda aspiraban estos doctrinarios 
fanáticos, á favor de las turbulencias de los go
biernos, á apoderarse del timón de los negocios 
temporales. 

Aunque varíen las opiniones sobre el or i 
gen de esta secta, y el nombre de su fundador, 
si liemos de dar asen§o á la mayor parte de los 
historiadQres, Melchor Hojfman, comerciante 
jde pieles, dio principio en i 5 i 2 á sus predica
ciones que le grangearon un gran número de 
prosélitos. Los Países Bajos y la Baja Alenjania 
fueron los principales teatros de sus progreso?. 
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Animado del deseo de propagar su doctrina con 
rapidez, eligió por auxiliar á su discípulo T r i * 
pemaker, e! cual pasd á eslender su misión á 
Holanda; La secta se difundió con rapidez en 
Sajónia, Suiza y en Turingia. Pero lo que 
contribuyó mas eficazmente á estenderla, fué 
lá dsociácion de tres hombres tanto mas temi
bles cuanto que estaban animados del mismo 
espíritu^ tmidos interiormente, dominados de 
una ambición desmedida, y con todo el disi
mulo de esta clase de genios , cuándo encuen
tran en la niultitud disposiciones á segundar 
sus proyectos. Estos eran Nicolás Stork , M a r 
cos Stulner y Tomas Müntzer. Practicaban ayu
nos austeros, afectaban el mayor abandono en 
sus vestidos, llevaban la barba larga y se i m -
ponian duras penitencias. Su esterior humilde 
no podia menos de halagar á la multitud acre
centando su popularidad. Esta llegó á ser tan 
grande que Muntzer^ el mas empz'endedor dd 
los tres, se vio á la cabeza de un eje'rcilo de 
3o,ooo fanáticos de Suabia, Turingia y TVan-
conia, que no vacilaron en correr á alistarse 
bajo sus banderas inmediatamente que los l la 
mó á su auxilio. Este levantamiento se dirigia 
particularmente contra los magistrados que, 
alarmados de la propagación de los principios 
subversivos que proclamaban estos catequistas, 
les hablan amenazado con el rigor de las leyes. 
Por su parte Lulero, receloso de los progresos 
admirabies de estos creyentes, que podiart minar 
por esfuerzos reiterados el fundámento de la 
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suya, escribió contra ellos. Por ultimo los par
tidos vinieron á las manos, y los Anabaptistaá 
fueron derrotados cómpletaménte en una bata
lla ganada por las tropas confederadas deí elec
tor de Sajonia, el Lándgravé de Hesse y el 
duque de Brunswick. Muntzer fué preso en 
FranknaU y decapitado én MulhauSen. Stork 
murió á consecuencia de las heridas que recibió 
en este desastre tan fatal para lá causa del 
Anabaptismo. 

A pesar de la falta de Muntzer, no cedie
ron eri sus tentativas estos sectanos: después 
de su muerte, el celo de siis discípulos los i r r i 
tó más, y los progresos que hicieron en Polo
nia , en Hungría, Suiza y los Paises Bajoŝ  
fueron tan alarmantes que estas potencias se 
ligaron para esterraijiar á los Anabaplistas; Eri 
i53d se publicó en Zarick Un edicto qué con
denaba á muerte á todo el que proíesase sil 
perniciosa doctrina. Esta medida rigurosa,-
adoptada por casi todos los príncipes de Ale
mania, no produjo mas resultados que obligar 
á los qtíe cotnpreudia á dejar sus establecimien
tos, para diseminarse por la baja Alemania j 
la Holanda. Su secta pareció tomar mas vigor 
con la persecución, y los habitantes del pais 
donde llegaban , envueltos entonces en la igno
rancia, acogieron con entusiasmo á los nuevos 
misioneros, y por todas partes se multiplica
ban las profecías, los milagros y las visiones. 
Ufanos de sus triunfos, por dar mas funda
mento á la credulidad, redactaron los princi-
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píés <le sil doctMna, para qiie sirviese de nnr-
Hii y de feasíi eü la conducta de los pueblos. 

En i534 Juan Mathieu, uno de sus gefes, 
creyó qile habia llegado el momento de volver 
a la secta su autiguo esplendor, y se apoderó <lp 
la ciudad de Múnstcí- que fijó corno capital del 
primer reino Anabaptista. 

Pero habiendo perdido la vida en una bata
lla contra el obispo de Munster y el arzobispo 
de Colonia , fué reemplazado por el sastre Juan 
Bocold, conocido después Con el sobrenombre 
de Juan de Leiden. Este huevo rey ensayó 
ía soberanía con crueldades inauditas y coa 
medidas violentas. Tódos los libaos de las b i 
bliotecas de la ciudad, esceplo la biblia, fueron 
quemados; se obligó á todos á presentar el oro 
y plata para acuñar moneda y formar el era-
fio común. Todos comian reunidos y hasta los 
platos que servían estaban sujetos á un regla
mento. Jaan de Leidéñ sé hizo anunciar por 
pn profeta amigo Suyo, como rey de la nueva 
Sion : la multitud fanatizada le aclamó, y des
de entonces no Salia a la calle sino rodeado de 
toda la pompa de la magestad, ceñida la corona 
y precedido de un ministro que llevaba la b i 
blia en una manó y una espada desnuda en la 
otra. .. 

Mientras qúe perdía el iiempó en estas va-
bas y ridiculas ceremonias, el obispo Munster 
se adelantaba con un ejército para sitiar á la 
ciudad. U n año entero duró el asedió memorable 
ule esta plaza ? durante el cual Juaii de Leiden 



itiamícslo tanto valor y tanta capacldatl, como 
coniíanciá y resignación sus discípulos. A l ííri 
el 2^ de jimio de i535 , la ciudad cayó en po
der del sitiador por medio dé una traición; los 
Anabaptistas corrieron animados por su maes
tro á contener la entrada de los enemigos en 
cuyo poder* cayó Juan dé Leiden con las ar
mas en la mano. Se dice que interrogado por 
él obispo con qué derecho se habia hecho nom
brar réy, íe contestó: Con el mismo que vos, 
señor tjfnporal. Yo he sido elegido por mi c a -
jntulo le dijo el prelado: y yo por Dios mismó 
repuso el cautivo. El obispo le condenó á morií* 
en un suplicio horroroso y leíito, qoé sofrió él 
paciente con una resignación heróica. No con
taba de edad mas que 26 años. 

Con la muerte de Juan de Leidén desapa
reció el reino de los Anabaptistas , los cuales 
después de algunos momentos pasajeros de pros
peridad , seguidos de crueles persecuciones , se 
dispersaron. Hoy dia subsisten algunas de st ís 
ramificaciones en Inglaterra. Holanda y lós 
Estados-Unidos de América. La mayor parte 
cambiaron de denominación, tomando la de 
Memnonítas y Ubitas, de dos reformadores de 
la secta nombrados Ubho Fdipi y Memnoñ S i -
monis , que modificaron la creencia conviftien-
do á sus discípulos á una vida tan pacífica co
mo fué agitada la de sus predecesores los Ana
baptistas, cuyos dogmas fundamentales eran los 
siguientes: E l bautismo debé administrarse por 
inmersión y á la edad de pubertad. La coma-



nitlad de todos los bienes entre los cristianos. 
Destmir íodai distinción de rango, de nacimien
to y de fortuna, como contraria ai evangelio; y 
fundados en la facultad que tuvieron los p r i 
meros patriarcas , establecieron la poligamia. 

Según Otio, uno de sus historiadores, se 
cuentan hasta setenta y siete sectas procedentes 
de la primitiva de los anabaptistas. 

AñíANISMO. 

Esta héregia fue' una de las mas poderosas 
que se levantaron contra el cristianismo en los 
primeros siglos d<? la iglesia, y debió su o r i 
gen á la ambición del sacerdote Ario , que as
piraba al episcopado de Alejandría, cuya silla 
fué ocupada por Alejandro, persona de vir
tud y de mérito poco común. Esta preferen
cia ofendió de tal modo el amor pi'opio de 
Ario , que resolvió vengarse de su antagonista 
y comenzó por atacar la doctrina de Jesucris
to. Atrevióse á sostener públicamente "que el 
Salvador era una criattira humana capaz de 
vicios y« de virtudes, según su libre albedrio; 
que la adopción con que le prefirió Dios, podría 
baber recaido en cualquiera otra criatura si 
hubiese previsto que esta seguiría constante
mente la senda de la virtud ; que pues Jesu-
Cristo había sido creado para ser el instru
mento de la redención, podia fuera de este 
caso no haber existido ¿No es cierto, aña-
^a , y es uu artículo de fe que el padre ha 
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engendrado el hijo?... Para engendrarle era 
preciso que no existiese; por consiguiente Je
sucristo tuvo principio : luego sin una contra
dicción manifiesta , no podemos menos de con
siderarle corrió lina criatura Sujeta á las mis
mas leyes que todos." Con seinejáníes cuestio-
r.es que están fuera del alcance de la limitada 
razón hümaná, logró deslumhrar á muchos 
hombres sencillos; mas la generalidad de ios 
cristianos condenó estas opiniones éomrf im
pías , y el patriarca Alejandro se dispuso á 
eombatiflas. La coniroTcrsia fue' pública y en 
ella los dos rivales mostraron á cual mas elo
cuencia y mas profundidad de conocimientos; 
pero la osada persuasión dé Ario supo apro
vechar la disposición de la multitud á las no
vedades, para triunfaren aquél dábate de la 
verdad del evangelio sostenida por su respeta
ble competidor. 
i Lá defección de los cristianos fue' tan nu-
mero'a que el patriarca Alejandro se vio obli
gado á recurrir á un concilio. Convocó los 
obispos de Pentáhóla , de Egipt'ó y de Livia , y 
en el año de Sab estos príncipes de la iglesia 
anatematizaron en Aíejandria la doctrina de 
Ario. Pero apenas se íiabia cerrado el concilio, 
cuando á la persecución se siguió la guerra que 
estalló por todas partes. 

Constantino confiscó los bienes de estos sec
tarios y desterró á A r i o , el cual se trasladó á 
Palestina y á Bitinia , donde predicó con tan 
buen resaltado que la mayor parte de los obis-
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pos vecinos ele aquellas provincias , congrega
dos en concilio , justificaron sd doctrina y em
peñaron á sus colegas d^ Oriente á que abra
zasen la secta. Entre los nuevos prosélitos de 
Ario se contaban lEusebio , obispo de Cesárea, 
y Ensebio de Nicomedia , contra los cuales ful
minó Alejandro sus anatemas. -El de Nicome
dia erá poderoso en la corte y en la iglesia, y 
capaz por otra parte de hacer prevalecer la 
causa que protegia. Alejandro rechazó los pro
vectos de su nuevo ad\rersario , mas no pudo 
evitar el contagio y la división en todo el clero. 
Los desastre» de esta guerra religiosa tomaban 
tal incremento que Constantino tuvo que escri
bir á Ario para transigir bajo ciertas bases. 
Mas íos ánimos habian llegado á un estado de 
delirio como producido por la fiebre del fana
tismo. 

En tan embarazosa situación , resolvió el 
emperador apelar á una asamblea general del 
clero) y la ciudad de Nicea fué elegida para 
celebrar el nuevo concilio, tan famoso después 
en los fastos de la iglesia. En 19 de junio de SaS 
tuvo su primera sesión esta reunión con mas de 
3oo obispos. San Atanasio, diácono de Alejan
dría , se distinguió en sus debates por la elo
cuencia con que rebatió la doctrina de Ario; 
pero este , siempre invariable en sus designios, 
hizo frente á la tempestad , oponiendo su elo-
cuenciay su osadía al torrenteevangélicoque por 
todas partes le sitiaba. A l fm su doctrina fué 
condenada por los prelados de la iglesia en pre-
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sencía de Consíanlino , que mandó entonces se 
quemaran todas ¡as obras del nuevo sectario. 

Mas este emperador no se manifestó com-
tantemente protector de las decisiones de la 
iglesia. Ario fué llamado de su destierro poco 
después, y en el concilio de Tiro en 335, Ata-
nasio, uno de los mas decididos enemigos del 
Arianismo, fué depuesto por los padres de la 
iglesia y desterrado á Tréveris por el empera
dor. Con este triunfo la nueva secta siguió 
triunfante en medio de los anatemas fulmina
dos contra ella; mas en estas circunstancias 
murió Ario de un modo trágico é imprevisto, 
en el momento en que iVlejandro se veia com-
pelido por cí emperador á admitirle á su comu
nión. Las pasiones violentas que dominaban 
entonces los ánimos, dan sobrado campo para 
no atribuir á causas comunes un acontecimien
to que interesaba tanto : asi es que mientras 
los cristianos proclamaban un milagro , los 
Arlanos los acusaban de asesinos. 

U n año después murió Constantino, y las 
turbulencias que habían agitado su imperio se 
renovaron de nuevo á causa de la palabra con
sustancial, que reprobaba Ensebio de Cesárea, 
conlra Eustaquio de Anlioquia que la sostenia. 

Constancio, que sucedió en Oriente á Cons
tantino , se pronunció por el Arianismo, y con
vocó diferentes concilios en los que recíproca
mente se anatematizaron las dos creencias. Pa
blo , obispo de Constantinopla , que había sido 
elegido por los cristianos 7 fué depuesto en un 
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sínodo (íe árlanos, y reemplazado por Eusebio 
de INicomedia. 

Aíanasio recorrió la Europa y el Asia para 
hacer prevalecer su doctrina ; fué depuesto en 
un concilio celebrado en Antioquía en S ^ i , y 
se vid obligado á renunciar su iglesia á Gre
gorio de Capadocia, y á buscar un asilo m 
Boina. 

La animosidad contra este prelado fue' tai 
que en el concilio de Aries, en presencia del 
emperador fue' de nuevo depuesto , y los lega
dos del papa, Vicente de Gapua y Marcelo de 
Campania, accedieron á esta sentencia temien
do el destierro. A pesar de este nuevo triunfo 
las controversias y la discordia se acrecentaban 
cada dia; asi fué preciso convocar el mismo 
año otro concilio general en Milán , uno de los 
mas tempestuosos que se han celebrado. E l 
mismo emperador se constituyó acusador de 
Aíanasio. Los obispos que no aprobaron los de
cretos dados contra e'l en el concilio de Arles, 
íueron destituidos: Ostio fue preso; el papa 
Libospio desterrado , y el diácono Félix ocupó 
sa síüa en Roma. E l Arianismo ya sin diques, 
se esfendió en el Occidente, y la persecución 
triunfó de los adversarios de esta doctrina; mas 
apenas se encontraron dueños del campo co
menzó la división entre ellos mismos , con las 
denominaciones de yírianos y Semi-arianos: unos 
y otros negaban la consustancialtdad de Cris
to. Entre los primeros se contaban Eudoxio de 
Antioquía , Valencio de Murso , Aecio , Ursacio 



de Singedomen; y entre los segundos Jorge deLao-
dicea, Basilio de Ancira y Eustaquio de Sehasta, 

En medio de las disputas que se suscitaron 
entre estos dos partidos, Constancio, sitiado 
por las pretensiones de ambos, sin saber deci
dir de que' lado estaba la razón, recurrió como 
de costumbre, á las luces de un concilio gene
ral ; y para contemporizar con los disidentes de 
Oriente y Occidente señaló á Rimini para los 
occidentales, y á Seleucia para los orientales. 
E n SSg fueron convocadas estas dos asambleas, 
que establecieron ciertas bases, en las cuales 
parecieron estar de acuerdo ; y los que rehusa
ron reconocer sus decisiones fueron perseguidos. 

Constancio murió dos años después, y Ju
liano su sucesor se señaló llamando á los pros
criptos , y por sus persecuciones á la iglesia 
católica, 

A pesar de ella muchos prelados, entre 
otros Hilario de Poitiers y Ensebio de Verceil¿ 
recorrieron las provincias del imperio con la 
esperanza de oponerse á los progresos del Aria-
nismo y ganar prosélitos á su causa. 

Valentiniano , Valente , Graciano "Teo-
dosio y Alarico, .combatieron alternativamen
te , según la religión que cada uno profesaba, 
siempre con el mismo encarnizamiento y la 
misma crueldad. Asi es como en la lucha de las 
opiniones religiosas las pasiones se exaltan , y 
de esceso en esceso precipitan á los hombres a 
toda clase de crímenes, y conducen los puer 
blos á las catástrofes mas espantosas. 
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E l Ananistno, después de haber prevale

cido en todo el imperio de Occidente, en I ta
lia , en la Galia narbonens.e , en la Aquitania 
y en España, fué desapareciendo poco á poco 
de estos paires. Clodoyeo le prohibió como una 
medida de política para afirmar con mas soli
dez su imperio en la Galia, á favor de los 
principios del cristiatiismo. 

En el reinado de Justiniano, el Arianismo 
fué esterminadp del Oriente á favor de dife
rentes medidas ; del Africa por las victorias de 
Belisario; y de España por resolución de un 
concilio de Toledo. Arrojado de Italia en 553, 
desapareció enteramente , hasta qae á mediados 
del siglo X V I , á favor de las disensiones r e l i 
giosas que agitaban la JSuropa, se manifestó 
de nuevo , armado de una fuerza reciente. L e ~ 
lio Socin Pazu ia , Okin, Gentflis y Blandrata le 
introdujeron en Alemania, Polonia, Silesia, 
Hungría y Transilvania, Allí fundaron iglesias 
y dieron á esta secta nueva vida. 

A pe$ar de los esfuerzos que hicieron los 
jesuítas por dispersar el Arianismo moderno, 
se estendió en Alemania , Suiza y los Paises 
Bajos ; pero en Inglaterra fué donde llegó á 
consolidarse mas. Okin y Bucer llevaron el es
tandarte de esta doctrina á la Gran Bretaña, y 
sus discípulos, mas atrevidos ó menos pruden
tes, perecieron la mayor parte en las llamas. 
Isabel los protegió en los primeros- dias de su 
reinado, y después los espulsó del reino. Ja-
(cobo I quemó á todos los que no pudo conyer-



tir. Los aconteclmieptcs borrascosos que acom
pañaron el reinado del infeliz Garlos I , Ies 
dejaron respirar con libertad. Bajo el protecto-
rato de Gromwell gozaron de una perfecta tran
quilidad , y los reyes que le sucedieron IQS 
protegieron. A l fin estos sectarios antes tan po
derosos , fueron perseguidos y arrojados de lo
dos los estados de Europa. 

MANIQUEOS Y ALBIGENSES. 

A principios del siglo H I de la era crisliaT-
na, nació en una aldea de Persia el famosq 
Koubrie, hijo de un esclavo : fue' adoptado en 
su infancia por una viuda rica que le hizo 
instruir en las ciencias de los Persas. Después 
de la muerte de esta protectora, mudó su nom~ 
jbre en el de Manes , que en Persa significa 
conversación, porque se jactaba de sobresalir en 
Ja dialéctica. Aplicóse á la lectura'de las obras 
de Scjsthíon las cuales tomó la mayor par
te de sus dogmas. Este impostor, dotado de 
una imaginación viva , y de locuacidad popu
lar , logró hacerse algún partido y establecer 
su perniciosa doctrina. 

"Gonsistia esta en la distinción de lo bueno 
p principio de la luz, y de lo malo ó principio 
de las tinieblas. No entendiendo metafórica-
jnenle sino al pie de la letra estas palabras, no 
reconocia mas que la materia. E l inundo ha-
bia sido formado de la combinación de las dos 
íialuralczas, del bien y del mal. Contabji einr. 
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fo elemenios en la región de las tiniiíbias, que 
ieran el humo, las tinieblas, el fuego, el agua 
y el Tiento. En el humo habían nacido los ani-r 
males de dos pies , inclasos los hombres; en el 
fuego , los caadrdpedos; en las tinieblas, las 
serpientes y los reptiles; en el agua los peces; 
en el aire los pájaros. Para combatir estos eler 
menlos, enyio Dios otros cinco de su sustancia, 
y en el combate se hablan mezclado, á saber: 
el aire con el humo, la luz con las tinieblas, 
el buen fuego con el malo, la buena agua con 
lámala , el buen viento con el malo. 

"El sol y la luna eran dos navios que sur
caban el cielo como en un ancho mar; el sol 
compuesto del buen fuego, y la luna de la 
buena agua. Esplicaba la Trinidad, diciendo 
que el padre habitaba una luz remota , el hijo, 
en el sol, la sabiduría ên la luna, el Espí 
ritu Santo en el aire. Asi el hijo era solo una 
parte de la sustancia del padre. En el sol y la 
luna residian genios de arabos sexos de una 
bellexa prodigiosa, que llamaba las virtudes san^ 
tas. Los príncipes de las tinieblas , que pran 
también de dos sexos, producían en sus colo
quios amorosos efectos maravillosos, entre 
otros la lluvia. 

"Los hombres tenían dos almas, una bue-
íia que emanaba del buen principio, y era una 
parle de la sustancia corpórea , y la otra mala, 
procedente del mal principio. Las almas de los 
inaniqueos , purificadas por los elementos, se 
ifaslad^an á la luna ; de dondq se clevabaq í̂ l 



sol, quien las enviaba á Dios para unirse á su 
esencia. La§ de los que no habian recibido su 
doctrina bajaban al infierno, para ser gtor-
ruentacUs por un tiempo propQreiQnadQ á sus 
crímenes. Purificadas de este modo, volvían á 
sufrir en los cuerpos de los hombres, de las 
bestias o plantas , y si finalmente no se en
mendaban, eran arrojadas si gran fuego. Asi, 
todo el ¿sistema de la redención se reduela á 
desprender del cuerpo las partículas de la di
vinidad donde estaban envueltas con las ma
las, para reunirías á su principio. Sin embar
go no era lícito separar las almas, y el que lo 
hacia (¡lebia sufrir la misma pena. E l que ma
taba un animal ó arrancaba una planta , debia 
convertirse en las mismas especies ; mas como 
al fin se alimentaban , veamos el rid/calo apa
rato con que pretendían salvar sus contradic
torios preceptos. Para comer un pan precedía 
la bendición, que era la siguiente. "Yo no lo 
he hecho" y le tiraba en alto maldiciendo á 
quien le había heclío: después anadia: yo no 
te he sembrado, que aquel que te ha sembra
do sea sembrado. Yo no te he segado , que 
aquel que té ha segado lo sea igualmente. Yo 
no te he hecho cocer, que aquel que te ha co
cido lo sea también. Después de estas protes
tas , comia el pan sin temor. Por odio á la 
carne, que era de mal principio, debia impe
dirse la generación, y por consiguiente el ca
samiento. No se debia dar limosna ni honrar 
las reliquias de los sanios, porque era idola-



tría , ni creer que Jesucristo fué encarnado y 
que padeció verdaderamente. Tales eran los 
principales puntos de la doctrina de Manes!* 

Este célebre impostor pretendió apoyar so. 
jnison con milagros. E l hijo del rey de Persia 
había caido peligrosamente enfermo, y los mé
dicos, desesperando salvarle, acudieron & M a 
nes, que se habia jactado de curarle con sus 
oraciones. Los médicos fueron despedidos. Ma
nes ovó, y ,«1 niño murió; pero encontró me
dio de evadirse , y huyó á Mesopotamia. S i 
guió .estendiendo con éxito el veneno de su doc
trina , aunque muchas veces confundido por 
los católicos: huyendo apedreado por ios fieles 
de la aldea de Diodorida, cayó en man.os ;de 
los guardias persas que le perseguian por to
das partes. Fué presentado al soberano, quien 
le echó en cara sus imposturas y la muerte de 
su hijo, y le condenó según la costumbre del 
pais á ser desollado vivo. 

Los Albigenses, cuya doctrina peligrosa 
tera muy semejante á la de los Maniqucos , to
man su denominación del obispado de Alb i , 
donde se estendieron asi como en el alto Lan-
guedoc. Estos sectarios reconocían dos princi
pios, ei bueno y el majo. E l primero criador 
de las cosas invisibles y espirituales. El segun
do criador de los cuerpos y autor del antiguo 
Testamento. Admitian dos Cristos , uno malo, 
que ha venido á la tierra, y otro bueao que no 
ha parecido todavía. Negaban Ja resurrección 
ü » carne, y creían que las almas son domo-
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níos preeipitados en los cuerpos en castigo de 
sas pecado?. Condenaban también los sacra
mentos de la iglesia, despreciaban el bautismo 
como inúti l , aborrecían la eucaristía , no prac
ticaban ni confesión ni penitencia; se burlaban 
del purgatorio, de las oraciones de los muer
tos , de las imágenes, de las cruzes, y de las 
dema^ ceremonias de la iglesia. 

En cuanto á su manera de conducirse, no 
era siempre ejemplar; los unos vivían en la 
austeridad y se distinguían con el nombre de 
perfpetos; los otros llevaban una vida desarre
glada, persuadidos de que los méritos de los 
perfectos bastaban á $u salud, lo que les hizo 
llamar creyentes. 

Protegidos por Raimundo, conde de Tolo-
sa, los Albigenses formaron en poco tiempo un 
partido temible. La corte de Roma se conster
nó tanto por la rapidez de sus progresos , que 
movió á los reyes á esterminarlos. La guerra 
fué tenaz y la suerte diversa. Raimundo murió, 
y su hijo se vió forzado á dejar las armas y á 
reconciliarse con las cortes de Roma y Fran
cia. Por f in, establecida la inquisición en el 
Languedoc , en poco tiempo desapareciere i? 
ê tos sectarios. 

XAPONES Y SAMOYADES. 

Entre los diferentes pueblos que componen 
el vasto imperio ruso, los Lapoues y Samoya-
dcs merecen una atención particular por la 
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clase «'e creencias qae profesan. Ceceados de 
rocas escarpadas cubiertas de eterna nieve, su 
culto se resiente del triste aspecto de cuanto 
les rodea. Suponen que el autor de su existen
cia es un ser maléfico que se complace en eí 
nial 5 y para aplacar su cólera nada contribuye 
tanto como el hamo dé la .sangre de los ani
males- Esta clase de culto le ejercen en una 
gruta particular, de la que cuidan ciertos i n 
dividuos que se dan por inspirados del espíri
tu maléfico desde la mas tierna edad. Estos son 
sus sabios , sus médicos y sus sacerdotes , los 
cuales viven á espensas de la supersticiosa cre
dulidad de los otros. Ademas, cada uno de estos 
habitantes profesa un culto particular á cier
tos espiritas malignos que, aunque inferiores 
al áupremo, les sirven como de patronos do
mésticos para neutralizar sus males. Las bru
jas, que también hacen su papel entre estos 
seres desgraciados, las mas de las veces se 
complacen en aumentar la intensidad del frió. 

E l matrimonio es un contrato amistoso que 
se celebra sin otra ceremonia que el acuerdó 
recíproco, y le ratifica un regalo que hace el 
novio á su suegro , reducido á carne y lenguas 
de reno y de castor; mas tarde el suegro le 
corresponde con otro presente semejante. 

Los entierros se egecutan con la misma 
sencillez que todos sus actos; conducen al d i -
lunto en su trineo y le dan sepultura en un 
lugar cualquiera. A los tres di as celebran las 
exequias con un convite , en el que la familia 
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se come el reno que condujo el cadáver, y en 
seguida entierran los huesos y restos de dicho 
animal. 

Los Samoyades distirigaeri mejor que los 
Lapones los dos principios bueno y malo ; de
nominan Thoron al Ser supremo , á quien ha
cen un sácrifieio todos los años, y le adoran 
bajo diferentes atribuciones que representan 
por ídolos dé madera mal tallados. Estos pue
blos ahogan á los ancianos para ahorrarles las 
penas de la vida, cuya barbará costumbre no 
observan los Lapones* 

ANTIGUA RELIGION DE LOS KOMANOS. 

Los Romanos, aunque siempre agitados 
por la sed de la guerra y el delirio de la glo
ria, no por eso olvidaron los deberes religio
sos, ni dejaron de observar las leyés que les 
dejó Numá. La adoración á la divinidad , re
presentada en sus diferentes atributos con otros 
tantos dioses , se egécütaba con aparato ma-
gestuoso en templos suntuosos , y para sérvir 
el culto de tari respetables lugares, élegian á 
los ciudadanos mas notables por su nacimien
to , virtudes y dignidad. 

E l sacerdocio se dividía en muchas clases, 
siendo los principales por su consideración los 
Fontijices y los Agoreros; aquellos estaban en
cargados de los sacrificios, reglaban la liturgia, 
velaban en la observancia de las leyes religiosas 
y en la conducta de los sacerdotes inferiores. 
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Su dignidad llegó á ser tan respetable á los 
¡Romanos que por esta razón la mayor parle 
de los emperadores se revistieron de ella. Los 
agoreros predeeian los acontecimientos futuros 
que deducian por diferentes señales; pero mas 
particularmente por el vuelo y las costumbres 
de las aves. Estos adivinos gozaban de gran fa
ma entre lá multitud, y en ella se fundaba lar 
coiisideracion que merecian del gobierno. l \ ó -
mulo estableció tres, y eri tiempo de Sila se 
contaban quince. Se distinguian por un vestido 
particular que llamaban Toga augural, y un 
bastón que solo usaban para los actos de sus 
adivinaciones para deducir los auspicios. Para 
ello se preparaban con la pñrificacioii del baño, 
y comiendo el corazón y el hígado de algunas 
aves propias pará inspirar; entre éllaá prefe
rían él buitre y el cuervo. Elegían un dia sere
no , y saliari al campo precedidos de uiia an
torcha encendida, vestidos de blanco y corona
dos de ramas de oliva ó láufeb Cuándo les pa
recía Hacían altó y marcaban un espació en la 
tierra y otro correspondiente en él cielo para 
hacer sus observaciones, que comenzaban por 
largas oraciones; se cubrían altérnativaménte 
la cabeza j y fijaban la vista en los dos espacios 
señalados pára el paso de las aves, y deducir lo 
venidero por su canto, el modo de comer, etc. 
Sin detenernos en las frivolidades y en el char-
latismo de estas ceremonias , indicaremos solo 
un caso para inferir los demás. Cuando las ga
llinas sagradas comían con apetito, era un 
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huen presagio; si lo hacían despacio, itiaK 
Asi decía Cicerón, que no sabia cómo dos ago
reros podían misarse á la cari sin reírse. Los 
magistrados y los generales de los ejércílos, es
taban habilitados para desempeñar sus fun 
ciones y predecir lo futuro en diferentes 
casos. 

Los Romanos, á imitácío'n délos Egipcios, 
Babilonios y otros pueblos de la India, usaban 
del agua lustral para lavar los cadáveres, y 
para apagar la hoguera Cilando las llamas los 
habian devorado. También acostumbraban en 
diferentes actos del culto, á hacer libaciones dé 
vino, aceite y leche. 

Persuadidos que las consideraciones que se 
tenían por los muertos en este mundo, inflaian 
en su bien y reposo en el otro, se esmeraban 
en estos últimos deberes de la amistad. Luego 
que los médicos declaraban haber agotado los 
recursos de su ciencia, el moribundo quedaba 
entregado al cuidado de sus parientes para re-

* coger sus últimos alientos, y los mas cercanos 
al lecho debían,cerrarlo los ojos luego que deja
ba de existir. En seguida de este acto, el mas 
anciano se acercaba á la cabecera y le llamaba 
por su nombre tres veces, para cerciorarse de 
su muerte. Concluida esta ceremonia, si era 
pobre se le lavaba con agua caliente y se le 
amortajabá; mas siendo persona caracterizada' 
y rica, se le embalsamaba; esta operación la 
ejecutaba el Polmcior, que era un subalterno 
del iaWmdfWj especie de sacerdote administra-



-í!or de una de Tas dependencias del templo de 
Venus, en cual se vendían los bálsamos, los 
adornos de las pompas fúnebres, alquilaban los 
llorones y los sirvientes para preparar y dar 
fuego á la hoguera* 

La mortaja del cadáver se reducía al vesti
do de su clase con las insignias del empleo ó 
dignidad; le introuacian un óbolo en la boca, 
y le esponjan en el vestíbulo de la casa con el 
rostro mirando hacia la puerta, y custodiado 
por un guarda; si era persona de alta clase, se 
distinguía por un ciprés colocado en el umbral, 
como una ofrenda á Pluton. Por lo regular se 
le mantenía asi espuesto durante siete días, y 
el octavo un pregonero convocaba á la celebra
ción de las exequias: conducían el cadáver en 
una litera cubierta de un paño mas ó menos 
rico según la clase del muerto, en hombros de 
los parientes ó amigos, y los de emperadores 
eran llevados por las autoridades. A s i , Augus
to fue' conucido en hombros de los senadores, 
Julio César por los magistrados, y Severo por 
los cónsules. 

Detras de la urna funeral, seguían los que 
hacían el duelo; algunos de ellos, durante las 
diferentes pausas que hacían en el tránsito , pro
nunciaban discorsos en elogio del difunto , y 
recitaban trozos de los poetas mas célebres. Se
guían las insignias , los retratos de sus antece
sores, los adornos y trofeos de sus victorias. 
Ea seguida venían los esclavos que habían ob
tenido la manumisión por el testamento, con 
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el gorro puesto, como signo de la libertad. Lue
go que llegaba el cuerpo á la plaza pública, el 
hijo ó pariente mas cercano subia á la tribuna 
y pronunciaba una oración fúnebre mientras se 
preparaba la hoguera , en la cual se consumía 
el cadáver; y se terminaba el ftíneral apagan
do el fuego con vino ó con agua j y despidién
dose cada uno de los asistentes Con la fórmula 
siguiente: Quédate en paz eñ la eternidad, adon*-
de te ¿eguif-emós según el órdeh invariable que 
ha prefijado la naturaleza. . , 

Los Romanos estaban pérsuadiáos de que 
los cuerdos» que quedaban sin obtener los ho
nores de la sepultura, andaban muchos siglos 
en torno de la barca de Aqueronte sin poder 
obtener el paso al Elíseo. A s í , cuando sabían 
que algíin ciudadano en lá guerra ó poí* cual
quiera otro accidente había quedado insepulto,* 
le edificaban un túmulo en el cual oraban pof 
sus manes. 

ANTIGUOS GRIEGOS. 

Esta celebré riacion dedicó su culto a l Ser 
supremo , simplificando los usos de los Egip
cios y de algunos pueblos del Asia , cuyas cos
tumbres estudiaron con grande atención sus 
sabios. Además del ffespelo sagrado con que re
verenciaban el altar de la patria, tributaban 
adoración á sus dioses en las plazas públicas y 
en algunos templos. En una de las principales 
avenidas de Atenas había un altar que los cía-
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dadanos caídaban de adornar diariamente ron 
(lores esquisitas, y las estatuas de los Hermes 
ó IVIcrcurids se encontraban por todos los ca
minos. ÍU cul,ló dpme'stico era el mas generaj, 
y se tributaba en la puerta de las casas. Allí 
los padres rodeados de toda su familia , luego que 
anianebia, dirigían sus oraciones al cielo i m -
plorándo la protección del Dios de sus boga
res. Para este acto religioso stí deslirtaba parti
cularmente un poyo de mármol que babi? al 
lado del umbral de las puertas, y servia de 
asiento a toda la familia. : 

Los ciudadanos ricos ttmian todos los uten
silios para el culto domestico; consistian gene
ralmente en patenas para las ofrendas y liba
ciones , perfumadores para quemar el incienso, 
y grandes copas de metales preciosos donde 
se quemaban maderas aromáticas. E l fuego no 
solo le graduaban como atributo de la divini
dad , sino como un agente saludable. 

Los Griegos guardaban respeto ál celibato, 
porque era el estado de los que se dedicaban 
al culto de los dioses , el qnc observaban los 
cínicos, los .pitagóricos y jos gerofantes. Las 
jóvenes solteras vivían en el mayor recogimien
to , comian raras veces en público , no se de
jaban ver de los estrangerps , y en la habita
ción separada que tenían no, entraban mas que 
sus parientes cercanos y los criados que las 
servían. Las reciencasadas guardaban mucho 
tiempo la misma vida. 

L i jíiramento era un acto sagrado, y los 
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perjuros esiában sujetos á la pena capital « se 
esceptuaban de este rigor los poetas, los aman
tes y los oradores; E l mas respetable de estos 
artoté entre los Atenienses se ejecutaba sobre el 
altar y á l a luz de una antorcha. Los Lacede-
monios juraban pOr Castor y Polux, Pitagoras 
por el número 4-? Sus discípulos por el maes
tro, y Socrat."S por* un solo Dios. 

E l ceí-emoniál del matrimonio era áuma-
memte señciilo. La casa de los novios se ador
naba con los mejores muebles, se encendía tína 
copa y se cantaban himnos mientras que los 
ilOvios sé tomaban las manos delante de la an
torcha dél himeneo. E l divorcio estaba per
mitido. 

Los Griegos tributaron á l ó s muertos un 
cuitó religioso. Los esponian en el vestíbulo de 
la casa dorañte dos dias, poniendo á su lado 
una copa Hería de agua lustral con una rama 
de oliva qué Servia para aspergear á los con
currentes al funeral, según se iban presentan
do. La demostración mas espresiva dé dolor era 
cortarse el cabello y arrojarle en el sepulcro de 
la persona querida. También se marcaba de 
este modo la aflicción general en las calami
dades públicas. Los pueblos del Peloponeso ce
lebraban en el mes de anthesterim ó febrero 
Una solemnidad en conmemoración de los di
funtos , por medio de altares en que se coloca
ban sus estatuas. 

Los cadáveres se reduelan á cenizas en ia 
hoguera, y después se enterraban en medio de 



los cárnicos con que se celebraban sos liaza-' 
ñas y sos virtudes. Sobre el sepulcro se pro
nunciaba la oración fúnebre, y se terminaba 
lodo el aclo con un banquete. 

A M E R I C A SEPTElVTiaOiVAL. 

NACIONES INDÍGENAS DETJ TERRITORIO DE Y U C A 
TAN Y D E LA MAYOR PARTE DE LAS ANTILLAS. 

En la ojeada que acabamos de dar presen
tando al lector un cuadro de las diferentes ma* 
ñeras de adorar al Ser supremo en el antiguo 
continente, parecería sin duda agotado el can>-
po de los desvarios de la razpn humana , sí el 
descubrimiento del Nuevo-Mundo no hubiese 
venido á presentarnos en los dogmas de sos ha
bitantes y en las diversas maneras de inter
pretarlos, una prueba mas de lo inagotable 
de esta materia. Felizmente la luz de la reve
lación ha penetrado en aquellas regiones, triun
fando contra la idolatría de tal modo, que ape
nas quedan de la mayor parte de las creencias 
de que ramos á ocuparnos otra cosa que ves
tigios para recordar su ejcistencia. Así pudié
ramos entregarnos á la consoladora idea de 
enumerar los beneficios que el .cristianismo ha 
llevado á los pacíficos y hospitalarios habitan
tes del mundo de Colon, sin tener que echar 
un denso velo que neutralice un poco los bor-
rpnes con que está manchada en cada página 
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la historia ^le los primeros siglos de la con
quista !.,. 

Los püefelos indígenos que habitaban los 
territorios de Florida y Yucatán al tiempo del 
descubrimijento , ofrecen á 1̂  observación tanta 
analogia en los usos y en el jdioma eon los de 
las islas intermedias, que todo concurre á la 
probable opinión de la antigua unión de una 
porción de .estas partes esparcidas de la tierra; 
vamos á ver en las tradiciones religiosas de 
muchos de aquellos pueblos apoyada la mis
ma conjetura por el recuerdo del diluvio, á cu
ya gran catástrofe parecen referirse los confu
sos principios y las nociones éstravagantes que 
tienen fie |a creación. 

Dicen qué el Ser supremo crió el cielo y en 
seguida los animales escepto al hombre: que 
como la tierra estaba toda anegada , los COIOCQ 
en planchas flotantes , de las cuales fo^mp una 
especie de puente en el que pasó con todas sus 
criaturas un largo espacio de tiempo sin tomar 
alimento; mas deseando perfeccionar la obra y 
proveer á la subsistencia de sus hechuras, acu
dió á Minchinísi, dios de las aguas, pidiéndole 
tierra • pero ésta deidad se negó a la demanda, 
y el criador envió sucesivamente al pastor, á la 
nutria y á la rata de agua á buscár tierra al 
fondo del mar ; los dos primeros volvieron sin 
haberla alcanzado , y la última tra)o níuy po
cos granos de arena. Con ellos se dio tan buen 
arte que en poco tiempo los convirtió en una 
alta montaña ; y para agrandarla mandó á la, 
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zorra que le diese vuelta, mas pronto se can
só, y el criador tuvo que concluir ,por sí mis
mo la obra, perfeccionando la tierra. En ella 
vivian pacíficos los diferentes animales, hasta 
que se inírodujo la división entre ellos. E l cria
dor oíen.dido los destruyó casi todos, y de la 
putrefacción de sos cadáveres nació el hombre. 
Esta criatura nueva pidió un día á su autor 
la mager; concedijósela y le advirtió que la du
ración de la vida era limitada, pero que des
pués de la muerte pasarían á un lugar privile
giado de jdelicia y felicidad. 

T ^ l la idea casi general que tienen la 
mayor parte de la§ naciones de todo el litoral 
que fojrma la grande ensena4a desde la costa 

^de Honduras basia la parte septentrional de la 
Florida, con pequeñas esc^pciones y alteracio
nes hijas de la localidad y de la diferencia de 
idiomas. Mas no convenimos con la opinión de 
M . de la Poterie, en su historia de Ja Amér i 
ca Septentrional , suponiendo que tal es la 
creencia general de esta parte del Noevo-Mundo. 

La principal de Jas divinidades que adora
ban los Yucatecos, estaba representada con 
atributos tales, que parecían mas propios á 
inspirar terror que devoción. Era una estatua 
de piedra blanca representando u^ hombre en
tre dos animales feroces en la actitud de que
rerle devorar. A un lado se veia Una gran ser
piente con la boca abierta, para dar logar á 
la cabeza de u n león que tenia enfrente que 
parecia se le iba á tragar, y aí píe se veian 



esparcidos miembros huinanos, arcos y flechas. 
Este ídolo estaba colocado en un gran pe<3eŝ  
tal de manipostería y custodiado en un templo. 

Los Caribes , una de las naciones qae po
blaban las Antillas , pensaban que el cielo era 
eterno, y qae la tierra y el mar habían sido 
creados posteriormente con los animales. Re
cuerdan una erande inundación en que pere
cieron la mayor parte de los habitantes, y de 
este desastre hacen autor á Maboya, ser ma
ligno , á quien suponían con menos poder que 
el criador, pero mucho mas activo. Asi se apro
vechaba de los descuidos de Michapus, que es co
mo denominaban al dios benéfico, para man
dar á la tierra los rayos, las tempestades, las 
pestes, y le suponían también autor de los 
eclipses. La imaginación les representaba á este 
espíritu dañino bajo formas horrorosas , y pa
ra neutralizar los efectos de su cólera hacian 
pequeños ídolos de madera que representaban 
á Maboya, cuyas reliquias llevaban colgadas 
al cuello. Cuando estos medios no eran sufi
cientes , según el consejo de los Boyas ó sacer
dotes, practicaban ayunos sumamente rígidos, 
y se desgarraban sin piedad las carnes. 

Esta divinidad malhechora, la personifica-
can los salvages de !a costa de Honduras bajo 
el nombre de Matchimanitu, y tiene su resi
dencia en la luna, á cuyo astro atribuyen to
dos los males que sufren los habitantes de la 
tierra por el influjo de aquel espíritu que ha
bita en ella, Su tradición sobre la creación es 



may semejanle á la q^e hemos indicado, su
poniendo á U líina autora de la inundación que 
cubrid toda la tierra , de cuyo conflicto la sa-
cd el sol después de muchos dias de ausencia. 

En las grandes Antillas reverenciaban bâ -
jo la forma de diferentes ídolos, el mismo es
píritu maligno á quien denominaban Zema, 
Mas su influjo no debía ser tan perjudicial por 
la clase de culto que le rendian estos insulares 
á la llegada de los Españoles, Todas sus cere
monias religiosas se reducían á danzar al com
pás de canciones en que celebraban las haza
ñas de sus antepasados : algunos frutos y el hu
mo de plantas aromáticas, entre ellas el taba
co , eran todas sus ofrendas. En otras festivida
des mas clásicas, sé hacían mas preparativos, 
aunque con no mepos sejicille^ que en las or
dinarias. Los caciques, precedidos de una ban
da de jóvenes desnudas , marchaban al compás 
de tambores, llevando cada una cestas llenas 
de tortas y de flores, y seguidas de todo el pue
blo al templo del Zema. Allí eran recibidos por 
los sacerdotes, que inspirados por el ídolo , ha
cían la adivinación de la estación inmediata, 
bendecían las ofrendas, y repartían las tortas 
á los asistentes, que las guardaban como im 
preservativo eficaz contra las asechanzas de 
Zema. Los fieles se preparaban 4 esta procesión 
por medio de la abstinencia, y antes de pre
sentarse ante el ídolo, se introducían en el 
tragadero un mimbre para provocar y llegar 
? sus pies en el mayor estado de purez^. L05 



insulares de Haili y ^amáica afloraban en una 
m o n t a ñ a elevada , d.e dQndfi suponían que ha
blan salido IQS prjrnerQS homares, un ídolo de 
formal horrorosa que guardaban en una gruta. 

Los casamientos y entierros, tanto en la 
costa de Yucatán corno pn la mayor parte del 
Archipiélago vecino, se celebraban con cere-
monias taij sencillas, que apenas njerecen des-
cóbirse; para l^s primeros bastaba el convenio 
recíprocQ, y el acto se solemnizaba con danzas 
y baijqaetes. ILos segundos , con el sentimiento 
que tributa siempre la amistad á las personas 
queridas, á pesar de la idea que tenían gene
ralmente aquellas tribus de líiejorar de condi
ción en la otra vida. En unas provincias en
terraban los cadáveres, .en otras los quemaban, 
y habi^ también alguna en que los disecaban, 
para guardar sus esqueletos. 

Entre los Caribes no se procede al entierro 
hasta que cada uno de los parientes se ha sa
tisfecho personalmente de que la muerte es na tu 
ral. Después de cumplida e l̂a formalidad pin
tan el cadáver de encarnado y negro, le ponen 
tinos bigotes y le anidan ,á la espalda el cabe
llo. Así le condecen á la sepultura, que es un 
pozo de cuatro píes de diámetro y seis á siete 
de profundo, y en ella le colocan en cuclillas, 
apoyados los codos en las rodillas y las manos 
en los carrillos: le ponen al lado las armas que 
usaba, suelen también enterrar su perro, y cú 
esta posición le cubren con tierra. 
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CANADIENSES, IROQUESES , VIRGINIOS, OS AGES, 

Y OTRAS TRIBUS. 

jLos pueblos que habitaban la parle del con-
•tinente qae boy ocup?in varias colonias ingles 
sas, y la república de los Estados-Unidos, han 
ido progresivaijienie abandonando el terreno de 
que eran jndígenos, sufriendo alternativamen
te io§ desastres de la guerra, del fuego y la de
solación de sus bogares, en retribución de la 
cordial hospitalidad con que recibieron á los 
europeos. Vencidos en todas direcciones , a pe
sar de sus esfuerzos heroicos, piuchas tribus 
han desaparecido enteramente, y las que han 
sobrevivido en medio de tantas calamidades, se 
hallan hoy como en los últimos retrinchera-
mientos de su existencia política, defendiéndo
la entre Jas montanas de nieve, ó en terríiorios 
cuya esterilidad no provoca la insaciable codi
cia de sus conq^iita.dores. Eapondriemps aisla
damente los usps mas notables de aquello? ha
bitantes, cuyas nociones sobre la creación, con 
las escepciones que anotaremos, son las si
guientes. 

El globo estaba todo inundado , cuando 
bajó del cielo una divinidad en forma de mu-
ger, la cual no encontró donde apoyar sus pies 
mas que en la concha de una gran tortuga; aglo
meráronse alrededor de este cetáceo los despo
jos del mar, y de la combinación de lodos 
filos se creó la tierra. En ella residió la muger 



MU) 
algún liempo; mas cansada de la soledad pidió 
al cielo un compañero, y se le concedió , ba
jando el espíritu divino en un niomento en 
que estaba dormida , y de esta visita quedó en 
cinta y parió dos varones que nacieron de su 
costado. Estos primeros hombres se dedicaron 
á l a caza , y como el uno era mas diestro que 
el o í ro , se despertó entre los dos un odio ir-» 
reconciliable, llegando al caso de atentar el 
mas torpe á l a vida de su hermano, el cual 
se salvó en el cielo. Después de este aconteci
miento, el espíritu volvió á bajar á la tierra, 
y de esta segunda visita nayció una mugar, que 
es la madre de la América septentrional. Su
ponen que el cielo, la tierra y todo lo que 
existe es obra de una muger, auxiliada de su 
hijo; ella es el principio del mal y el la causa 
del bien; sin embargo ambos gozan de una 
perfecta paz y felicidad. 

Ijas fiestas de los Virginios estaban reduci-
cidas á celebrar con danzas y con juegos las 
estaciones del ano y las épocas de las cosechas. 

Algunas tribus del Canadá celebran la 
partida de los guerreros á campaña, para imr 
plorar la protección del espíritu divino en fa-
T o r de sus hermanos; para este acto sacan 
sus ídolos al campo y los colocan en una espe
cie de pedestal formado de ramas y tierra, al
rededor del cual se hallan l o s mágicos preve-
íiidos con todos los recursos de su arte. Ailí 
operan diferentes milagros; entre otros supor 
«en que dan uiuerlc á algunos y le^ vu l̂v??? 
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i la vida, después de lo Cual los féáüdtádos 
bailan con gran algazara en la rueda de los 
demás, que los observan con la mayor admira
ción. Los regocijos que duran cinco días, c o n 
cluyen el último por un combate ó simulacro 
en que los combatientes se cubren con pieles 
de nutria y de otros anfibios. 

Otros habitantes de esta parte del conti
nente , manifiestan cierto respeto religioso por 
el fuego , alrededor del cual espresan su júbilo 
con danzas para celebrar la victoria y las ha
zañas de sus compañeros. 

Los Canadienses cuidan tomo un animal 
sagrado al castor, en quien juzgan que existe 
una inteligencia racional superior al hombre; 
y los Iroqueses , coando la necesidad Ies obli
ga á ir á la caza de los toros salvages , se pu
rifican antes por ceremonias religiosas para 
obtener el perdón de las faltas que van á co
meter contra estos seres inteligentes. 

Los salvages de las inmediaciones de la ba
hía de Hudson j están persuadidos de qüe la 
muerte rejuvenece á los viejos, y convierte á 
los jóvenes en ancianos en la otra vida. De tan 
cstravagante convicción nace el valor heroico 
de estos pueblos en los combates, y la horrible 
costumbre del parricidio, pues los hijos creen 
cumplir con un deber filial ahorcando á sus 
padres ancianos para rejuvenecerlos. 

Aunque entre estas ilaciones se encuentran 
algunas que sacrificán á los prisioneros, otras 
los adoptan para llenar en la familia la plaza 
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ilel marido, del padre ó del hijo muerto en la 
guerra: para desempeñar el encargo de marido, 
precede el ceremonial de parificar al prisionero 
en el r io , y preserítarle después á la viada con 
un vestid o de castor. 

Cada tina de estas tribus tiene sus ídolos 
para adorar j unos al priador, otros al espíritu 
maligno. E l mas rioíable es él que reverérician 
los Virgimoá bajo él n d m s b r é de Kívasd. Este 
dios .márítiené constanteméníe íá pipa encendi
da, qué fuma por détrás linó' dé los áacerdoles. 
Estos bacen creer al pueMo mil esifavágañeias 
y milagros dé esta éstátua, que cúvn'd oráculo es 
uno de los mas célebres d é la América septen
trional, y para consultarle fienen peregriaos 
de bien lejos. ... ••, 

Lá singularidad de las pruebas á qué sé 
someten los jóvenes indígenos de Virginia, 
para desempeñar las funciones sacerdotálés de 
Huséattaves, metece que lás describairiós. Esta 
clase no es, como en l á mayof jlafte de los 
pueblos, de lá éleccion del qué debe desempé-
ñar lá , pués qtíé ésta sometida a l a del cáciqtie 
de la náción aconsejado póí4 los ancianos, ^ fe-
Cae en los jóvenes mas bien constittiidós y dés-
pejados; y los qué por temor rehusají sufrir el 
examen quedan tan desbonrados que, para 
existir, necésitán éspatriarse. 

Tan clásica recepción se vérificá cadá quin
ce años, que és la edad que deben tener los ele
gidos. En el dia señalado erribárrán á estos jó-
yenes con una especie de pasta blanca, y lo? 
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conducen al amanecer al campo, precedidos de 
los Huseanaves, llevando cada tíno de estos 
un ramo y una calabaxa; El putblo los signe 
cantando y danzando, hasta el lílgár élegido. 
Allí hacén subir á los pacientes á un arbo!, 
dondé espéraíi la Hdfa de mediodía: al tocar 
este momentó crítico, van bajando según el 
orden edil que los llama el ¿acique, sé postran 
en él süeldj y allí sufren cort lá mayor resigna
ción otía lluvia de latigazos <jue le¿ reparten 
cinco» jóvenes escogidos por su corpulencia; 
durante tan cruel priieba las madres y parien
tes ródésin el lugar del martirio, para recoger 
los restos ó curar las héridaá del candidato. 
Concluido esite prirtifer exámen derriban él á r 
bol , y de sus ramas forman coronas qulí él mas 
anciano de los Huseariaves cine á cáda lino de 
los que le han resistido; Asi premiados Ids lle
van en procesión y los vart dejando á cádá Uno 
encerrado en una cabana dispuesta en el cam
po , las cuales están al cuidado de los sacerdo
tes ; y los novicios quedan abaridortádóá á sí 
mismos y no reciben otro aliménto qué él mso-
ban1 brebage fermentado, compilestó de dife
rentes plantas. Asi fconíinnan hasta qde plier-
dért enteramente la razdn: desde este moraén-
tó ctíiiíienzan á alimentarlos y á disminuir la 
dosis del visOcan ; jiéro antes que vuelvan 
á recobrar los sentidos los pasean por dife
rentes lugares que conocen, para examinar 
si recuerdan haber visto algo de lo qua les 
presentan. Lo que cada uno de los pacientes 
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íiené tiucítl cüíJatlo de haber olvidado, temien
do nuevas pruebas. En este estado de aislamien
to mundano los consideran aptos para desem
peñar las altas funciones del sacerdocio. 

Los Virginios anfés de ser conquistados 
recordaban las acciones notables de su historia 
por monumentos que las trasmitian á la pos
teridad: nombraban á estos monumentos Pavo-
ranees: el mas famoso de todos se encontraba 
en la llanura de Uliamusak; eta una especie 
de seminario donde residía el pontífice supre
mo de su^ sacerdotes; tenían tanta veneración 
por el, que sóíó estos y íos caciques podían pe
netrar eíí sti atrio. El altar de este santuario, 
era una especie de cristal sumamente sólido. 

lÁdoran como sagrada una ave que en su canto 
creen entender distintamente qüe pfonttncia la 
palabra Pdvoratice. 

Las tfíbas que habitan hoy desde la embo
cadura de San Lorenzo hasta las fuente^/del 
IVIisisipi, conservan sus sacerdotes con el nom
bre de Jongleuros, los cuales ejercen la adivi
nación, la magia y la medicina : nada hay mas 
ridículo que las contorsiones de estos embuste
ros en la práctica de cada una de estas ciencias, 
á favor de las cuales viven cómodamente. 

Merecen pariícular atención los funerales 
de los Canadienses. Luego que uno de estos 
salvages fallece, le lavan y visten según su uso, 
y le sientan en una estera, rodeado de sus 
criados y de los de sus parientes que, son los 
que tienen el cargo de llorarle. Su familia lejos 



de sentirlo, le consideran dichoso en mejoi" v i 
da; asi vienen todos y alternativamente le van sa-
ludandoy recordándole sashechos y las hazañas 
desas antepasados; el último de los oradores tiene 
con el cadáver la espÜcacion siguiente: "Ya 
ves que estás sentado entre nosotros, con ta 
misma figura, sin que te falte ningún miembro; 
y sin embargo, ya has dejado de existir, y co
mienzas á evaporarte como el humo de esta p i 
pa. ¿Donde está el que nos hablaba hace dos 
dias? No eres sin duda tú , porque si así fuese 
nos hablarias ahora: sin duda era ta alma que 
ha pasado á la gran región, donde están todas 
las de nuestros compatriotas. T u cuerpo que 
se halla hoy en nuestra presencia , se converti
rá pronto en lo que fué hace doscientos anos. 
Ni ves ni entiendes, porque ya no eres nada.... 
Sin embargo, como e'ramos amigos cuando exis
tias , te damos estas muestras de considera
ción.;.." Después de los hombres entran las 
mugeres y le hacen unos cumplidos semejantes. 
En seguida le depositan durante veinte horas 
en la cabana de los muertos , alrededor de la 
cual danzan sin cesar: después le colocan en 
una caja de madera con sus armas, provisión 
de tabaco, pipas y algunos comestibles; asile 
conducen al lugar donde debe ser sepultado, 
acompañado de la danza de sus parientes y 
amigos hasta que le dejan en el último asilo. 

Los habitantes del Canadá, celebraban sus 
matrimonios con danzas y fiestas; el acto le 
constituye, una vara que recíprocamente se da î 

TOMO ií . 4. 
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en prenda de la unión conyugal los dos espo
sos, y el divorcio se efectúa rompiendo dichas 
varas qae guardan en la cabana. 

Las mismas ceremonias usan los A irginios 
y la mayor parte de los pueblos de estas re
giones. Én caso de divorcio es general la cos
tumbre de repartir los hijos, en unas á elec
ción del marido, en otras á la suerte ó según 
él sexo. 

Los indígenos que habitan á las orillas 
del Misisipi, y la mayor parte de los pueblos 
hasta cerca de la bahía de Hudson, creen que 
el castigo que se impone á los qae se conducen 
mal en este mundo, es enviarlos á un lugar 
donde no encontrarán nada ¿[ue éazár; 

Los Virginios llaman al infierno Popogu-
no; diceri que está colocado entre el cielo y la 
tierra. Otras tribus íe consideran como un l u 
gar de tormento donde un fuego activo entra 
como principal agente para hacer penar á los 
malvados. 

E l duelo entre los indígenos habitantes de 
Virginia, se manifestaba pintándose el sem
blante de negro. Los que viven en las riberas 
de la bahía de Hudson, cortan al difunto una 
trenza del cabello j que guardan en la cabana 
colgada como un adorno. Los primeros conser
van religiosamente los cuerpos de sus caciques 
y gefes por medio de una operación en que son 
sumamente diestros: consiste en sacar los hue
sos separando con mucho cuidado la piel por 
medio de una incisión que corre desde la ca-



beza á los pies; la carten por medio de una 
grasa á proptítito; laégo colocan ios huesos ya 
secos al sol, rellenan los intersticios del cuer
po con arena muy fina, y vuelven á coser el 
pellejo, con lo que quéda el cadáver en su es
tado natural. La carne y demás despojos tam
bién secos los cosen bien en un cofre de cuero 
que ponen á los pies del difunto; asi le colocan 
en una especie de panteón, dejándole como de 
guardián un ídolo que representa á Kivasa. 

MEJICANOS. 

Nada mas oscuro que el origen del podero
so imperio Mejicano. Según las mas probables 
nociones , las tribus que habitaban la parte 
septentrional de aquel continente, deseosas de 
mejorar de condición se encaminaron hacia el 
Sur , donde bajo los auspicios de un cielo her
moso y un clima agradable, exislia un pueblo 
civilizado y poco aguerrido, que fué conquis
tado por los Mejicanos. Este acontecimiento 
debió tener lugar hácia fines del siglo X I , y 
ve'ase de que modo nos lo relatan sus tradicio
nes religiosas. 

Vítzllputzh' r reverenciado como dios y co
mo legislador , dicen sus anales , fue' quien los 
sacó del estado salvage en que vivian ; y des
pués de haber dulcificado sus costumbres, es
tableciendo leyes sabias, se propuso que me
jorasen de condición sacándolos del pais m i 
serable que habitaban, para conducirlos á otro 



clima mas suave y mas feraz. La misma dlví-
tiiáad que Ies servia de guia iba siempre á !a 
cabeza de su pueblo, conducida en hombros 
de cuatro sacerdotes, en una arca cerrada 
formada de cañas, la cual se colocaba por la 
noche en las horas de descanso en el centro 
de todo el campo , para que el pueblo pudiese 
acercarse mejor a gozar de la celestial influen
cia de su bienhechor. 

Gomo para llegar á la región prometida 
habia que atravesar grandes desiertos, radear 
torrentes rápidos, y vencer no pocas dificul
tades , necesitó Vitziiputzli reanimar el des
aliento de los Mejicanos por medio de multi
plicados prodigios. A l fin ya muy cerca del lu
gar anhelado les dio, en un corto número de 
preceptos, las reglas con que debian condu
cirse en su nueva morada. Después de un sue
ño Ies prefijo que debian fundar el primero de 
sus establecimientos en el sitio en que encon
trasen una higuera frondosa plantada sobre un 
peñasco, y reposando en las ramas de este fru
tal una águila con un pajarito entre sus garras. 
Yitzliputzli desapareció, y los fieles que siguie
ron sus preceptos no tardaron en descubrir el 
emblema protector de la capital de su impe
rio : llaináronla Méjico, que en lengua azteca 
significa ciudad de Dio?. 

La esta'tua bajo la cual se reverenciaba á es
te dios, era la de un hombre sentado en un 
trono que tenia por base el globo celeste ; de 
SQS dos polos opuestos sallan cuatro radios cu-
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yos cstremos estaban tallados en forma'de ca
bezas de serpiente; asi resultaba una espe
cie de palanquín qae conducían en hombros 
los sacerdotes cuando salia este ídolo en pú-
büéo. La cabeza la tenia cubierta con nn cas
co de plumas en forma de ave , con el pico 
y la cresta de oro bruñido. Su semblante era 
horroroso y lo afeaban mas dos fajas; azules, 
la una en ía frente y la otra sobre lá nariz: 
apoyaba la mano derecha en una culebra que 
ie servia de bastón y tenia en la izquierda 
cuatro flechas y un escudo cubierto de cinco 
plumas blancas colocadas en cruz. Cáda uno 
de estos emblemas tenia su significación mis
teriosa. 

E l templo en que se reverenciaba aquel 
ídolo era tan suntuoso como imponente, por 
la magnificencia y singularidad de los adornos: 
sobre todo llamaba la atención la capilla del 
iáolo Tlaloch, por los inmensos tesoros que en
cerraba en piedras y metales preciosros. Esta 
divinidad podia considerarse como la segunda 
en rango: era de figura humana y la distinguía 
de los demás dioses un cañuto de cristal azul 
que le atravesaba el labio inferior. La festivi
dad de este dios sanguinario se verificaba en el 
mes de mayo por medio de una procesión de 
espiacion en que cada uno de los concurrentes 
se esmeraba en distinguirse de los otros por 
penitencias horrorosas, en cuyas pruebas pe
recían muchos. Después venian las ofrendas 
Kondacidas por vestales, y se celebraba un fes-



tin presidido por el ídolo, cuya sed debia apla
carse con el sacrificio de un hombre que de
gollaban los sacerdotes sobre la mesa del 
convit^. 

Los Mejicanos tenian diferentes institucio
nes religiosas para las . mugeres. Entre ellas 
un seminario donde enlfaban las jóvenes á la 
edad de 12 años, bajo la dirección de una su-
periorajqoe no solo cuidaba de su educación 
moral j sino también dí;:itodos los deberes,do
mésticos. Mientras subsistian en aquel asilofde
bían guardar la virginidad , y la violación de 
este deber se pagaba coa la vida. 

La fiesta mas clásica en honor de la divini
dad tenia lugar en la primavera; veamos lo 
mas notable de esta celebridad. Unas vírgenes, 
especie de monjas nombradas hermanas de 
Fíízlíputzli, vestidas de flanco, con una caro
na formada de maiz tostado, un collar de la 
misma'semilla , pintado el rostro de encarna
do , y gon mangas de plumas de diferentes co
lores , .traían sobre sus hombros una imagen 
del ídolo hecho de maíz y de miel. Estas ves
tales eran recibidas en el atrio del templo! por 
una comunidad de religiosos vestidos de encar
nado,. Jos que, después de prosternarse dejan
te d é l a estatua, la tomaban y la conducían al 
santuario, para que recibiese los homenages 
del pueblo, que se apresuraba á manifestar su 
devoción y humildad , prosternándose y, cu
briéndose la cabeza de tierra. Después deteste 
acto se paseaba en procesión la imágen por to-
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dos los lugares vecioos, apresurándose los de
votos á sembrar de flores lodo el tránsito, y 
de este modo volvía al santuario. Allí las her
manas religiosas traían provisión de la pasta 
de que estaba formado el ídolo, cada uno con 
la forma ,de un hueso del cuerpo humano: to
da esta provisión colpcada en cestas delante 
de la estatua se santificajba con ceremonias so
lemnes , en las que se mezclaban las danzas y 
los himnos. A esta alegría seguían los sacrifi
cios de víctimas humanas, y acabado este acto, 
los sacerdotes deshacían la estatua de maíz en 
peqi^eñ^s pedazos, que Repartían metiéndolos 
en la beca de los asistentes y acompañados de 
la advertencia que aquella era la carne del dios 
Titzl iputzl i ; los que participaban de este con
vite estaban obligados á retribuir á los sacer
dotes con una medjda de maíz. 

yitzliputzlji tenia un sacerdote particular, 
cuya dignidad era hereditaria, al paso que la 
de los demás dioses era electiva. 

jLos dioses subalternos se multiplicaban al 
infinito, y las ofrendas de todos eran siempre 
víctimas humanas. Tal era la ferocidad supers
ticiosa en que fundaban sus sacerdotes el culta 
de la divinidad; asi en la notable solemnidad 
consagrada al dios de la sal, una muger que 
lo representaba, después de haberla paseado en 
procesión , pagaba hien caro este honor, pues 
la descuartizaban viva para poner sus restos 
humeantes al pie de la estatua; y para feste
jar al dios de la Laguna ahogaban en ella ua 
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jóven y ana doncella de ía misma eclaií. 

Los sacerdotes mejicanos se revestían de 
este carácter por medio de la unción que se les 
hacia en todas las partes del cuerpo! Les era 
prohibido cortarse los cabellos , que procura-
han conservar por el uso de un ungüento ne
gro y resinoso. La vida que observaban era 
sumamente austera, no bebian ningún licor 
fermentado, y las leyes de la castidad las ob
servaban con tal celo que algunos se mutila
ban para dominar las inclinaciones naturales. 
Sus principales funciones consistían en incen
sar los ídolos cuatro veces al dia , degollar y 
desollar las víctimas, e' instruir al pueblo en 
sús deberes ; reunían ademas el carácter de 
iriágicosy adivinos. El gran pontífice del imperio 
mejicano se denominaba Topilzin: su dignidad 
era muy respetada \ 'ademas de un vestido mag
nífico de color de escarlata , se distíngaia por 
un adorno azul que atravesaba su labio infe
rior lo mismo que á Tlaloch. 

Los Mejicanos dividían el año en diezíq-
cho meses, cada mes en veinte días, sobran
do cuatro cada año , que se destinaban á rego
cijos públicos. Sus siglos constaban de cin
cuenta y dos años; y según sos tradiciones, 
la destrucción del mundo debía tener lugar al 
fm de uno de estos periodos. Cuando se acerca
ba tan fatal época, la consternación sé apode
raba de todos los ánimos , cada uno procuraba 
destruir sus muebles y utensilios como medios 
de espiacion; la última noche se pasaba en la 
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ansiedad de esperar el sol que temían no volver 
á ver mas, y los primeros rayos del astro era 
la señal de los regocijos públicos en todo el 
imperio, pues que se contaba ya con otro si
glo de vida asegurado. 

Tescalipuca era la divinidad de la peniten
cia , y ante ella espiaban los sacerdotes meji
canos los pecados del pueblo por medio de ora
ciones , de ayunos y de los martirios mas crue
les : se desgarraban las espaldas con unas dis
ciplinas en cuyos ramales ponian piedras, otros 
se inutilizaban dándose golpes en el pecho. 

Cada cuatro años celebraban una especie de 
jubileo en el santuario donde se veneraba este 
ídolo , y la concurrencia era tan numerosa co
mo que los pecadores quedaban absueltos á fa
vor de esta romería y de algunas ofrendas. 

E l matrimonio entre los Mejicanos era an 
contrato puramente c iv i l , en que intervenia 
la autoridad pública para sancionarle. E l d i 
vorcio estaba admitido, y para que tuviese l u 
gar bastaba el consentimiento recíproco y dar 
parte al magistrado, que desde luego asentía. 
Los hijos se dividían , llevando la muger las 
hembras , y el marido los varones. Roto ya el 
matrimonio, tenian pena de muerte si volvían 
á reunirse, y el temor de incurar en este de
lito era el único freno que las leyes buscaron 
contra el divorcio. 

Enterraban los muertos en un lagar cerca
no á la casa en que habitaban , y muy gene
ralmente en el palio; mas en esto habla alguna 
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diforencla según la tribu y la distinción del d i 
funto ; algunos quemaban el cadáver con todos 
los míiebles de su servicio. 

Los funerales de l.os grandes del imperio 
eran magníficos ; conducian el cadáver en u n 
palanquín llevado en ^ombros por los parien
tes ó amigos , redeado de los sacerdotes que de 
tiempo en tiempo se detenian, levantaban el 
féretro en alto y degojlaban las yíclimas que 
debian enter^Arse al mijsmo tiempo; pues ¡según 
la dignidad que habia egercido en vida, asi se 
aumentaba el número de criados que le acom
pañaban al sepulcro , y las joyas y metales que 
se enterraban para los gastos del viaje. En las 
mugeres se .consideraba como un rasgo subli
me de amor conyugal el inmolarse sobre el 
mismo sepulcro del esposo difunt^. 

Cuando el emperador se encontraba enfer
mo , se .cubría con un velo el semblante de to
dos los ídolos ; y si llegaba á morir §c íe con
ducía al sepulcro en medio de una pompa dig
na de la magestad. Una parte del ceremonial 
puesto en uso en tales casos, era el colocarle 
en la boca una gruesa esmeralda, y envolver 
el cuerpo en diezisiete mantas tan ricas como 
preciosas ; en la última ó esterior estaba borda
do el ídolp favorito del príncipe ; cortábanle 
una porción del cabello , que se depositaba co
mo reliquia en el templo. E l atahud estaba 
adornado interiormente con diferentes pinturas 
que representaban ídolos, y sobre la cubierta se 
ponía el retrato del monarca. 
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FLORIDANOS. 

Los pueLlos que habitan el territorio cono
cido bajo la denominación de Florida, adoran 
al sol, á cuyo astro atribuyen la creación ó 
restauración del universo, cuyo acontecimien-

, to esplican así : La ausencia del sol produ jo un 
diluvio tan espantoso que el lago Theomi se sa
lid de madre é inundó toda la tierra, no de
jando libre mas que la elevada montaña de 
Olaimy, en cuya cima .«e acogieron algunos 
hombres y animales que se salvaron de esta 
grande inundación, Pero alxabo de veinticua
tro horas el sol volvió á parecer , vivificó la 
tierra, cuyos habitantes le adoraron como su 
salvador; y para recordar tan memorable 
acontecimienlo celebran una fiesta anual que 
dura cuatro dias. La sencillez con que adoran 
al criador estas tribus, merece que describa-
hamos sus ceremonias. 

El templo de Olairay, situado en la mon
taña de su nombre, es una espaciosa gruta de 
forma oval , que recibe la claridad por una 
abertura que se halla en el centro de la bóve
da. Su recinto es tan sagrado que los fieles no 
Pueden entrar en ella , y se contentan con de
jar las ofrendas en el pórtico para que las re
cojan los Jaovas ó sacerdotes encargados de sa 
custodia y del culto que tributan al sol. Este 
,se halla reducido á cánticos y á quemar per-
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fumes en una gran copa, cuyo fuego aliinen^ 
tan constanlemente con maderas olorosas. 

La noche que precede á la gran conmetno-r 
ración, cuidan 1 ^ Jaovas de iluminar la mon
taña con grandes hogueras , que duran hasta 
los primeros rayos de la aurora ; y desde este 
momento los fieles rodean el templo y entonan 
el hin^no al sol, mientras que los sacerdotes 
cgecutan 1Q mismo en lo interior del templo. 
Allí después de varias ceremonias riegan con 
miel una piedra en forma de concha , situada 
al pie de una gran mesa de la misma mater^, 
y esparcen después maiz molido para que co
man los Yonatzulis y pájaro singular por su can
to, y que domestican para alahar al sol. Todos 
esperan con la mayor atención el punto del me
diodía en que los rayos del astro iluminen por 
la cavididad superior de la cueva la mesa de 
las ohlaciones ; en este momento dan libertad á 
seis Yonatzulis , y á esta señal tan deseada to
can sus tambores e' instrumentos en medio dp 
u n a algazara y de bailes que , alternados con 
la embriaguez , duran cuatro dias consepu-
tivos. 

Cuando sé preparan á la guerra, se reúnen 
alrededor de esta montaña, y el Parausti, que 
es el gefe, les arenga mirando al sol, y tenien
do una taza llena de agua en la mano la es
parce sobre los concurrentes con estas dos im
precaciones: "Así debéis verter la sangre de 
nuestros enemigos." Después vuelve á llenar la 
taza, la derrama en una copa encendida y dice: 
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"Así como apago este fuego pudierais destruir 
nuestros enemigos/' 

Estos pueblos, cuyas confusas tradiciones 
dejan entrever que fueron en otro tiempo una 
nación poderosa, merecieron la admiración de 
los españoles al tiempo de la conquista, por sus 
costumbres en cierta manera civilizadas, y por 
la religiosa veneración con que guardaban los 
restos de sus antepasados en diferentes templos 
construidos para este efecto. La historia de 
Garcilaso de la Vega se estiende particular
mente sobre este punto , describiendo en lodos 
sus detalles el mas famoso de aquellos panteo
nes que denominaban de Taloweco; tenia cien 
pasos de largo , cuarenta de ancho y una alta
ra proporcionada ; sus paredes interiores esta
ban adornadas con productos marinos y entre 
ellos perlas, todos objetos costosos por la dis
tancia á que se encontraba este templo de ia 
costa. La puerta la guardaban doce estatuas gi
gantescas talladas en madera, y armadas de 
una gíande pica. Estos edificios sagrados servian 
ademas de panteones, de armerías públicas, en 
las cuales depositaban sus armas los guerreros 
en tiempo de paz. 

Los sacerdotes de estas tribus desempeñaban, 
como en la mayor parte del Nuevo-Mundo, los 
cargos anejos á la medicina y adivinación. Los 
que aspiraban á entrar en el orden de los Jao~ 
vas se sometian á pruebas rigurosas durante 
un noviciado de tres años ; su esterior era gra
ve y se dislinguian por uua vida surnaiaente 



austera. Usaban un vestido particular que con
sistía en una especie de túnica hecha de bandas 
desiguales de pieles, ceñida al cuerpo con una 
correa, de la cual pendia un saco en que He-
vahan los medicamentos y otras drogas para 
los maleficios. Ademas de los deberes que he
mos indicado, desempeñaban estos sacerdotes 
los de consejeros del Parausti j que tenia buen 
cuidado de consultarles en los casos graves, y 
para maldecir á los enemigos en caso de guerra. 

Los Fíoridanos adoran en Tojd una divi
nidad máíe'fica , y sin embargo es con ia que 
pretenden tener íntimas relaciones los Jaovas 
para consultarle en todas las dudas. Cada año 
le hacert una gran fiesta llena de Ceremonias 
supersticiosas, en las que los sacerdotes , dán
dose por inspirados, predicen lo futuro v re
cogen las ofrendas , después de un ayuno que 
los mas devotos observan con tal rigor que no 
toman el menor alimento durante cuarenta y 
ocho horas. 

Los casamientos se efectúan por el consen
timiento mutuo y la autorización de los pa
dres, que con los parientes y amigos celebran 
el acto con danzas y con un banquete. Los no
vios son conducidos al tálamo por los padres, 
y antes de separarse les exhortan á vivir en 
buena armenia, ayudándose recíprocamente en 
las faenas campestres y en los cuidados domés
ticos. 

Los Fíoridanos acostumbran enterrar los 
cadáveres después de haber colocado en el fon-
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tío fiel sepulcro cuatro grandes estacas , en las 
cuales descansa el alahud. E l cuerpo le en
vuelven en una piel ó manta de algodón. Lo 
mismo que entre los antiguos griegos, una de 
las mayores pruebas de dolor era cortarse los 
cabellos y echarlos en el sepulcro. Las viudas 
no podian contraer segundas nupcias hasta que 
el cabello les hubiese crecido hasta tocar en los 
hombros. 

Los funerales de los Paraustis ó príncipes 
se celebraban con un aparato propio de su dig
nidad : sobre sti sepulcro sé quemaban todos los 
muebles de sti uso, escepto la taza én que be
bía ordinariamente j la cual s6 le colocaba so
bre el estómago dentfo del atahud. Los sepul
cros de estos gefes sé distinguiarí del resto del 
pueblo en una especie de vallado ó cerco for
mado de flechas con las puntas clavadas en el 
suelo. 

Eri los distritos mas septentrionales los 
embalsaman y conservan guardados en cajas 
de cedro durante tres anos; al cabo de este 
término los conducen al panteón , y el pariente 
mas próximo debe sembrar un cedro en las 
inmediaciones de la montaña sagrada de 
Olaimf. 

E l infierno, según la idea de estos habi
tantes , suponen que se halla en las inmedia
ciones de los montes Apalaches, donde las a l 
mas de los malos se verán espüestas á las mo
lestias dé un frió intenso y á la voracidad de 
los osos. 



(64) 
Con respecto á los sacerdotes, qaemabrm 

los cuerpos con todos sus muebles, repartien
do sus cenizas como reliquias entre los fieles. 

GÜATEMANTECOS Y O T R A S * T R I B U S Q U E H A B I 

T A B A N D E S D E L A BAHÍA D E H O N D U R A S HASTA 

XtA P A R T E M E R I D I O N A L D E L L A G O D E NICA-* 

R A G U A . 

En ía parte meridional del imperio mej i 
cano existían varias naciones entre las cuales 
formaban una especie de asociación federal los 
Tul lecas , los Quilehes, los Zutugiles, los Ma
mes , los .Cachiqueles, los Chiquimulos, y Gua-
nazápalos. Mas esta alianza que bastó á man
tener su independencia contra las agresiones de 
los vecinos, no podia contrarestar la de los 
conquistadores de una vasta monarquía, tanto 
mas cuanto que estas tribus participaban de 
la misma tradición religiosa que los Mejicanos, 
acerca de la venida de unos hombres estraor-
dinarios de la parte del Oriente que debían 
someterlos. Con este apoyo y con la fuerza de 
doce mil hombres entre Europeos y auxiliares 
de Méjico, conquistó Pedro Alvarado todo este 
territorio, fundando la capital Guatemala en 
el mismo sitio en que la tenían los caciques. 
La etimología de su nombre significa monte 
que arroja agua, tomada de uno de los dos fa
mosos volcanes en cuyas faldas se hallaba si
tuada. 

Eran varias las ceremonias religiosas que 
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oLscrvaban aqueílos habitantes cuando llegaron 
los Españoles, mas todos estaban acordes en el 
reconocimiento de un Ser supremo con las atri
buciones del bien y del mal, concebidas dife
rentemente según el mayor d menor influjo que 
tenian sus sacerdotes en la multitud. 

Entre otras tradiciones es bastante general, 
entre las tribus que ocupaban las costas desde 
Galiíbrnia á Panamá, la siguiente sobre la 
creación. E l Ser supremo colocó la muger y el 
hombre en la tierra, y en ella procrearon has
ta que habie'ndose salido de madre el gran la
go, casi toda la raza pereció. Mas volviendo á 
bajar las aguas, los hombres ayudados de cier
tos animales, repararon los daños, y guiados 
por la esperiencia, pusieron diques á los lagos 
para evitar sus estragos. Se encuentran ademas 
en las costas orientales de este territorio algu
nos pueblos que adoran el agua, como princi
pio de la fecundidad de las cosechas. Otros 
adoran en el sol el espíritu creador que resi
de en él, y en la lana suponen que habita el 
diablo. 

Los sacerdotes eñ una gran parte de estas 
naciones apelan á un medio que, aunque mez
clado de supersticiosas y estravagantes ceremo
nias , produce estraordinarios efectos, inspi
rando ardor en los combates. Luego que están 
dispuestos á marchar al enemigo,se reúnen al
rededor del ídolo, con el cual afecta el sacer
dote estar en relación, para recibir sus inspi
raciones, en tanto que los guerreros danzan al 

TOMO I I . 5 
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compás de sos instrumentos y envueltos en una 
muhe de homo con que eí inspirado los sahu
ma por medio de una vara taladrada, repitién
doles estas palabras: Recihid el espíritu de la 
fuerza y del valor qiie o» hará invencibles para 
triunfar de: vuestras enemigos. Inflamados asi 
marchan al combate llenos de la mayor 
confianza. 

Aunque la religión entre estas tribus par
ticipaba en algún modo de la inhumanidad con 
que los Mejicanos hadan los sacrificios á sus 
ilioscs, sin embargo se notaba que no eran ni 
tan frecuentes ni tan sanguinarios. 

Los habitantes vecinos al lago de Nicara
gua, celebran en honor de sus dioses una pro
cesión solemne, cuyas principales ceremonias 
son las siguientes. E l gran sacerdote abre la 
marcha llevando una pica, en cuyo estremo va 
colocado el ídolo; siguen á este sacerdote.otros, 
todos vestidos con mantas de algodón blanco, y 
á continuación viene el pueblo trayendo cada 
individuo una bandera , en la cual está pintado 
el ídolo particular que reverencia, cerrando la 
marcha todos los jóvenes armados de arco y 
flechas. Durante el tránsito, los sacerdotes en
tonan ¡himnos, hasta que al llegar á un lugar 
determinado cesa el canto, hacen alio, rodean 
de flores el ídolo, y el gran sacerdote se san
gra en una parte cualquiera del cuerpo; los de-
mas con el pueblo le imitan, y todos derra
man su sangre en honor de la divinidad, con
cluyendo con pasar cada uno la mano ensan-
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grcntada por la cara del ídolo, en medio de 
danzas y de la mayor algazara. Omitimos la 
relación de otra costumbre aun mas chocante 
que tenia lugar en esta misma ocasión, por 
repugnante y odiosa. 

Como en la mayor parte del continente 
americano, el matrimonio era un acto tan 
a ge no de ceremonias y de formalidades , que en 
algunas tribus no se con ocia otra medida pre
liminar que el convenio mutuo entre los con
trayentes, y en caso de separación observaban 
la regla equitativa que hemos indicado al ha
blar de los pueblos del Canadá , para el repar
timiento de los hijos. La poligamia, aunque 
admitida en algunas demarcaciones, no esta
ba generalmente en uso en todo t i territorio 
de que nos ocupamos. 

En toda la demarcación de Cinaloa y en 
las provincias vecinas celebran los funerales 
incendiando la casa del difunto con él y todos 
los muebles. Toda la ceniza la hechan en un 
foso, y de ella recogen los parientes la necesa
ria para preparar un brebage fermentado, 
con el cual se embriagan en honor del muerto. 

Las mismas ceremonias, con muy pocas va
riaciones, se observan en la mayor parte de 
las tribus que ocupan el territorio que media 
desde el cabo Corrientes hasta Panamá. 
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A M E R I C A M E R I D I O N A L . 

INDÍGENOS D E L TERRITORIO QUE MEDIA ENTRE 
E L ISTMO DE PANAMÁ HASTA E L ORINOCO. 

3E! grande espacio que corre desde la estre
cha garganta que forma la división de las dos 
Ame'ricas, hasta las bocas del Orinoco, estaba 
poblado de un gran número de naciones poco 
unidas: así, aunque valientes y aguerridas, 
fueron vencidas en todas direcciones por los 
Españoles. Tan diferentes en sus asociaciones 
políticas corno en las ceremonias religiosas, ren-
dian adoración á diferentes ídolos de piedra, 
de madera é de metal, en templos que regu
larmente colocaban en las cimas de los montes, 
ó en lo mas profundo de las quebradas. Los 
lugaresi reservados al culto se llamaban Cane
yes , y sus sacerdotes Mohanes. Estos convoca
ban á los fieles por medio de un Fotuto, en las 
ocasiones en que consideraban enojada la divi 
nidad, y para aplacarla, llevaban como ofren
das , algodón y frutas, y para sahumarla en 
los sacrificios, manteca de cacao. 

En medio de tan varios cultos, todos re
conocían un supremo hacedor, y era muy ge
neral el atribuir á los genios que habitaban el 
sol y la luna, íos efectos de cuanto Ites rodeaba; 
así reverenciaban á estos luminares como ma
rido y muger, y á los demás astros de un orden 
inferior, pero todos como espíritus divinos. 
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Los eclipses los miralian como amenazas de 
Dios de privarles de la luz si no se conducían 
bien : y en tales acontecimientos se les veía a l 
rededor de las Caneyes, entregados á las mas 
espantosas penitencias. All í , animados por las 
imprecaciones de los Mohanes , hombres y mu-
geres se desgarraban las carnes, hasta que bien 
desangrados consideraban satisfecho el enojo 
celestial. Algunos de aquellos habitantes supo
nían que el sol hacia su curso en un carro tira
do por tigres, y de átpií la veneración religiosa 
por dichos animales. 

En algunos distritos de la costa estaban 
en uso los sacrificios humanos, bajo la persua -̂
sion de que las víctimas pasaban al rango de 
las divinidades según unos, y según otros, pa
ra aplacar con la muerte de los prisioneros los 
inanes de sus hermanos que habían perecida 
en la guerra. 

Los Cumanagotos, una de las naciones 
mas considerables de esta parte del continente 
meridional, llamaban á sus sacerdotes Playas, 
y ejercían generalmente los encargos de adivi
nos y curanderos; y en este último ejercicio 
parece que eran bastante esperímentados, va
liéndose de las virtudes de ciertas yerbas, de 
raices y de la grasa de animales. Para obte
ner tan alta dignidad, pasaban un noviciado de 
ayunos y penitencias que duraba dos años, du
rante los cuales estaban separados de toda co
municación. Si son ciertas las noticias de los 
viajeros sobre las prerogativas de los Playas, 
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estaLan en posesión de las que gozaron anti
guamente los noWes en Francia con respecto á 
las recién casadas. 

Aunque el matrimonio se celebraba bajo 
diferentes ceremonias , indicaremos las que los 
viajeros han observado mas dignas de aten
ción. Convenidos los contrayentes y señalado el 
dia , se reunian los novios en una cabana, y 
allí recibían ios regalos de sus parientes y ami
gos , que consistían en instrumentos de la
branza, en telas y frutos. Nombraban dos pa
drinos que servían de testigos al acto, este 
se sancionaba por una especie de invocación 
que hacían los padres de los novios pidiendo á 
sus dioses los colmasen de felicidad. En seguida 
el padre del joven danzaba arrodillándose al
ternativamente delante de los padres de la jo
ven : el de esta , repetía el mismo ceremonial 
y quedaba sancionado el matrimonio. Toda 
la concurrencia refrescaba á la puerta de la ca
bana con chicha, y seguía á los padrinos, cuyo 
deber era cortar los árboles de la cabana,, y el 
de los amigos y parientes preparar la tierra 
que rodeaba la mansión de los recien casados. 
E l baile y la embriaguez terminaban la cele
bridad de la unión. Entre ciertas tribus, la 
muger debe hacer la primera proposición al 
novio para obtener su mano. Según la opinión 
de Valfer y otros viajeros , en generad se en
cuentran rasgos de ternura y amor conyugal 
entre estos pueblos, dignos de ser imitados por 
las naciones civilizadas. 



Los entierros de estos haMtaníes erao lisera 
sencilios : solo merece ateucíon la bárbara cos
tumbre de algunas iiacioiií's.' cuando inoria 
una muger criando, enterraban con ella al h i 
jo en la.actitud de mamarla ; según sus iáeas, 
para que no se quedase huérfano. Los funera
les de sus caciques y héroes se distinguían por 
el sacrificio voluntario que hacian machos, 
enterrándose con ellos para participar de la 
suerte que les estaba preparada en la otra v i 
da. Celebraban con un aniversario un recuer
do fúnebre, en el cual formaban una estatua 
de barro que representaba al enemigo, y la 
despedazaban con sus mazas ; al mismo tiem
po colocaban otra figura del guerrero cuya 
muerte recordaban, sentado en una canoa, á la 
cual le pegaban fuego, y las cenizas se repar
tían como reliquias. Algunos jóvenes se des
garraban con espinas de pescados , y se atrave
saban las partes mas sensibles del cuerpo, co
mo una libación en honor de sus héroes. A l 
fin, todo se conclaia con la danza y con ía 
embriaguez, por medio de una bebida fermen
tada , en que entraban como parte esencial las 
cenizas repartidas. 

Después de enterrar d de quemar los cadá
veres hacian una especie de duelo en el cam
po por medio de un canto muy lúgubre. 
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MUISCAS Y OTRAS NACIONES INDÍGENAS DE LAS 
MONTAÑAS DE LOS ANDES. 

Comprende esta demarcación geográfica 
ílesde las vertientes septentrionales de aquella 
elevada cordillera hasta la margen izquierda 
del rio Marañon ó de las Amazonas; ocupá
banla al tiempo del descubrimiento diferentes 
pueblos con variedad de creencias mas ó me
nos organizadas. La mas digna de nuestra 
atención es la nación de los Muíscas, ya la 
consideremos bajo un aspecto político , ya re
ligioso, pues que esta sociedad podia mirarse 
como la tercera en rango de todas las del 
Nuevo-Mundo. Sin ocuparnos de su organi
zación civil, como agena de nuestro objeto, ha
blaremos de su culto establecido con todo el 
aparato de los pueblos civilizados, con tem
plos y sacerdotes. Adoraban al sol, fundando 
su respeto á este astro en la tradición siguien
te. La tierra se hallaba cubierta de malezas, 
apenas proveyendo á las necesidades de los ha
bitantes , y estos sumergidos en la mas pro
funda ignorancia, cuando apareció un hombre 
de formas y costumbres celestiales , con una 
muger tan hermosa como perversa. E l pri
mero se ocupaba en enseñar á los hombres la 
labranza de la tierra y todas las artes útiles. 
La segunda en destruir todo cuanto su esposo 
disponía, inclinando los pueblos al mal. U n 
día valida de so arte mágico, agolpó las aguas 



en el rio Funzha, salióse de madre, e' inundo 
los valles de Bogotá, donde perecieron casi to
ldos los haLitantes, y solo se salvaron los que 
pudieron acogerse á las cimas de los montes. 
Desesperado el genio de la incorregible mal^-
dad de su compañera, la convirtió en luna, 
obligándola á acompañar la tierra para i lumi
narla por la noche. Desembara-zado de sus 
contrariedades desaguó el pais por las quebra
das de Canoas y Tenguedama, reunió la pobla
ción diseminada, y les estableció el culto del 
sol. Después de' haberles dado un código c i 
vil y otro religioso poniéndoles gefes capaces 
áe establecerlos, se retiró á la montaña sagra
da de Yndecanzas donde vivió cien siglos, y 
cuando vió á sus pueblos dichosos, se convirtió 
en una nube y subió al cielo. 

A este genio bene'fico le denominan según 
la variedad de lugares con los nombres de 
Bochica , JSenguetheba, y Zuhe. A la luna ó al 
mal genio que la representa se le conoce tam
bién por las denominaciones de Chia, Ynbcai~ 
guaya y Huithaca. 

Contaban el tiempo por lunaciones, d iv i 
diendo el año en civil y religioso; contenia el 
primero veinte , y el segundo treinta y siete 
lunaciones , veinte de estas formaban un si
glo. La semana era de tres dias y cada uno de 
estos se dividia en cuatro espacios, sirviendo 
de base la natural del mediodia y media 
íioche. 

E l poder civil estaba depositado en una 



aulori'lad que llnimb.-ui Zaque. Zippa era el 
pontífice religioso que ;-mr)qae gozaba de toda 
la influencia que le daba su dignidad, estaba 
en la mayor parte de sus atribuciones bajo la 
dependencia del primero. 

E l santuario mas célebre en que se reve
renciaba al sol se hallaba situado en el valle 
de Y r a c a , al pie del monte de Yndecanzas, 
donde habitó el legislador de estas naciones 
antes de su misterioso desaparecimiento. 

Los sacerdotes gozaban de una veneración 
justamente debida por la austeridad de sus cos
tumbres y las vigilias y penitencias en que pa
saban la vida. Sufrían un noviciado terrible 
y largo para obtener la alta dignidad de i n 
terpretar los oráculos , de predecir lo futuro, 
y de curar los enfermos 3 pues tales eran las 
atribuciones de que estaban revestidos. La cas
tidad era el yolo mas riguroso entre los de
beres de esta clase, y el menor desliz en este 
punto se castigaba con la pena capital. 

E l culto al astro que veneraban era tan 
puro corno sencillo, y las ofrendas que le ha
cían estaban reducidas á los frutos de la tier
ra. Si entre algunas de estas tribus se hacian 
sacrificios humanos, recaían siempre en los 
prisioneros de guerra, y aunque estos actos 
presentaban cierto aparato religioso, en la 
esencia los dictaba un sentimiento , que aun 
cuando no fuese noble ni generoso, nada del 
deseo de vengar la muerte de sus compatriotas 
en el campo de batalla, para aplacar sus manes. 
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Los contratos tnatríniomales entre la ma

yor parte de estos montañeses eran tan sen
cillos que no merecen describirse. Lo mismo 
puede decirse de sus funerales y de sus en
tierros. 

BRASILEÑOS , MOXOS , JARA Y E S , Y OTRAS NA
CIONES DE L A PARTE CENTRAL DE ESTE CON

TINENTE. 

En esta demarcación existen aun tribus 
poderosas y aguerridas que no han sido some
tidas ni por los Españoles ni por los Portu
gueses; sin embargo ocupan territorios que se
gún la distribución de límites, pertenecen á 
estos conquistadores. En ella se encuentran 
también el pais de las Amazonas , sobre el cual 
se han soñado tantas fábulas , y el quimérico 
sitio del Dorado, presentado en las tradiciones 
fabulosas de los Indios como el mas á propó
sito para despertar la codicia de los conquistado
res; pues que entre otras halagüeñas pinturas 
describian el lago Parima formado sobre un 
fondo de oro macizo y sembrado de piedras 
preciosas. 

Cada una de estas tribus ó naciones obser
va diferentes ceremonias para adorar al Ser 
supremo que en general reconocen en la imá-
gen del sol. 

Los Brasileños adoran el sol y la luna co
mo autores de todo cuanto existe, y le rinden 
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un culto tan sencillo como qtie no tienen ni 
templos ni sacerdotes. 

Las ceremonias nupciales de estos indíge
nos son tan insignificantes que no las conside
ramos dignas de mencionarse. No respetan pa
ra el enlace mas parentesco qae el de padres 
e hijos ; así los hermanos pueden casarse, y la 
poligamia está admitida. 

Una costumbre singular entre estas nacio
nes es la de dejar la muger la cama inmedia
tamente que dá á luz, para ocuparse de las 
faenas del campo y domésticas, mientras el ma
rido , acostado en el lecho con el recién nacido, 
recibe las visitas de los amigos y parientes por 
espacio de tres dias , y se le asiste con un es
mero como si se hallase en el estado delicado 
en que naturalmente dehe encontrarse la re
cién parida. Sin embargo», este reposo es como 
el premio de los ayunos rígidos que ha obser
vado durante la preñez de su muger, á cuyas 
vigilias atribuye siempre el buen resultador 

Los varones no están sujetos á ninguna ce
remonia ; mas las hembras sufren una especie 
de circuncisión que se efectúa quemándoles el 
cabello hasta lo mas cerca que sea posible del 
casco ; después se le hacen dos incisiones que 
comienzan en los hombros y se cruzan en el 
centro de la espalda, con otros cortes oblicuos. 
Concluida esta operación la colocan en una Hu-
rnaca, donde la tienen dorante tres dias abste
nida de comunicación y de alimento. 

Los Brasileños conducen los muertos en 
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hombros de SÜS parientes y amigos eri un pa
lanquín formado de canas y cubierto de hojas 
de palmas; los llevan de pie, y en esta posición 
los enlierran en un hoyo de forma de tonel 
que no da logar mas que para introducir el 
cuerpo : sobre la cabeza le ponen una bandeja 
de madera con diferentes comidas preparada 
que destinan á Aman , ó sea el espíritu male'-
fico, para que no se coma el cadáver. Después 
de bien cubierto con tierra, siembran encima 
una planta llamada P indó, á fin de recordar á 
todos los pasageros el deber de pedir á los dio
ses por la paz del difanto, lo que ejecutan por 
medio de un canto muy lúgubre. 

Los Moxos adoran , en la representación 
de varios ídolos groseros, á una deidad invisi
ble que suponen de forma de tigre , la cual ha
bita unas veces en él sol, y otras en la luna, 
recorre los astros y baja también á la tierra, 
residiendo en los bosques y en los rios ; así, se
gún esta vaga residencia de la divinidad am
bulante, le tributan un culto poco sistema
tizado. 

Aanque no se Ies conocen templos ni l a 
gar determinado para adorarle , tienen sus sa
cerdotes y agoreros. 

Se casan sin ceremonia, admiten la poli
gamia, y en sus entierros se observa un reco
gimiento respetuoso y demostraciones tan pu
ras del verdadero sentimiento, que los viaje
ros que los han visitado no han podido menos de 
hacer justicia á la sensibilidad de estos pueblos. 
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Los Jarayes y otras tribus vecinas adoran 

en el sol y en la luna la residencia del Ser su
premo y del espíritu maléfico ; suponen auto
res á estos astros de las tempestades, y como 
las almas de los que mueren van á aquellas 
mansiones , creen que la detonación de los ra
yos la producen los cómbales que sostienen sus 
hermanos en los aires con los espiritas de sus 
enemigos, que Ies disputan la entrada en la re
gión de los buenos: asi durante las tempesta
des se postran y suplican por el triunfo de sus 
compañeros. 

Entre los habitantes de la Guaya na no se 
encontró ninguna asociación regular, ni cono-
cian la división de las tierras. Los mas ancia
nos desempeñaban el cargo de caciques, de sa
cerdotes y curanderos , y á estos gefes los lla
maban Pagayeros. 

Para obtener la dignidad de Pagayero en
tre estos salvages es preciso someterse auna 
prueba bárbara que cuesta muchas veces la v i 
da al paciente; consiste en beber una infusión 
de tabaco fermentado, que produce náuseas y 
dolores terribles ; el que en fuerza de su cons
titución robusta triunfa de este examen físico, 
queda habilitado para egercer el sacerdocio. 

Aunque este' admitida la poligamia entre 
los Guayaneses , raras veces usan de esta fa
cultad; viven con una sola muger, de la cual 
son muy celosos. 

Guardan con respeto religioso los cadáveres 
de sus parientes, que conservan en sus chozas, 



(79) 
disecados á favor de algunas yerbas, de la es-
traccion de las partes mas espuestas á la cor- . 
rupcion, y mas que nada por el fuego con que 
enjugan y tuestan la piel de estos esqueletos. 

RELIGION D E L PERU. 

Manco Capac fue el primer soberano y 
pontífice del Perú , asi como su legislador. Es
tos pueblos eran idólatras, sacrificando en las 
aras de sus dioses basta sus mismos hijos, cuan
do el genio cstraordinario de Manco se propu
so instruirlos y civilizarlos por medio de una 
religión mas noble y mas digna del Ser supre
mo. Como para alucinar á la multitud es pre
ciso revestirse de algún carácter cstraordinario, 
se les presentó con su muger Oello como hijos 
y enviados del sol para establecer su doctrina; 
mostróles una vara de oro como un presente 
de su padre, con cuyo misterioso talismán eje
cutaba toda especie de milagros; en fuerza de 
su virtud hablan recorrido el largo espacio que 
mediaba desde el sol sin temor á los peligros, 
y facilitando las dificultades hasta que al l le
gar al Cuzco la prodigiosa vara se había en
terrado para marcar el lugar en que debia fun
darse la capital del imperio. Manco logró nu
merosos prosélitos, y con ellos alcanzó bien 
pronto establecer los fundamentos de su auto
cracia, que afirmó después por medio de las 
armas. 

Los principios de la doctrina de este Icgls-



(8a) 
lador íeposaban en el reconocimiento de un Ser 
supremo ó alma del mundo, que es lo qne sig-
iiifica Pachacamac en lengua peruana: así ado
raban en esta voz al Dios invisible , incom
prensible y eterno, y en el sol la imagen mas 
adecuada para presentar á los ha manos una 
idea de su existencia. La luna la respetaban 
como hermana y espoáa del sol. La veneración 
que tenian por Pachacamac era tan sublime^ 
que no le invocaban sino rara vez, y prece
diendo todos los signos que entre ellos marca
ban el respeto; 

La reunión de la potestad espiritual y tem
poral en una persona que por otra parte traia 
su origen del sol mismo, constituia una verda
dera divinidad en estos soberanos. Así la su
perstición, prestándose dócilmente á reveren
ciar los actos mas chocantes, miraba con res
peto religioso hasta los serrallos de los incaŝ  
pues no eran otra cosa los diferentes semina
rios en que se guardaban las hijas del sol. Para 
entrar en esta corporación se exigía , ademas 
del mérito personal, la cualidad de ser oriun
das de una familia distinguida, y se considera
ba sumamente honrado el vasallo que obtenia 
en premio de sus servicios una de estas vícti
mas en calidad de esposa. 

La violación del voto de las hijas del sol 
se castigaba con penas terribles: los dos adúl
teros eran enterrados vivos, la familia de am
bos debia espiar también con ia muerte el cri
men 7 y hasta el lugar en que habian nacido 
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los dos i m p í o s partic ipaba de l a m a l d i c i ó n del 
Cielo. 

E l inca , ademas de estas mugeres > t e n í a 
una l e g í t i m a que debia ser h e r m a n a siiya, t a n 
to para imi tar al s o l , que suponian marido y 
hermano de la l u n a , como p a r a conservar p u 
ra sti raza. E l solo en sus estados usaba de la 
prerogativa de la poligamia para mult ip l icar 
la familia del so l ; los d e m á s peraanos no t e -
nian mas que u n a sola muger. 

E l trage del i n c a consistia é n el Anta, es
pecie de c o r d ó n que le daba diferentes v u e l 
tas en la cabeza; el Uncu, que era u n r o p ó n 
que le llegaba á las rod i l l a s , y el Tacóla en 
forma de levita , con u n a talega cuadrada y 
bordada que l levaban á la c in tura para g u a r 
dar la Coca, yerba que u s a b á n m a s c á n d o l a . 

La p r i m e r a g e r a r q u í a en el sacerdocio era 
toda de la sange real , y conservaban el t í t u l o de 
incas. Para l a segunda clase, destinada á las 
funciones subalternas del cu l to , no se e x i g í a 
aquella c i rcunstanc ia ; pero en razón de su ele
vado carác ter se les denominaba incas de privi
legio. E l villuma era el gran sacerdote ó gefe 
inmediato del culto para s u p l i r las ausencias 
del inca en ciertos casos : por lo regular des
e m p e ñ a b a tan alta dignidad u n hermano ó tio 
del monarca reinante. 

Las funciones del sacerdocio eran tan sen-, 
cillas como el culto m i s m o , reducido á ofren- . 
das de los frutos , á orar y á entonar los can--
ticos del astro del d ía . 

TOMO ÍI. 6 
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Tan privilegiada clase no se distinguía por 

un trage particular de los demás subditos ; se 
les conocia por la grave modestia de su conti
nente, y eran respetados por la pureza de sus 
costumbres y por su amor al trabajo, pues 
eran los primeros á dar ejemplo de su labo
riosidad en las faenas de la agricultura. El v i -
iluma y todos los ministros del culto babitá-
ban un departamento espacioso del templo del 
sol, que se consideraba tan sagrado como el 
resto del edificio. 

Este famoso templo constaba de cinco 
divisiones interiores, cuya distribución era la 
siguiente: en la primera estaba el altar del as
tro colocado en la parte oriental, figurado bajo 
la misma forma redonda con rayos divergentes, 
que le representan nuestros pintores; era cin
celado de oro y las paredes de todo el templo 
se hallaban tapizadas del mismo metal. A los 
dos lados de la imagen se veian las momias de 
los incas perfectamente conservados, sentados 
en sus tronos: distinguie'ndose entre todos el 
de Iluayna Capac, por hallarse enfrente del 
astro, en señal de haber merecido por sos vir
tudes que los pueblos le adorasen durante su 
vida. A la llegada de los Españoles, los Indios 
ocultaron el cuerpo de este monarca querido ,̂ 
con los demás tesoros que no han podido des
cubrirse. Este templo tenia muchas puertas, to
das ellas cubiertas de planchas de oro. Alrede
dor del santuario había cuatro pabellones ó ca
pillas de forma piramidal. La primera y mas 
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próxima estaba destinada á la luna, qae reve
renciaban como hermana y mugar del sol y 
madre de sus incas; asi bajo esta consideración 
la llamaban Mama Quilla. Su imagen y la cu
bierta interior de la capilla era todo de plata; 
á sa alrededor estaban los cadáveres de las rei
nas en el mismo orden que los incas, y Mama 
Oello en el lugar privilegiado de frente á la 
luna. La capilla que seguía estaba destinada al 
culto de Chasca ó Venus con todas las demás 
estrellas y luminares, y estaba cubierta de lá 
minas de plata. A continuación se encontraba 
la consagrada al relámpago, al rayo y al true
no, cayos efectos los personificaban como men-
sageros del sol, bajo el nombre de .111 apa. E l 
cuarto pabellón estaba destinado al arco iris 
que denominaban Cuychu y le miraban con 
profunda veneración. La quinta y última ha
bitación era el alojamiento de los sacerdotes. 

U n lugar separado dentro del recinto del 
edificio estaba destinado á.los ídolos délas na
ciones subyugadas por los incas; todas eran 
libres de adorar sus divinidades; pero á con
dición de hacerlo antes al sol. Por medio de 
esta política conciliadora lograban aquellos so
beranos el destruir insensiblemente y sin vio
lencia las absurdas ceremonias de los otros 
cultos, comparados con la nobleza de la dei
dad tutelar ante la cual se prosternaba el so
berano. 

Los Peruanos graduaban los eclipses como 
señales de la cólera del sol contra ellos, y así 



«rwla ^^mtSsam para desagraviarle Los <!e la 
laaa las miraiáaa bajo otro aspecto, pues creían, 
gac !tes prníiacia la enfermedad de este astro, 
j <mmQ entre sn$ pi'edíC'cioiies teiaian la de qae 
ei 'á.a del aaiiíido suced-eria por el choque de la 
lima á sa meerl-e, liacian cuantos esfuerzos 
-ptMau para reaniruarla^ •entre otros medios 
^adlaa al rldícalo de atar muchos perros á 
i«s 'árholcs, j allí los azdtahan para que córa 
sas' ahulJidos despertasen al astro de su des-

i a s íicslas mas ^jlemaes tenían lugar á la 
entrada de las cuatro estaciones, j estabaít 
coasagradas al recuerdo de los acontccimientoá 
mas notables: ia vida, el nacliíiienlo, el ma-
trlasoüio, la paternidad y la muerte 

Hada puede ofrecerse mas augusto ni i m -
poaeale que la solemnidad del sol en el mes 
¿e junio- La magnificencia del templo, el lujo 
de los principes, el orden silencioso de los sa
cerdotes, los coros de las vírgenes ^ lodo pre
sentalla un aspecto digno del grande objeto que 
recordalba* 

Tres dias aníes del señalado se observaba 
un ayuno rígido, no alimentándose todos mas 
que de maíz blanco, sazonado con una yerba que, 
íiaman Chuc-an. Los hombres se mantenían se
parados de las muge res, y no se encendía fue
go en ningún parage. Durante este tiempo las 
vírgenes del sol amasaban por sí mismas una 
pasta, de la que se hacían tortas que solo se 
comían, en esla celebridad, como un alimento 



sagrado con qae oBsecjiiiaEa fa divímáaá á sss 

E l dia antes ñe la íesf mcTad se encendía el 
fuego1 emamdo áel mismo so-l por Kieii© áel 
Chiparía ó brazalete misteriosor que era sno 
de los- distintivos del villama,, líeVáíidole m el 
brazo izquierda Este adorno eonfesia en m. 
cavidad un crisíaí de roca por caj® meái© se 
operaba l a eoncentracion de ios raycss &ú sol, 
guardando el secreto como IM Kiifagro con que 
imponían aí valgov Si la atmósfera estaba car
gada de modo que IÍO fuese posible ©irieircer el 
fuego directamente del asím,, se recarria al 
frote de dos varas de madera seca; mgs es?a 
necesidad se graduaba siempre como áe mal 

, presagio: decían que el sol debía estar mwf 
enojado cuando no se dignaba darles el foego 
con su propia mano. Este fuego servia para 
asar la carne y disponer todos los maniarcs 
que se preparaban para eí gran banquete coa 
que se obsequiaba al pueblo. 

Antes de amanecer, el inca, rodeado de 
lodos ios sacerdotes y de SQ corte, esperaba 
con atención respetuosa la salida del sol, en e í 
atrio del templo, mientras que eí pueblo coro
naba las cimas de los montes para anticiparse 
cada uno a l goce de participar sus primeros 
rayos. Apenas comenzaba la aurora cuando se 
notaba l a inquieta alegría de los fieles, que se 
comunicaba como una cbispa eléctrica hasta el 
recinto del templo. A los primeros rayos se 
abrían las puertas ? y á l a v i s t a de l a imagen 
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del sol, todos se prosternaban, mientras que 
el inca y el villuma, en medio de los minis
tros del culto y de las vírgenes, entonaban el 
himno sagrado que se repetia por todos los 
creyentes. 

Seguia á esta primera ceremonia la proce
sión en que todos los nobles, los caciques ó cu
racas y las diputaciones de las diferentes tribus 
que componian el imperio, venian á adorar al 
sol y á presentarle sus ofrendas. Allí se veia 
rivalizar cada uno en la riqueza de los orna
mentos y trages: notábanse las primeras dig
nidades y príncipes todos cubiertos de lamas 
de oro y plata, coronados de los mismos meta
les : seguian á este primer grupo una especie de 
genios , como nos representamos los ángeles, 
lujosamente adornados y con las alas del Cun~ 
tur, ave de la cual pretendia tener su origen 
esta tribu ( j ) . A continuación entraban jsus 
mas celebres guerreros adornados con pieles de 
león y tigre, y luego las tribus con los adornos 
y armas que les distinguían y los trofeos que 
cada una había alcanzado en Iar guerra. Tan 
magnífica .concurrencia marchaba al compás 
de diferentes coros y de sus instrumentos. Des
pués de la ofrenda seguia el banquete, y las 
danzas terminaban tan sencillo como respeta
ble aniversario. 

La solemnidad del nacimiento la presidia 

( I ) Xas alas de algunas «le estas aves tenian trece pies 
de largo cuando estaban estendidas. 



el inca en la capital, y en las provincias el 
villuma; el ceremonial era tan sencillo como 
digno de atención. Las madres presentaban los 
recien nacidos en cestas de mimbres cubiertas 
de flores, y el inca ó so. representante les d i 
rigía esta alocución : É l hijo del sol os saluda, 
¡ y ojalá que el don de la vida os séa agradable 
hasta elfin de vuestra existencia ! Creced, para 
que, ayudándomela haceros todo el bien que 
está en mis facultades, pueda alejar y dulcifi
car los males inherentes á la naturaleza. En 
seguida iban presentando los recien nacidos por 
su orden al Quipocamais ó archivero para re
gistrarlos por medio de los Quipos. 

E l matrimonio se celebraba con mas ó mer-
nos pompa según la dignidad de los contrayen
tes. Después del convenio recíproco, sancionaba 
el acto el fuego celeste que se recogía por me
dio del Chipana ó brazalete misterioso, por 
cuyo medio se encendía la copa nupcial prepa
rada con maderas olorosas. 

E l himeneo de la familia real le presidia 
y sancionaba el inca en persona: las jóvenes 
debían pasar de los dieziocho años, y los varo
nes de los veinticuatro; esta ley era general en 
todo el imperio. 

Los funerales de los habitan les del Perú 
eran generalmente suntuosos, y se dislínguian 
según las diferentes clases. Los; príncipes se 
embalsamaban y se les conducía en una espe
cie de trono en hombros de las principales! 
autoridades. Seguían al difunto los criados 
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que deljian ser enterrados cpn el , y después 
los que conducían los manjares que se dejaban 
en el sepulcro. Durante el tránsito, el pariente 
mas cercano del muerto desempeñaba la cere
monia de alimentarle por medio de una cerba
tana. Después de un ceremonial largo y minu
cioso se colocaba en el sepulcro de Ips prínci
pes su estátua tallada en madera, para que so
breviviese á la destrucción del cuerpo. 

La muerte del inca producía una consler-
nacion general en todo el únperio. Embalsa-
rtíaban el cadáver y le conducían con una 
pompa eslraordinaria, en medio de los sollozos 
de los grandes y del pueblo, al panteón de sus 
antepasados ; que , como hemos dicho, era el 
lugar mismo donde estaba la irnágen del so!. 
Los funerales se repetían en todas las provin
cias que le obedecían, rivalizando en las prue
bas con que :espresaban el dolor. 

Las almas de los justos pasaban después de 
la muerte á Hanan-Pacha ó a l alto mundo, 
en cuya mansión se gozaba de una tranquili
dad imperturbable y de una felicidad sin l í 
mites. Las de Ips malvados descendían al Ven-
Pacha ó centro de la tierra » allí sufrían todo 
el cúmulo de males que raras veces se combi
nan en un mismo hombre sobre la tierra. 

Los Amantas eran los sabios ó doctores, 
y nada se resolvía digno de atención sin qué 
consultase el inca á estos hombres ilusr 
•irados. 



ARAUCANOS , PAMPAS , PECHAEAYOS Y PATA
GONES. 

Estas tribus ocupan el territorio que inedia 
desde el rio Paraguay hasta la tierra del Fue
go. Los primeros europeos que le recorrieron, 
no encontraron ningún pueblo digno de aten
ción por su civilidad y costumbres religiosas, 
si se eseeptuan los Araucanos, qué con tanto 
tesón como gloria supieron defender su inde
pendencia como nación , y la conservan hoy 
en la parte mas meridional de la tierra que les 
legaron sus antepasados. 

En general, los Araucanos son robustos, 
ágiles , valientes y generosos- Divididos en t r i r 
bus , á cuya cabeza se hallan los mas pruden
tes , hacen una vida puramante nómade, tras-
firiendo sus campamentos según la estación 
para mantener los ganados que les sirven de 
alimento, y los caballos para hacer la guerra. 
Adoran al sol, la luna y las estrellas, y ape
nas se conocen entre ellos sacerdotes, porque 
no merecen este nombre una especie de ma
gos ó agoreros, que se suponen inspirados pa
va predecir los acontecimientos , y ejercen la 
medicina con alguna habilidad, pues se Ies su
pone con bastantes nociones prácticas en el co
nocimiento de las virtudes de ciertas yerbas y 
drogas. 

N i sus ceremonias nupciales ni los funera
les tienen nada de particular que los haga no* 



tables entre los que hemos indicado de los de
más pueblos. 

Los Fecharafos y los Tehueltes, naeiones 
mas vecinas al Cabo de Hornos , adoran IOÍS 
astros como sus vecinos los Araucanos , y aun
que de cosí.utnbres mas groseras , observan uu 
culto mas regular por medio de sacerdotes, r i n 
diéndoselo en los parages mas elevados; alií 
esperan desde la madrugada los primeros ra
yos de la aurora para celebrar la venida del 
&stro con danzas y algazaras. 

E l matrimonio le constituye la voluntad 
recíproca de los contrayentes. 

Los cadáveres los entierran envueltos y co
sidos en u,na piel de vaca marina, y los cu
bren de piedras para que no se les aparezcan. 
En ciertos dias del aiío, en que recuerdan los 
hechos de sus antepasados por una ceremonia 
lúgubre , piden á los espíritus que no vengan 
al mundo á alterar la tranquilidad de los 
vivos. 

Los Pampas, tribus nómades que recorren 
las inmensas llanuras que median entre los rios 
Colorado y de la Plata , adoran al sol y la lu 
na , pero al mismo tiempo miran como divini
dades á ciertos animales, y con particularidad 
al tigre. Así entre las pruebas á que se some
ten los que aspiran al sacerdocio ó al egercicio 
de la medicina , es la de un combate con,aque
lla fiera, en cuya lucha son muy a'giles estos 
indios. Si el combatiente logra un arañazo, ê  
la mejor señal de hallarse destinado para ejer-



cer las altas funciones á que aspira. Con esta 
prueba y la unción del jugo de ciertas yerbas, 
con que le lavan la cabeza y los ojos, queda 
«1 candidato habilitado para conjurar los cspí-
íus con quienes entra en relaciones íntimas, 
y para curar todos los males. 

Tal el resumen de los cultos y ceremonias 
religiosas de los habitantes de la mayor parte 
de la tierra. La historia detallada de las estra-
vagancias de los hombres en esta parte , es 
tan varia e' indeterminada, que ningún genio ha 
tenido la felicidad de concretarlas en cuantas 
obras se han publicado hasta el dia. Espere
mos que el tiempo y la luz evangélica, que 
por todas partes se esparce / acabarán de disi
par las tinieblas de la idolatria para hacer á 
todos los humanos partícipes de la revelación, 
y con ella miembros de una misma creencia. 

Entre los habitantes de las islas que la geo
grafía moderna ha clasificado como la quinta 
parte del mundo, con la denominación de 
Oceania , se encuentra la misma variedad que 
en el resto del globo , para adorar al supremo 
Hacedor; mas en general, la religión de todos 
estos insulares es el politeísmo-





CUADRO 
DE í k 

MAYOR PARTE I > l E LAS SECTAS 

NACIDAS 

B E L cmsTIÁNÍSMÓ. 

LBELIENOS. Secta que tuvo su cana cerca de 
Hippona, en Africa, bajo el imperio de A r -
cadio. Sostenian que el matrimonio era una 
unión puramente espiritual. 

ABRAHAMISTAS. Discípulos de Abraham de Á h -
tioquia. Negaban la divinidad de Jesacristo. 

ABSTINENTES. Se abstenían de carne y del ma
trimonio, y predicaban que el Espíritu San
to habia sido creada 

ÁDESENARIOS. Negaban la presencia real de 
Jesucristo en la eucaristia; se propagaron en 
España y Francia en el siglo I I I . 

ADOPTIVOS Ó FELICIANOS. Consideraban en Je
sucristo dos personas: en cuanto á su natu
raleza divina, era el salvador e' hijo de Dios; 
y en cuanto á la naturaleza humana era so
lo adoptivo- Esta secta se propagó en Espa-
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ña en el siglo V I I I . Sus fundadores f a e F o n 

los obispos Feliz y Elipando. 
ACAREMOS. Apóstatas cristianos q u e abrazaron 

el mahomelismo á mediados del siglo V i l , 
Tomaron su denominación de Agar , madre 
de Ismael. 

AGIOTISTAS. Sectarios del siglo V I I . Estable-
cian por máxima fundamental que el ma
trimonio y la castidad eran sugestiones del 
espíritu maligno. 

AGNOITAS. Discípulos de Teofronio de Capado-
cia. Pretendian que Dios era susceptible de 
mejorar de condición y ádquirir conoci
mientos nuevos. 

AGONICELITAS. Sectarios que adoraban á Dios 
de pie. 

AGONÍSTICOS. Misioneros q u e iban á predicar 
su doctrina por las ciudades y los campos, 
para combatir , según decian ellos, los erro
res d e los católicos. Su nombre significa e n 
griego combatientes. 

ALBANESES. Ramificación de la secta de los 
" Mauiqueos. Esta doctrina tuvo su origen en 

Albania. Profesaban e l dogma de la me-
tempsicosis y creian e n la eternidad del mundo. 

ALOGISTAS. SU fundador fué Teodoro de líi-
zencia. Negaban la existencia del verbo y la 
divinidad de Jesucristo. 

AMBROSI ANOS ó NEUMÁTICOS. Seria de los Ana
baptistas , cuyo gefe Ambrosio quiso hacer 
prevalecer sus pretendidas revelaciones sobre 
la escritura sagrada. Figurafon en el siglo 16. 
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ANGÉLICOS. Sectarios del siglo ITÍ, que se l la

maban así porque creían que el mando ha
bla sido creado por los ángeles. 

ANTIACISTAS. Pasaban la vida en el ocio , y mi
raban el trabajo como un crimen. 

ANTROPOMORFITAS. Se figuraban á Dios con 
formas humanas. 

ANTIITOMIOS Ó GENTES SIN LEY. Juan Yslcb 
Agrícola , discípulo y compañero de Lulero, 
fue' el fundador. La base de su doctrina re
posaba en el principio, que las buenas obras 
no eran necesarias para salvarse. 

ANTITACTES. Pretendían que el bien y el mal 
pendían del mal principio , y que para alu
cinar á los hombres habían establecido el 
bien per el mal y el mal por el bien. Creían 
que para obrar bien era menester hacer lo 
contraño de lo que prescriben las leyes d i 
vinas y humanas. 

AFTARTODOCISTAS/ Creían que el cuerpo de Je
sucristo era incorruptible , y que no había 
podido morir. Parecieron hacía el año de 
365 de la cristiandad. 

APOCACIPSIS (los caballeros del). Secta oscura 
'que apareció en 1694. , fundada por un ita
liano de JBrescia , llamado Agustín Cabríno. 
Formó una sociedad intitulada los Caballe
ros del Apocalipsis. Suponían que la venida 
del antecristo estaba próxima ; iban siempre 
armados de una espada para dar á entender 
que estaban prontos á combatirle, 

APGCAHITAS. Esta palabra significa supremo en 



tondad; estos sectarios aparecieron hacia los 
años de 279- Sostenian que el alma no és 
mas que una porción de la divinidad. 

APOTÁCTICOS. Viene del griego apotattó, renun
cio. Establecian que Jesucristo había man
dado á los hombres que renunciasen á los-
bienes que poseian, y n o podian sin pecar 
conservar la herencia de sus' padres. Esls-T 
tian en la Ciíicia y en la Paníilia hacia el fin 
del siglo 11. 

ACUÁTICOS. Sostenian , como el filósofo Tales, 
que el agua era coeterna con Dios, y larpri-
rnera causa de todos ios seres. 

AñÁBES ó ARÁBIGOS. Sectarios del ano 207:' 
predicaban que el alma pereda con él cuer
po, y que resucitaba con el. 

ARCONTICOS. Aparecieron hacia el año de 160, 
bajo el imperio de Antonino el piadoso: atri-
buian al orden de los ángeles que llamaban 
principados , la creación del mundo. Miraban 
á las mugeres con tedio y como obra del 
diablo. 

ARMINIARIOS. Reconocían por gefe á Jacobo 
Armini^), y combatían los errores de Calvi-
ñó y de Bezo sobre la predestinación y la 
gracia: sostuvieron que era inútil para sal
varse creer en el misterio de la Trinidad. 
Eran en estremo tolerantes y decían que aun 
no so sabia cuales de los cristianos seguían 
la religión mas conforme con la palabra de 
Dios. 

AUTOTIRILOS. Rama de la secta de los Monta-
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histáis, que para comparar sas ofrendas coil 
ías de los primeros patriarcas, ofrecian á 
Dios pan y quéso; Gonferian, á las mugeres 
las órdenes sagradas. , 

ASCETAS Ó ASCÉTICOS. Nombre dado á los sec
tarios qüe observaban costambres mas aus
teras que losr demás hombres. Pasaban en el 
desierto la vida en la contemplación. 

ÁscitAS. Secta de los Montañistas: bailaban al
rededor de un globo inflado de aire , tjde 
ponían al pie del altan Con este emblema 
daban á enten^r que estaban llenos del Es
píritu Santo. 

ASCOFITAS. Sectarios qoe aparecieron hacia eí 
año de 173. Hacían presidir un ángel ál gq-
bierno de cadá esfera del mundo. No recono
cían el antiguo testamento ,• y destruían Itte 
vasos sagraejosí 

ATOCIANOS. Estos sectarios, que publicaron sus 
errores en el siglo X I I I , no admitían la i p ^ 
mortalidad del alma; y , como los antiguos 
Estoicos, establecían la igualdad de los pe
cados, ghj 

BACÜLARIÓS. Ramá de los Atíabaptistas: pre
dicaban que uno de los mayores crínienes era 
usar armas. Conforme á estos principios, su 
religión era toda paz y tolerancia. 

BAYANISTAS; Partidarios de Miguel Say^ doc
tor de Louvain, que publicó sus errores en 
1S70, rebatiendo las opiniones de Lutero y 
de Galvino sobre la gracia: esta doctrina fue 
condenada por Pió V ; pretendía que la ino-
TOMO II . 7 
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cencía era el 'estado natural áel hombre; pe
ro que a n t ó de perder por el pecado sus 
gloriosas prárogativas , todos los hijos de 
Adán nacían esclavos de suí sentidos e' in-

~ diñados al pecado por una propensión irre
sistible. 

BAHSA NIÑOS ó SÉIMTDÜLITAS. Sectarios del si-
glo X V I . Teñían los mismos errores que los 
Gayanitas ó Teodosios; sus sacrificios se re
ducían a meler el dedo en harina y llevar
le a la boca. i 

BARuLOS. Negaban la ericafhacion de Cristo y 
admitían la creación de las almas antes del 
principio del mundo. 

BASILIDIOS: Pretendían que existían 365 cielos 
' habitados por el Padre Etecno^ Negabah la 

encarnación de Cristo , admílian la metétnp-
sícosis y creían que los hombres eran buenos 

1 6 malos por naturaleza. ? 
SEGAROS. Al principio del sígío'XlV aparecíe-
f ron en Alemania estos visionarios de ambos 

sexos , que soñaban en la perfección, y sos
tenían que una vez adquirida, la orí ata ra 
era impecable. ; i 

BERENGARIOS. Discípulos de Bértnger de Tours. 
Negaban la transustancíacíon y permitían la 
po'igamía. Vivieron á principios del siglo X I . 

BÍBLISTAS. La biblia era la única norma de su 
ley. No reconocían ni tradición ni jueces de 
controversia; 

BisACRAMENTÁLES. No reconocían mas sacra
mentos que el bautismo y la eucaristía. 
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BOGÓMILOS. Cismáticos de Bulgarlá qiie apare

cieron en Gonstantinopla en el siglo X I L 
Negaban el misterio de lá Trinidad; preten
dían que Dios habia teriido antes de Jesu
cristo otro hijo llaínádo Satanael^ q i ié , ha-
jbie'ndóse rebelado con los ángeles contra su 
pádre i habia sido arrojado del cielo * qué 
fiie' ei quien engañó á Moisés dándole ía ley; 
y qiie ért fin Jesucristo, enviado para der
ribar su poder, lé hábiá enviado á los infier
nos Suprimiendo uña sílaba dé su nombre j 
y que desde entonces se llama Satanás. 

IBOHEMIOS. Observaban la mayor párte dé los 
érrores de Juan Hus: no admitían el culto 
de los santos ni dábanla comunión bajo nin
guna especie, porque estaban persuadidos 
que el cuerpo y sangré de Cristo están d i v i 
didos en dos formas como cuando su muertea 

BOUBOHITASÍ Secta que negaba el jüició final. 
BUAYANOS; Anabaptistas que aparecieron eii 

i544' Preténdiari que lo mas grato á Dios 
era dar gritos y llorar continuamente. 

BROÜNIANOS. Su gefe Roberttí Broun , nació 
en Inglaterra; se hizo prosélitos condenando 
la forma dé la iglesia anglicana. Pretendía 
qüe los ministros no debiáh dar la bendición 
nupcial, no considerando el matrimonio mas 
que conío un contrató civil; 

BÜHIGNOÍNISTAS. Secta poco cóñocida , que se 
formó en los Paisés Bajos protestantes , y 
tuvo por fundadóra á Antóhia Burighóri, en 
1616 ; predicaba contra el máfrimonio. 
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BoscADORES. Buscaban la verdadera religión 

que aun no han encontrado j parecie'ndoles 
mal todas las que existen: esta secta nació 
en Inglaterra. 

CAINITAS. Secta qae profesaba los principios 
mas contrarios á la sana moral, y que au
torizaba los vicios mas torpes. 

GALISTINOS. Sectarios de la doctrina de Lote
ro, la que al fin abrastaron. Jorje Calisto 
fue' e! fundador. 

CAMERONIANOS. Sectarios de Escocia, que des
deñaron la libertad de conciencia, que les 
concedió Carlos 11 rey de Inglaterra. Se l la 
man asi de su gefe Archibaldo Gameron. 

CAMÍSAHDOS. Asi llamados porque llevaban so
bre el vestido una camisa. Habitaban en Ge-
venes, el Delfinado y el Vivares ; provoca
ron y cometieron grandes desópdenes en tiem* 
po de Luis X I V . Esta secta protestante no 
existe ya. 

CANTORISTAS; Gente desarreglada que tuvo á 
G i l Cantor por fundador. Creian que el rei
no del Padre y del Hijo habia pasado, y 
que el Espíritu Santo ocupaba el trono del 
cielo. Pretendian que Gi l Cantor era el sal
vador del género humano. 

CAPt'CiATjs ó ENCAPI SSADOS. Se manifestaron 
en la Gran Bretaña en 1,387 ' as' Hadados 
porque no se descubrían delante del san
tísimo. 

CAPUCHADOS. Asi llatnados porque llevaban 
una capucha blanca con una lámina de pío-



mo colgada á la punta. Se manifestaron en 
la Borgoña y en el Berrí hacia el ano 1186. 
Amedrentados de los disturbios qae ía autori
dad de los grandeg introducía, pretendían 
establecer una sociedad de gentes pacíficas 
y racionales. Su fundador fué un cortador 
de leña. 

CARPOCRACIOS. Pretendían que Cristo no dife
ría de los demás hombres sino por la subli
midad de sus virtudes , y que había mereci
do el primer lugar en el cielo. Aparecieron 
en el siglo I I ; tuvieron por gefe a Carpo-
crates, 

CATAPIIIGIOS. Sectarios de Montan. Creían que 
el Espíritu Santo había abandonado la 
iglesia. 

CELÍCOLAS. Cristianos que abrazaron el j u 
daismo , y tributaban adoración á los astros. 
E l emperador Honorio los persiguió hácia el 
ano de ^08. 

CERDONIOS. Admitían dos dioses: uno bueno 
padre de Cristo; otro malo, autor de la 
ley y criador del mundo, Cerdon su gefe v i 
vió en el siglo I I . Negaba la resurrección , la 
ley y los profetas. 

CEIUNTIOS. Discípulos de un fanático que pu
blicó sus errores al fin del siglo I en Antio-
quía y Siria. Querían que se añadiesen las 
ceremonias de la ley antigua al crislianis-
mo: que se circuncidase y bautizase al mis
mo tiempo. Decían que el mondo no había 
salido de las manos de Dios; sino que era 



obra de una fuerza motriz que combinó Ia$ 
diferentes partes de la materia. 

C I R C U M G E L K V N E S . Sectarios que aparecieron eq 
Alemania en 12^8. Lanzaron escomunione^ 
y anatemas contra la iglesia romana, y en 
especialidad contra la autoridad del papa. Se 
esforzaban en demostrar que los sermones¡ 
eran unas prácticas absurdas y heréticas pro
pias á pervertir á los oyentes. 

C I R E N A I G O S . Miraban como inútiles lasoraciones. 
C I R T I A N Q S . De CHrtio, rama de los Arianos. 
C L A N C U L A M O S . Sectarios que pretendían que 

en los sermones debian abstenerse de toda 
reflexión en materias religiosas. 

C L E O B Í O S . Aparecieron en el siglo I de la igle
sia: sostenían que el mundo no era obra 
de Dios, sino de los ángeles, y que los pro-

1 fetas eran unos impostores. 
C O L I R I D I A N O S , . Asi llamados porque ofrecian 

á la santa Virgen panecillos llamados en 
griego coZ/fr/V : habian establecido sacerdo-
dolisas especialmente para el culto de María. 

C O N F O R M I S T A S . Se llaman asi porque siguen la 
religión dominante en Inglaterra. 

C R I S T I A N O S D E S A N J U A N . Asi llamados porque 
veneran particularmente á san Juan Bautis
ta. Sie establecieron al principio en las orillas 
del Jordán. Perseguidos por los califas, bus
caron un refugio en Caldea y Mesopotamia. 
Todos los anos yan á bañarse y renuevan 
asi el bautismo de san Juan. Esfca ceremo
nia se hace ios domingos. 
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CRISTIANOS DB SANTO TOMAS. Habitaban las 

Indias orientales, Renunciaban al culto de las 
imágenes, y no reverenciaban mas que la 
cruz, ni admitian otros sacramentos que el 
bautismo, la eucaristía y el orden. 

CÜAORI-SACRAMENTALES. Admitían solo cuatro 
sacramentos : el bautismo , la eucaristia f la 
penitencia y el orden, 

DAMIANISTAS; Rama de los acéfalos seventas. 
No admitian diferencia de personas en Dios: 
su fundador fue' el obispo Damián. 

DAVÍDICOS. Discípulos de un pintor de Gante 
llamado Jorje David , que hacia el año iSaS 
persuadió al pueblo que era el Mesías. Des
echaba el matrimonio, y negaba la resurrec
ción y el juicio final; murió en Basilea en 
i556; su cuerpo fue exhumado y quemado 
públicamente con sus obras. 

DIMERITAS. Este nombre se dió á los apolinat 
rios, porque pretendían que Cristo al encar
narse había tomado un alma sin entendif 
miento, y que era el verbo quien suplía á 
esta facultad. 

DONATISTAS. Donato fue' el fundador de esta 
secta que se manifestó en el siglo I V . Se h i 
zo notable por la impiedad y por el despre -̂
cio que hacían de las cosas sagradas. 

DOSITEOS. Del .nombre de su fundador, que se 
hizo reconocer como Mesías. Sus discípulos 
se distinguían por grandes austeridades y 
ayunos. Guardaban exactamente la virgini
dad , y despreciaban á todos los que no eran 



de sa creencia. E l mas célebre discípulo fué 
Siiiion el MrfgQ , que se puso á la cabeza de 

• un partido cónsiderable. 
D U A L I S T A S . Se ha dado este nombre á los qu« 

pretenden reconocer en la naturaíeza do^ 
í princípioi, , el del bien y del mal, 
E B I O N Í S T A S . Tuvieron por fundador á Ebion eq 

el primer siglo, del cristianismo. "Dios, de-
• cían, ha dAdbi el imperio de lás cosas á Cris-
: to y al diablo. E l diablo- domina sobre el 

m u n d o p r e s é n t e , y Cristo, sobre el mundQ 
Venidero."* 

JSLCESAITAS^ mas eomunmente1 conocidos por 
Osenianos. Su fundador El^ai, judío de 
origen, vivió bajo ?1 imperio de Trajana 
Miraban ?on horror la continencia, y la 
virginidad como infamante. Liamabaná Cris
to, el primer rey del mundo. 

E N C R A T I T A ^ ó C O N T I N E N T E S , Gon^B.aban e\ 
matrimonio. 

E ^ T I Q Ü I T O S , Sectarios que aparecieron en el 'sí-s 
glo primero. Siguieron la doctrina de Simoni 
el Mago: procuraban demostrar que las al-r 
mas no habían sido unidas al cuerpo sina 
para poder gozar de todos los deleites. 

E N T U S I A S T A S . Nombre dadq á las anabaptistas 
y enáfcaros. 

EspiNosiSMo. Se llama asi el materialismo es-; 
tablecido por Benito Espinosa, hijo de un 
jadío portugae's: nacid en Amsterdan en 
1682, dotado de un ingenio profundo y cul
tivado Y abandonó la creencia de sus padres, 
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y se dedicó en todos sus escritos á minar to
das las religiones, que pretendia eran puras 
invenciones de los legisladores para conte
ner á los pueblos con un freno mas podero
so que las leyes. Este célebre ateo murió en 
el Haya á los ^5 anos de su edad. 

ESTERCOLARISTAS , de stercus, escremento. Ba
jo esta denominación se conocian los que 
creían que el cuerpo eucarístico estaba suje
to á las funciones de la digestión. 

INTÉRNALES. Sectarios que en los primeros s i 
glos demostraban que el mundo no podía 
tener fin. 

EUDOXIOS. Negaban la igualdad de la voluntad 
del Hijo con el Padre: su fundador fue Eudo-
xlo obispo de Alejandría. 

EUPEMITOS. Nombre dado á los masalinos por
que cantaban en sus asambleas. 

EUSTATENOS. Discípulos del monge Eustates. 
Despreciaban el matrimonio, y propendían á 
convertir el mundo en un convento. Existie
ron en el siglo I V . 

EüTiQUios, Sectarios del siglo V . Su fundador 
fue' Eutiques, director de un convento de 
3oo monges en las cercanías de Conslanti-
nopla. Confesaban que la Virgen habia sido 
madre de Cristo; pero negaban que el cuer
po que babia concebido fuese consustancial. 
Eutiques fue' condenado y depuesto en un 
concilio convocado en Constantinopla el 
«no 44-8: 

FANÁTICOS. Sectarios que aparecieron en Ale-
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manía y que se creían inspirados del cíelo: 
tenían por gefes á AVígelio y á Santiago 
Bhom, 

F A N T Á S T I C O S . Pretendieron qoe Cristo no era 
un cuerpo real, sino aparante. 

F L A G E L A N T E S . Aparecieron al fin del siglo X I I L 
Hacían consistir toda la perfección del cris
tianismo en despedaíarse el cuerpo. E l papa 

. Clemente Y I y todos los prelados de Alema-
nía persiguieron á estos sectario? que des-̂  
aparecieron enteramente. 

F O T I N I A N O S , Sectarios de Photin; sostenían que 
Cristo no era mas que un hombre, Vivían 
en el siglo I V , 

FBIGIOS ó FRIGASTAS. Antiguos hereges caya 
doctrina fué muy semejante a la de los Mon-
tanitas. 

G A I A J Í I S T A S . Rama de los Eutíquios. Sostenían 
que Cristo, después de la unión hipostática, 
no estaba sujeto a las enfermedades. Gaían 
fue' su fundador. 

GALEISÍISTAS. Sectarios que renovaron los erro
res de los Arianos respecto á la divinidad de 
JVC- Tuvieron por gefe á Galenas, médico 
de Amsterdan. 

G N O S I . M A C O S . Enemigos declarados contra todos 
los que se dedicaban a las ciencias y al tra
bajo. 

GNÓSTICOS. Pretendidos sabios del siglo I I que 
se daban á los mas horribles escesos. 

HELVIDIOS. Sectarios que negaban la virgini
dad de María. Su geí'e fué Hclvidio. 



H E I Í E I Q U E Ñ O S ; De Enrique de Bns, ermita
ño del siglo X L Enseñaron que el bautismo 
era inútil y que no era necesario orar en 
las iglesias. 

H E R M A N O S D E LA VIDA P O B R E . L O S discípulos 
de Dulcin tomaban este nombre porque ha
cían profesión de renunciar á sqs bienes, 
por imitar la pqbreza de los apóstoles. 

HlERÁctxps. Negaban la resurrección de la car
ne. Hierano egipcio fue' su fandador; se ma
nifestaron al mismo tiempo que los ma-
niqueos. 

H U G O N O T E S . ASÍ llamaban á 1Q§ Calvinistas en 
Francia; y el origen mas probable es el s i -

. guiente. Los vecinos de Tours llamaban á 
un duende que recorria las calles todas las 
noches el rey Hugon, y como los reformados 
perseguidos no se dejaban ver durante el dia, 
de aquí el apodo con que los designaban. 

HÜSISTAS. Discípulos de Juan Has, celebre rec-r 
tor de la universidad de Praga, que vivió 

. en el siglo X V . Juntaban á los errores de 
su maestro otro qne les habia sugerido un 
cura de Prusia llamado Jacobel. Consistía en 
sostener que la comunión bajo las dos es
pecies era absolutamente necesaria para sal
varse. 

HüTiSTAS. Ramificación de los Anabaptistas, 
así llamados porque reconocian por gefe á 
Juan Hutus. Estos sectarios pretendían des
cender de los Israelitas como enviados para 
eslerminar los enemigos de su secta, como 
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sus antepasados halúan esterminado á los ca-
naneos, 

HYPSISTARIOS , de Ypsisios, que significa altísi
mo, y era solo el objeto de su culto. 

ICONOCLASTAS. Miraban el culto de las imáge
nes como una idolatría, 

ILIRICANOS Discípulos de Matias Fráncowitz, 
natural de Albona en Iliria, Sostenían que 
las buenas obras no eran necesarias para 
salvarse. Figuraron én siglo XVI. 

ILUMINADOS Ó ALUMBRADOS. Se manifestaron 
en 1 e n España. Pretendían que por me
dio de la oración mental se identificaban con 
la divinidad y llegaban á ser impecables, y 
según el estado de santidad en que se halla
ban , podían entregarse á todos los placeres» 
La inquisición los persiguió: volvieron á 
aparecer en 1628 en el reino de Sevilla, 
mas al fin fueron esterminados. 

INCORRUPTIBLES, Decían que el cuerpo de Jesu
cristo era incorruptible, 

INDEPENDISINTES. Secta que tomd origen en In
glaterra y en los Estados-Unidos, Pretenden 
que cada iglesia ó congregación particular 
posee en sí misma todo cuanto se necesita 
para agradar á la divinidad. 

INFERNALES. Vivían en el siglo XV • sostenían 
que Cristo fué atormentado como los conde
nados en el infierno. 

INFRA-LAPSARES. Así llamados porque preten
dían que Dios, para manifestar su justicia, 
no había resucito ia perdida de un cierto 
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liiimefo áe hombres, sino después de haber 
previsto la caida de Adán: infra lapsum 
Adami. Son lo contrario de los Supralap-
sares. 

jACOBitAS. Llamados así de un obispo famoso 
del siglo V I . Seguian ía doctrina de Éuli-^ 
ques y de Didscoro, y no admitian en Jesu
cristo mas que una naturaleza. 

JANSENISTAS. Discípulos de Jansenio, obispo de 
Ipres, que habiéndose propuesto combatir la 
doctrina de Molinos sobre la gracia y el libre 
albedrío, incurrió, en materia tan delicada, 
en errores que pusieron en evidencia sus an
tagonistas los Jesuítas, lo que produjo una 
querella que aun no se ha terminado, á pe
sar de que Inocencio X , en el año de i653 
condenó la doctrina de Jansenio encerrada 
en cinco proposiciones. 

J O A Q Ü Í N I S T A S Í Tuvieron por fundador á Joa-* 
quinj cura de Flora en Calabria^ que avanzó 
errores crasos tocante el sistema de la T r i n i 
dad. Pretendían que él Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo componían un solo áer, no 
porque existieran en una sustancia Común, 
sino porque estaban tan estrechamente unidos 
de consentimiento y <le voluntad como si fue
ran una misma criatura. 

J O S E F Í N O S . Rama de los Vadeses. Desechaban 
el matrimonio y 5.6 entregaban á los mas 
torpes escesos. 

J O V I A N L S T A S . .Creían iguales ledos los pecados. 
El matrimonio les parecía tan perfecto como 
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íá virginidad y la viudez. Jovinío, iiííínje d<* 
Milán, fué el creador de ésta doctrina; Vivid 
en el siglo I V . 

LAMMCIÓS. Desechaban los votos dé religión. 
Lampecio fué su fundador. 

LIBERTINOS; Secta que tuvo su origen en Ho-
lámíá y en Brabante eii iSaS. Quintín dé 
Picardía fué eí fundador. Sus discípulos los 
llamaron libertinos' por los errores que sem
braban y íaá obscenás practicas qué obser
vaban. 

LUCÍFERIAKOS. Cismáticos del siglo I V . Pre
tendían que el alrtía era corpórea y engen
drada como el cuerpo. 

MACÉDÓÑIOS. Sectarios del siglo I V ; cuyo gefé, 
Mácédonio ^ négadá la divinidád del Espíri
tu Santo. 

MARCÉLÍNOS. Antiguos sectarios que renova
ron lósí errores de los Sabelios. Márcelo dé 
Arcírá fué su fundador. 

MARCÍ̂ ÑITAS. Miraban el riuévoi testaméntoí 
como obra del nial principio. Negaban lá 
resurrección de la cárne y condenaban el 
matrimonio. Estos existían én el siglo I I . 

MARCOSIÓS. Besprecíabári los áacrártíéntos. Mar
cos su fundador vivid eri el siglo I I . 

MARÓNITÍ'AS. Cristianos qué habitaban eí mon
te Liba no; No admitían én Jésijcrís to mas 
que una voluntad y uná operación. Su fun
dador Marón floreció en el siglo V . 

MASÁLINOS , que es lo mismo que Orantes. Re-
durian á la orarion todo stí do£:rna. Decían 



que cada hombre tenia uri demonio qoe no 
le dejaba hasta la moerte. 

MATERIALISTAS. LOS que creen que eí alma es 
material. 

MELCHÍSEDECIOS. Decían qae Jesucristo no era 
mas que un hombre i pero concebido por obra 
del Espíritu Santos Florecieron hacia el 
siglo II. 

MELCHÍTASÍ Cismáticos de Levante^ gobernados 
por un patriarca particular residente en Da-
mascoi Sii doctrina es muy semejante á la 
de los Griegos. 

METODISTA5. Secta nueva qué apareció en I n 
glaterra. Estaba por la mayor parte com
puesta de los estudiantes de Oxford; Afecta
ban un desprecio absoluto por los bienes de 
este mundo. 

MILLENARIOS. Pretendian qué Cristo debía 
reinar Un dia sobre la tierra por espacio 
de mil años y que los santos durante este 
intervalo gozarian de todos los placeres 
terrenos. 

MÍNEOS. Cristianos semi-judíos que practicaban 
la circuncisión, y admitian l a poligamia. An
tes de l a destrucción de Jerusalen, forma
ban secta particular; 

MINGRELIOS. Cristianos cismáticos del Legan
te. No comen carne. El lunes de pascua ce
lebran la fiesta de los difuntos: sus ceremo
nias varían poco de las de los demás cris
tianos. „ 

MOUNISMO. Doctrina de Miguel Molinos, sa-



cerdole español, que gozó macho tiempo éií 
Roma del favor de los papas y la réputaciori 
de un hombre justo j hasta que publicó sus 
obras con el títülo de cónductá espiritual 
en que deserívolvia su siátema que no era 
otra cosa que el quietismo drganizado; De
cía que era precisó destrtíirse pará feünirse 
á la divinidad y quedar en reposó, en Cuya 
situación no habia actos meritorios ni cri
minales, porque el alma y sus potencias 
absorvidas en Díos,̂  no tornaban parte ení 
las funciones del cuerpo. Los prosélitos de 
unos principios tan erróneos como detes
tables fueron numerosos f y dieron lugar á 
los mas grandes desórdenes^ Molinos mu
rió en \ús calabozos de la inquisición^ añoí 
de 1696. 

MONÁRQUICOS. Admitian an solo principio, qué 
era confundir á Dios con Jesucristo. 

MONOFISISTASÍ Sostenian que la naturaleza hu
mana en Jesucristo estaba absorvida por la 
naturaleza divina. 

MO^NOTELITAS. No reconocian sino una sola vo
luntad en Jesucristo. 

Mo^tANisiAS^ Se descubrieron hacia los año» 
171. Pretendian que Dios los habia enviado' 
sobre la tierra para la salvación de los hom
bres. E l eunuco Montano ̂  natúral dé FF¡-r 
gia , fue' su fundador. 

NASERIOS. Este nombre,- según el P. ÍJeson, sig
nifica malti cristiano. Esta secta , esparcida 
por las costas desde Tortosa hasta Teodicea, 
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observaba ciertas prácticas del crislíáíiisiiia 
Se abstenian de la carne de puerco y de todo 
animal hembra. 

NESTORIOS. Negaban que Cristo era hijo de la 
Virgen. Hacia el año de 4-2 8 empezó á pre
dicar esta doctrina su-fü.ndador Nestorio. 

NlCHiiii ANISTAS. De nichil por n/'M^ nada, nom
bre dado á los partidarios de Abelardo , <jae 
sostenían que Cristo no era nada. 

NICOLAITAS. Secta de los libertinos que nó ad
mitían el matrimonio. Existían en tiempo de 
san Pedro. 

NOECIÓS. Sectarios del siglo I I ; tuvieron por 
fundador á Noecio : no admitían sino una 
gola persona en Dios; 

NOCONFOIIMISTAS. Nombre que se da en Ingla
terra á los que no practican las ceremoilias 
de la iglesia anglicana. 

NovACIANOS. Decían que la iglesia no pódiá ab
solver los grandes crímenes. Vivieron en el 
siglo i n . 

NYCTAGES. Condenaban el uso de velar para 
cantar alabanzas al Señor. 

OMPHALOPSICOS. Del griego bmphalbs ,• ombligo, 
y psyché, alma; esto es, que timen el alma 
en el ombligo. Nombreqüe seda áalgunosquie-

, tistas por la postura en que oran: 
OPINKINISTAS. Aparecieron bajo el pontificado 

de Pablo 11: fuerorí así llamados por la es-
travagancía de sus opiniones. La pobreza era 
la virtud mas recomendable del cristiano, se
gún estos creyentes. 
TOMO I I . 8 
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O R E B I T A S . Sectarios de los Huslslas-. parecie

ron en Bohemia hacia el año de 14.18. Ejer
cieron horribles crueldades con los sacerdo
tes católicos. Se llamaron Ordritas. del mon
te Oreb , lugar de su residencia¿ 

P A R T Í C Ü I Í A R I S T A S . LOS -que sostenian que Cris
to habla derramado su sangre por los esco
gidos en particular | y no por todos los hom-

P A S A Í ; O H Í Q U I T O S . Del griego passalos 6 pattalos, 
clavo, cerradura, y rhin símos, nariz roma: sec
tarios qííe participarán de los errores de Mon
tano* y afectaban guardar silencio. Estuvo 
en vígof esta secta en el siglíi I I . ' 

PASTELteáos. Hereges del, siglo X V I , así l la
mados por(iae pretendian que el cuerpo de 
Cristo estaba en la eucaristía como la carne 
en un pastel. 

PASTORICÍDI s. De pastor, pastor, y de cerdo, 
mato. Fanáticos que en el siglo X V I asesina
ban á todos los ministros de la iglesia. 

PASTUROS. Otros fanáticos; que, mientras los 
sarracenos tenían cautivo á san Luis , intro
dujeron el desorden en toda la Francia. Ja-
cobo, frile apóstata, escalado de un con
vento del orden cisterciense en Alemania, 
figuró como uno de sus primeros corifeos. Se 
decían enviados de Cristo para serlos liberta
dores de Luís ÍX. Tuvieron muchos prosé
litos entre los aldeanos; su principal odio se 
dirigía contra los frailes, á los que asesína-
h&n sin piedad. 



PATROPASÍANOS. Sostenían que no habla distin
ción de personas en la Trinidad. Que el pa
dre era el misino que Cristo, que se encar
nó y sufrió la muerte. Por esta opinión se 
han llamado patropasianos. Praxeas de F r i -

, gia fue' su maestro. 
PAULIÁNISTAS. NO bautizaban en nombre de las 

tres personas. . 
PABLINOS. Preferían san Pablo á Jesucristo, y 
., bautizaban con fuego. 

PELAGIOS. Pretendían que Adán había sido 
creado mortal, que el pecado tío había per
judicado sino á el solo. Pelagio, monge i n -
gle's, y Celestino fueron los fundadores. 

PERFECTOS. ES el nombre que tomaban ciertos 
hereges que afectaban virtudes estraordína-
rias y se abrogaban el derecho de reformar 
la iglesia. 

PICARDOS. Aparecieron en Bobemia en el si
glo X V . Tuvieron por maestro un tal P i -
cardo, que se hacia pasar por hijo de Dios-
Pretendían que todas las mugeres debían ser 
comunes: buscaron un asilo en una isla del 
rio Lismeik, en Bohemia ; y en 14.20 fue
ron destruidos por Zisca, gefe de los Hu-
sístas. 

PIETISTAS. Sectarios de Alemania, que recono
cen por fundador á un tal Sperenus; son to
lerantes ó indiferentes , y se acomodan á to
das las sectas protestantes. Tienen mucha 
relación con los tembladores. Establecieron úl
timamente sus conferencias en las inmcdiacio-



-Hesáe Esírasliorga, y de allí fueron arrojados. 
PsEOMATOMACAS ó euemn'gm del Espíritu Santo. 

Sosíeuian qíie el Espirita Santo no era Dios, 
sms SOIQ un ángel áel primer ordeni 

PaESBiTERiAKOS- NomBre dado en Inglaterra á 
los reforoaados que oo l ian querido adherir 
á ia liturgia de la iglesia anglicana. 

P B I S C I L I A N O S . SecUriosdel siglo I V : ereiao que 
Jesucristo no habia nacido ni padecido sino 
en apariencia^ E l fundador fué condenado á 
muerte. 

P u R í T A m s . jVomLre que se dio á los reforma
dos de ínglaíerra y Escocia , porque' no' se
guían sino lá pura palabra de Dios, y opo
niéndose á las ceremonias de la iglesia an
glicana, pretendían restablecer la pureza del 
callo. 

QUIETÍSTAS. Preleadiaíí que el abandono á una 
especie de nulidad, por el reposo de todas 
sus facultades, Ies aproximaba mucho á la 
divinidad. Esta secta, que se cstendió con 
una rapidez estraordinaria, tuvo origen en 
la iglesia griega en eí siglo V I . 

R E T O B I O S . Pretendían que todas las opiniones 
eran igualmente buenas, 

iiüNCAEios. Sostenían que no podían cometer
se pecados mortales con la parte inferior del 
cuerpo. Fueron llamados Runcarios porque 
tenían sus juntas en ios matorrales. 

S A S E L Í O S ^ Reconocían tres personas en Dios, 
pero no realmente distintas. Vivían en el 
siglo I I 



SACÉAMENTAMOS. Negafeao la preseiída- á¿/Js>-
isdcristo en la eucaristía, y no reconpcian en 
ella mas qne un simple saeramento, Pasre-
cieron en el siglo X y L 

S A M Ó S A T I A N O S . N O recÓnodan el mhlérl& i e la 
Trinidad. PaLío Samosaíhe , obispo de A r j -
tioqoia, fué el fundador en el siglo I I i . 

S A T Ü R N I K O S . MiraLan el inatrimorrio y la ge
neración eoraoobra infernaL YÍTÍeroKe:a el 
si¿!o X I L 

SCHÉWEÑKFELWANOS.; Nomlirados asi de su foa-
dador. Pretendían qtae Jesacri&to liaMa frai-

consigo el cuerpo del cielo7 y que pe* se 
haMa heciso Dios basta después de la as-
cétósion. 

SELfeírcos. Seíetico y Hérmias 7 sus fundadores 
pretendiau qae Di3^ era corporal. 

S E P A R A T I S T A S . Nombre dado en Ingíaíerra á le® 
qae no quisieron obedecer los reglameiiíc® 
que hicieron Eduardo, Isabel y Jacobo? re
lativos á la liturgia anglicana. 

S E T I E N O S . Admitian dos divinidades desiguales 
en poder. Setb , que.vivia en el siglo l l ^ l i i é 
el autor de esta doctrina. 

SEVERIANQS. Pretendían que el mundo estaba 
sujeto á principios opuestos r unos buenos y 
otros malos. Dogmatizaron hácia fines del 
siglo 11. 

T R I T E I T A S . Admitian tres Dioses. 
T U R L Ü P I N O S . Sectarios del siglo X I V ^ que fea-

cian alarde de las acciones mas vergonzosas. 
Tuvieron la impudencia de ¡oaostra rse des-? 



nudos en las calles. Cubrían sus escesos con 
el velo de la devoción. La autoridad civil y 
eclesiástica los persiguió particularmeijte en 
Saboya y en el DeHinado , donde se ^mul
tiplicaron; la inquisición querno muchos. 

V A L E N T I N O S . Sectarios,del siglo I I , que reco
nocían hasta treinta^y dos divinidades pro
ducidas, de dos en d,os, las unas de las otras. 

V A L D O S O S . Desechaban las ceremonias de la • 
iglesia, los sacramentos, el purgatorio.; y 
sostenían que la igVesia católica no era la 
verdadera., Pedro Yajjdo, mercader eorj|jeon, 
íhe' el fundador de esta secta" que figuró, en 
el siglo X I I . - 4 V: •'• • •'• 'dsé 

V O E C I O S . Así llamados de Voecio. Pretendían 
que era menester ob|ervar religíosameijte el 
domingo, sin eelebrap ninguna fiesta. ; 



CUADRO 
• ' ' 10. . ^l '^S:;; : . *. ÍíV1 ' i P i n , 

LAS DIFERENTES SECTAS 

DERIVADAS 

D E L J U D A I S M O . 

S I D E O S . Judíos que yivian (en la mayor aus
teridad. Pretendían que la práctica de las 
obras que se llaman de supererogación era 
indispensable. Los fariseos fueron sus suce
sores. 

C A R A I T A S . Secta que nació entre ios Judíos mo
dernos. Su nombre, derivado de Miera, sig
nifica el puro testo de la biblia; y en efecto 
desprecian todas las interpretaciones de la 
escritura y se atienen al sentido literal de 
la ley escrita. Tuvo origen en el siglo V I H , 
y se ha estendido en todo el Levante. 

E S E N I O S . Formaron desde su origen una secta 
con los Fariseos ; pero eran menos hipócri
tas y de costumbres mas severas: admitían 
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la inmortalidad del alma y la vida ñiíara. 
No creian en la virtud de las mugeres y se 
abstenian del casamiento. Todos los bienes 
eran comunes entre ellos. 

F A R I S E O S . E l fundador es desconocido, mas se
gún la opinión general, tomaban su nom
bre de parusch , que significa septirar , por
que afectaban distinguirse de los demás 
hombres por la austeridad de su vida, y v i 
vían separados de su sociedad. Greian la re
surrección délos muertos, y se bacian notables 
por una ^dbesion escesiva ^ las tradiciones. 
Josefo pertenecía á esta secta. 

G A L I L E O S . NO reconocen otro señor que Dios. 
Judas de Galilea fue' el fundador. 

H E R O D I A N O S . Sectarios del tiempo de Jesacris-
to. Reconocían á Herodes por Mesías, 

N A Z A R E N O S . Llamábanse asi entre los Judíos, 
los bombres y las mugeres que, durante 
nn espacio de tiempo, se abstenian de los 
licores y dejaban crecer el cabello, j u 
rante el Nazarenato no asistían á los fune
rales. " .'' , ' • 

J I E C A B I T A S . Se abstenian del vino, huían de las 
poblaciones, y habitaban los desiertos. Fué 
instituida por Jonadab hijo de Becliab, pro
feta del tiempo de Jehu, rey de Israel. 

S E M I J U D I O S . Sectarios del tiempo de la refor
ma de Calvino. Aparecieron en Silesia. 
Desprecian las ceremonias judaicas. 



S A B A T A H I O S . Judíos que observan el sábado con 
mas rigor que las demás fiestas. 

S A D U C E O S . Tomaban su nomljre y origen de 
Sadoc, discípulo de Antígono de Sobo , ce'-
lebre doctor de la ley, que después de la 
muerte de Simón el Justo , había fundado en 
Jerusalen una escuela de teología. Los sadu
ceos decían que el alma es material, que el 
¡cuerpo no resucitará Jamás , y que Dios l i 
mita las penas y recompensas á la vida pre
sente.. Estos Judíos, que se han confundido 
con I03 carlitas , eran los epicúreos de los 
Hebreos. 

S A M A R I T A N O S . Esle cisma , entre los Judíos le 
produjo una sublevación política de los He
breos, cansados del duro gobierno de R p -
hoan. Jeroboam'5e aprovechó del descontento 
general para erigir su trono, atrayendo diez 
tribus, con las cuales formó el reino de Sa-
maria. Mas receloso de que sus subditos , al 
^cumplir los deberes religiosos en el templo 
de Jerusalen, le abandonasen, edificó los 
templos de Bethel y de Dun , y estableció 
su culto , oponiéndose asi á la voluntad es
presa de Dios, que no quería se le adorase 
mas que en Jerusalen. De aquí el origen de 
una división tan antigua como obstinada. 
Los Judíos sostenían que solo Jerusalen era 
el verdadero templo, mientras que los Sa-* 
maritanos que Dios podía ser adorado en 
cualquier lugar de la tierra; y en esta per-
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suasíon edificaron sobre el monte Garkim 
un templo con las mismas proporciones que 
el de los Judíos, para adorar al mismo 
Dios que ellos y con las mismas ceremonias. 

Estos creyentes existen hoy en Gaza, Da
masco , el Cairo y en otros muchos puntos 
de Levante. 



CUADRO 
D E L A 

M A Y O R P A R T E D E L A S SECTAS 

DERIVADAS 

• :l j m L M A H O M E T I S M O , 

kSCAEíANOS. Discípulos de Ascharis. Este sa
bio doctor, que murió en Bagdad el año 
de J. ¡C. Q^Q , sostenía la predestinación ab
soluta y la predestinación física. Su gran 
principio era que Dios actuaba siempre por 
las leyes generales establecidas. Los Ascarios 
son los molinistas del mahometismo. 

C A P M E S A I S , ó los buenos discípulos del Mesías. 
Los Mahometanos dan este nombre á los de 
su religión que sostienen que J. C es Dios y 
el verdadero redentor del mundo. 

C A V A R I C I S . Sectarios que juzgan que nunca ha 
habido profetas enviadoü de Dios y revestidos 
del poder de infalibilidad. 

C U R D O S . Esta secta dista tanto del mahomelis-
mo como del cristianismo; reconocen la exis
tencia de un Ser supremo, pero sin t r ibu-



tarle ningún culto: manifiesfan mas venera
ción por el espíritu maligno. 

D A R A Ü I O S . Tuvieron por gefe á Mahomed Elxn 
Soma-el , apellidado Darári • propendian 
á destruir la religión de Mahoma, abolir ía^ 
oraciones, los aya-nos, las limosnas, peregri
naciones, y fundar escuelas de libgrtinage. 
Ésta secta nacidaf-en Persia, se difundió en 
Siria, y Egipto bajo el Califa Al-haken, j 
duró poco tiempo. 

E B B U A R L S T A S . Se ocupan de las cosas deí cielo. 
Se esceptuan del peregrinage á la Meca coa 
prcíesto de la vida contemplatiya, 

E S C A R A Q U I S T A S ó I L U M I N A D O S . Secta muy gene
ralizada entre los Mahometanos. No observa 
los preceptos del Alcorán mas que en la parte 
que rinde tributo á la divinidad. > 

F A Q U I R E S . Estos nionges observan una vida 
solitaria y ascética, viven de limosnas que 
los devotos les hacen, y no se ocupan mas 
que del estudio del Alcorán. 

H A I R E T Í S . Sectarios que pudieran llamarse pir
róme os ó epicúreos; dudan de todo, y jamas 
dan su parecer en las disputas. 

J A B A J A H I S . Niegan la existencia de Dios , y sos
tienen que el mundo se gobierna según las 
circunstancias. '• 

• J A B A R I S Ó G I A B A R I S . Pretenden que eí hombre 
no tiene poder ni sobre su voluntad ni sobre 
sus acciones, y que un agente superior es el 

; único regulador de su conducta: algosa ase
meja esta doctrina á la del Dv. GalL 
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KADAaís, Sectarios cuya doctriiia es en todo 

opuesta á la de los Jabaris. 
K A D E Z A D E L I T O S . Sectarios que en las exequias 

tienen la costumbre de gritar al oido del di
funto "acuérdate que solo hay tm Dios, y 
que su profeta es único." 

K E R A M I E N O S . Dan al Ser supremo ojos i pies 
y manos j considerándole físicamente y no eri 
sentido figurado. E l fundador de ésta secta 
fué Mahomed Ben Keran; son entre ios 
musulmanes, lo que son les antropomoríi-
tas para los cristianos. 

R E S A B Í A N O S , Juzgaban que Mahomed Ben Ha-
nesah hijo de Alí, no haliiá miuerto , y ven
dría un dia á reinar con gloria entre los 
musulmanes. 

M A R A B U T O S . Monges que pretenden que los ele
mentos contienen algo divino: asi no es i m 
piedad adorar el objeto que mas nos agrade. 

M O R G I T A S . Una de las principales sectas del 
mahometismo. Juzgan que la impiedad, 
acompañada de una verdadera creencia, no 
será ntínca castigada , y que toda virtud es 
inútil mientras no se funde en la verdadera 
creencia^ para gozar del paraíso. 

M Ü N A S I Q U I T A S . Siguen el sistema de Pilágoras 
sobre la trasmigración de las almas. E l nom
bre se deriva del árabe munasachat mctemp-
sícosis. 

M Ü S E R L N O S . Nombre que se da á los Mahome
tanos que niegan la divinidad. 

S H I S Ó S C U I A I S . N O reconocen verdadera inlcr-
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pretacioti del Alcorán sino la que hizo Alí, 
yerno y primo de Mahoma. ; i 

S O F A T I S ó S O F A T I T A S . Dan á Dios atributos 
carnales. . 

W A I D I S . Piensan que el hombre pecador in 
currirá en las penas, sin esperanza de sal-

;. vacion. i ' _' - ; i ._ 
Z E I L I S . Sectarios que pretenden que un dia 

enviará Dios al mundo un profeta y destrui
rá la ley de Mahoma. 



MITOLOJIA 
Í)E I ÍAS D I V I N I D A D E S 

D E L A 

©SUTILIDAD. 

Ü P I T E R , padre de los dioses, hijo de Saturna 
y Opis, fué educado en el monte Ida de Creta, 
como algunos quieren con la leche de la cabra 
Amaltea. Estuvo casado con Juno, hermana 
suya de un mismo parto. Entre otros nombres 
que tuvo se llamó Tonante por los muchos 
rayos que lanzaba, con que se hacia temer de 
los hombres. 

Apolo , hermoso hijo de Júpiter y Latona, 
la cual huyendo de la serpiente Pi tón, le pa
rió en la isla de Délos, de donde se llamó Óe-
lyces, como Cynthius del monte Cyntio de 
dicha isla; y Pytius, porque luego que nació 
mató con saetas á la serpiente Pitoa. Fué i n 
ventor de la medicina, de la poesía y de la re
tórica. E l sol es el mismo Apolo, y se llama 
Cambien Febo. 
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Mercurio, fue hijo de Júpiter y Maya, íil|á 

Atlante; su oficio era hacer, los mandados 
de Júpi ter , y á veces de los demás dioses : asis
tía á los moribundos para desatar las almas de 
las cadenas del cuerpo , y conducirlas al infier
no. Fue' tenido también por dios de los ora
dores á causa dé su elocuencia: enseñó el arte 
de mercader, y se señaló en el arte de hurtar y 
hacer el oficio de alcahuete de los dioses. 

Baco, dios y caudillo de Jos borrachos, á 
quien pintaban con una lanza en la mano, co
ronado de pampáños y yedra, fue' hijo de Júpi
ter y Semela, de cuyas entrañas le sacó Júpi 
ter, se le ingirió en su muslo y le parió á su 
tiempo. Inventó el uso del vino y el arte de 
plantar las viñas; pero el aísno de Nauplia, co-
mie'ndose los vastagos, le enseñó que se habian 
de podar. Llámase Baco Liber ó Lyoces , que 
es lo mismo 5 porque el vino libra el ánimo de 
cuidados. 

Marte , hijo de Júpiter y Juno, ó como 
dice Ovidio , de sola Juno, la cual deseosa de 
tener un hijo sin concurso de varón, yendo éc 
consultar al Océano halló en el camino á la 
diosa Flora , quien le dijo que ella tenia en sur 
jardin una flor que con solo tocarla con dos 
dedos y olería se quedaría en cinta: hízolo así 
y concibió al dios Marte: era el dios de la 
guerra. 

Belona, hermana y compdñera de Marte, 
es la que dirigía su coche y le aparejaba loa 
caballos y el carro cuando iba á la guerra. 



Juha, reina de los dioses, hermana y mu-
geí de Júpiter ^ pintábanla coronada de rosas y 
azucenas, sentada en un carro tirado de pavo-
lies. Entre otros hijos tuvo á Hebe: llámase 
Juno Lacinia. Convirtió á Argos en pavón y 
le paso en la cola los cien ojos. 

Minerva, diosa de las ciencias, y tenida co
mo inventora de la guerra, la pintan con un 
yelmo con plamages, viste la loriga, vibra con 
la mano derecha la lanza, y empuña con la iz
quierda el escudo, de que nació armada. 

Venus, diosa de la hermosura y del amor̂  
nació de la espuma del mar; y encerrada en 
una concha que le servia de cuna, la llevó el 
viento á la isla de Chipre, y por eso se llama 
Cipris; fue' dada por muger á Vulcano. Lláma
se Chyterea de la isla Citef a, consagrada á Ve
nus. Fué su compañero Adonis, jó ven de sin
gular hermosura, hijo de Ciñera rey de Chipre, 
y de Mirtha. Murió Adonis estando cazando 
por la mordedura de un javalí; convirtió Venus 
su sangre en amapolas, que tienen y conservan 
aun el color de sangre, y la misma Venus, qué 
desnudos los pies iba en socorro de su amado 
se clavó una espina, y tiñó con su sangre la ro
sa, que antes era blanca y ahora es colorada. 

Las Gracias, hijas de Júpiter y Eurinoma, 
ó de Baco y Venus, fueron tres; Aglaya, Ta-
lia y Eufrosina. Pintábanlas desnudas, ó con 
el vestido desceñido, y en edad juvenil. 

Latona, hija de Titán , á la cual estando en 
cinta, celosa Juno la aí¥ojÓ del Cielo, é hizo 
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jurar á la Tierra que no le daria lagar'para 
parir: hízola perseguir por la serpiente Pitón,; 
pero todo fue' en vano, porque la isla de Délos, 
que cuando ta Tierra juró estaba sumergida en el 
mar, salió de iasagaasj y en ella parid Latona 
á Diana. 

La Aurora , hija de Titán y de la Tierra, 
madre de los astros y vientos, corria delante 
del sol en una carroza dorada, tirada por ca
ballos blancos, disipando las tinieblas. Casó coa 
Titán i hijo de Laomedoníe rey de Troya, para 
el ctíal alcanzó de las Parcas la inmortalidad. 

Saturnó, hijo del Cielo y dé la Tierra ó 
Vesta. Casó cofí Opís ó Rea j hermana suya. 
Júpiter su hijo, después de haberle librado del 
poder dé Titán su hermano mayor ̂  qué le te
nia preso, le quitó el reino; y así perseguido, 
se faé á Italia ^ donde reinó cort J á n o : en este 
reinado floreció la edad dorada, cuando la Tier
ra sin cultivo producía los frutos y todas las 
cosas eran cornunes< 

Jáñúy inventó las. puertas y en ellas presi
de ; abré las del áno ^ cuyo primer raes 
de j á n o sé llama Januarius¿ Tenia en Ptoma 
un templo^ (jue éstaba cerrado en tiempo dé 
paz, y abierto en tiempo de guerra; 

Vulcano, hijo de Júpiter y Jund, fué por 
su deformidad arrojado del cielo, y de la Caida, 
se rompió un muslo y quedó cojo: cayó en la 
isla de Lemos, én donde puso su taller de her
rero.;, allí forjaba,los rayos de Júpiter j y las 
armas de los demás dioses. Fabricó por orden 
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áe Júpiter en el yunque una mujer llamada 
Pandora, á quieri dieron los dioses sus escelen-
cias. Palas le dio ía¡ sábidaria, Apolo la músi
ca, Mercario la elocaéncia,' Venus la hermo
sura , y así los demás; Envióla Júpiter á la 
muger de Epiméteo con úná cajita, abrióla es
ta por curiosidad j y de ella salieron todos los 
males y énfermédades qué padecemos ̂  quedan
do en el fondo de la cájita la Esperanza. 

Momo, dios de la burla,- hijo del Sueño y 
de la Noche, el ctíal rio haciendo nada^ solo te
nia el oficio de examinar lo que hácian los de-
mas dioses,' y burlándose pOnia faltas á todo. 

Vestá: hubo áoé diosas de este nombre; una, 
la antigua muger del Cielo ̂  y madre de Satur
no^ que es la Tiérra; otra ^ hija dé Saturno y 
Opisj que es el fuego^ presidenta y guarda de 
las cósas. 

Ceres, diosa cíe los frutos ^ fué inventora 
del arte de sembrar^ cultivar la tierra j y hacer 
el pan; por esto la pintaban coronada dé espi
gas: era hija de Saturno y Opis. 

Las Musas i hijaá de Júpiter y de la Me-
tiiór'íá^ presidentas de los poetas, y maestras de 
todo género de ppesía j cuyo príncipe eá Apo
lo, habitaban en el monte Parnaso. Fueron nue
ve; Caliope^ la principál, preside á la retórica y 
verso heróico: Clio á la historia : Erato á los 
versos amatorios é himnos: Talia á las come
dias, inventora de la geometría; Melpómene á 
las tragedias: Terpsícore á las danzas y cítara: 
Euterpe al canta de la flauta: Polimnia á 



los gestos y acciones: Urania á la astroíogík 
Temis, hija del Cielo y de la Tierra: su ofi

cio era avisar á los hombres para que practica
sen lo justo y recto. 

Astrea , hija de Astreo, uno de los Titanes, 
y de la Aurora j ó como otros quieren de J ú 
piter y Temis , preside á la justicia. 

P a n , hijo de Mercurio y Penélope, era el 
dios de los pastores i y defensor de los re
baños. 

Silvano, dios de las selvas: pintábanle 
viejo j de estatura pequeña , con muslos de ca
bra ^ llevando en la mano un ciprés para con
suelo de su dolor, porque habiendo muerto, 
por acaso un ciervo que era la delicia de Ci-* 
pariso , muchacho á quien amaba mucho S i l 
vano, murió también Cipariso de pesar y S i l f 
vano le convirtió en ciprés, árbol de su nombre^ 

Síleno era compañero de Baco, y por con
siguiente estaba siempre borracho; los Sátiros 
Je miraban como padre. 

Los Sátiros adquirieron Veneración de dio
ses por el espanto que causaban. Eran unos 
mónstroos con pies de cabra , las manos encor
vadas, con cola^ cuernos en la frente, y todo 
el cuerpo cubierto de cerdas. 

Diana , hija de Júpiter y Latona ^ diosa de 
los bosques , guarda de los montes , y presi
denta de los cazadores, guardó su virginidad. 
Llamáse ademas Lucina, Tr iv ia , Trimonis ó 
Tergemina : es Luna en el Cielo, en el bosque 
Diana , y Hécate en el infierno. 
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Luna o Selirii, va en carroza tirada de dos 

caballos uno blanco y otro negro: se enamoró 
de Endiraion, pastor y astrólogo, y para darle 
blandos ósculos bajaba al monte Latmo de Ca
ria , en donde dormía con eterno sueño , por 
haber pretendido violar á Juno. 

Flora, diosa y presidenta de las flores, p in
tábanla adornada de ellas, llevando en la ma
no flores de habas y garbanzos. ¡ 

Feronia, diosa de los bosques: los que es
taban inspirados con el espíritu de esta diosa, 
dicen que andaban con los pies desnudos sobre 
las ascuas sin recibir lesión alguna. 

Pomona, diosa y guarda de todos los frutos 
que producen los árboles y plantas. 

i m , ninfa mensagera de los dioseŝ  espe
cialmente de Juno: fué hija de Tamante y Elec-
tra , y es el arco iris. Su oficio era librar de las 
cadenas del cuerpo las almas de las mugeres. 

Aretusa , ninfa , una de las compañeras de 
Diana , muy amante de la castidad. 

E c o , ninfa muy ¡habladora, entretenia a 
Juno para que no hallase á Júpiter con las n in 
fas; á la cual la diosa en castigo quitó el aso de 
la lengua. 

Narciso, que ni queria amar n i ser amado 
de otros, vie'ndose en una clara fuente se ena
moró de sí mismo de tal modo, que no pu-
diendo satisfacer su antojo , se derritió» y los 
dioses le convirtieron en la flor de su nombre. 

Nepíuno , dios de las aguas , fue' hijo de 
Satarno y Opis ; y como Saturno se comia los 
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hijos, la madre le ñió á comer un pollino en 
lagar del hijo, para librarle. Casó con Aníi-
t r i te , de la caal hubo pachas ninfas. Tuvo 
el imperio del m a r ; le pintan sobre un carro 
de figura de concha ; tirado por caballos m a 
rinos y armado del tridente ; este cetro era un 
hierro con tres dientes ó puntas, que significa
b a las tres clases de aguas, mares , rios y fuen
tes que estaban bajo su d o m ^ Í Q , ó porque usa-
kan de e l Ips pescadores para pescar. 

Trítoji, hijo de ?Septuno y Anfiljritc, c o m 
pañero y trompeta de su; padre ; su cuerpo era 
de la piotura arriba de hombre, de medio 
abajo de pescado, los dos pies de delante de 
caballo, y la cola partida. 

Y\Océfíno> fué hijo del Cielo y Vesta, padre 
no solo de los rios, sino de los animales y de 
Ips dioses, de quien tienen el ser todas las co
sas, como de su principio. 

Pluton , hijo de Saturno y Opis, dios del 
infierno, llamado por eso Júpiter Stigius, que 
sacaba de las entrañas de la tierra las rique
zas , casó con Proserpina, hija de Júpiter y 
Ceres j que también se llamaba Juno i n 
fernal. 

Las Parcas, hijas de la Noche y del ISre-
fco, determinaban asi que naciael hombre , el 
tiempo que había de v iv i r , y lo bueno y lo 
malo que le habia /de suceder ; llamábanse 
Parcas porque se negaban á conceder un ins
tante de vida mas de lo decretado. Fueron tres: 
Ooto que tenia la jtoeca é hilaba; Laquesis que 
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hacia andar el huso, y Astropos que cortaba 
el hilo con unas tijeras. 

Las Furias , hijas de la Noche y de Aqae-
ronte, llamadas así porque enfurecían á los 
hombres malos; las pintaban en actitud de cor
rer cpjji el jcabello desgreñado , y teas encendi
das en las manos. 

La Envidia fué tenida por diosa, la coal 
describe Ovidio, diciendo que siempre mira de 
reojo ; que tiene el semblante pálido, todo el 
cuerpo macilento, el pecho de hiél, la lengua 
de verieno; no duerme , ni rie sino de los males 
ágenos. 

La Discordia, venerada por diosa, según 
la describe Petronio, tenia infernal cabeza , des
greñados los cabellos, la boca llena de sangre 
cuajada, los ojos llorosos, su lengua manaba po
dre, el vestido rasgado y con su mano dere
cha ensangrentada blandía ijna hacha encen
dida. 

La Noche era la mas antigua de las diosas!, 
engendrada del Caos, que fue' una confusa y 
y tosca masa de donde salieron todas las co
sas, tenido también por dios y padre de los 
dioses. 

La Muerte fue' tenida por diosa, y porque 
no se aplacaba con sacrificios de ninguna cla
se, no tuvo templos n i sacerdotes, n i se la 
sacrificaba; pintábanla con alas negras, y vestido 
negro estrellado. 

El &e«o, hermano de la muerte, llevaba 
también alas, tenia su habitación en el infierno 
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junto al rio Leléo; o, como dice Virgilio^ 
estaban los sueños pegados debajo de las hojas 
de un olmo que hay á la entrada del infierno. 

Morfeo, es el que induce los sueños, el 
cual adormeció á Polimiro, rodándole con un 
ramo empapado en agua de la laguna Es-
tigia-

Minos y Radamentó , hijos de Júpiter y de 
Europa; y Eaco, de Júpiter y Egina, padre de 
Pele'o y abuela de Aquiies, por sa justicia y 
templanza, con que florecieron en Creta , fue
ron tenidos por jueces del infierno. Minos fué 
el principal de ellos, á quien se atribuye el 
cetro de oro; Radamanto tenia el cuidado de 
las cárceles de los malos, dando á cada uno 
el castigo proporcionado á sus delitos; Eaco 
habiendo quedado solo en la isla Egina, á cau
sa de una gran peste, imploró á Júpiter su 
padre, el cual convirtió un ejército de hormir? 
gas, que discurría por un carrasco, en hom-^ 
hres que poblaron la isla; á estos se les llamó 
Mirmidones del nombre griego Mirmix que 
significa hormiga. Caronte , viejo de repugnan
te, grande y fea barba, era barquero de los 
infernales lagos; pasaba en su negra barca las 
almas cuyos cuerpos estaban ya sepultados; 
pues las que carecían de semejante honra, va
gaban tristes por espacio de cien años por las 
playas, privadas de los campos de la felicidad, 
ó Eliscos; nadie pasaba sin pagar su flete, es^ 
cepto los que por medio de las armas se h i 
cieron paso, como Alci4esJ Teseo y Peritoó, ó 
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líeva^añ el ramo ñe oro como Eneas, ó por 
la suavidad de la lira como Orfeo cuando fue 
á buscar á su querida esposa Eurídice. 

Los Izares, dioses domésticos, hijos de 
Mercurio y de la n i n f a Lara , los formaban 
en figura de perros, como que guardaban 
fielmente la casa , ó eran las almas de 
los muertos que solían enterrar dentro de 
ella. 
. Los Genios, nacían con los hombres \ de 

donde los días de nacimiento se llamaban ge-̂  
niales, en los cuales se sacrificaba á los genios 
vino y flores. La figura del genio era como la 
de una serpiente. 

Hércules, hijo de Júpiter y Alomena, mu-» 
ger de Anfitrión hijo de Alceo, de donde se 
llamó Hércules, Anfitrionides y Alcides, y por 
la robustez y fuerza en que no tuvo igual. Los 
doca trabajos de Hc'rcules que le mandó Eu-̂ -
risteo, á quien sirvió y obedeció doce años, 
fueron estos; i.0 A l león de la selva Nemea d 
Cleonea , que no podía ser herido con hierro. 
Hércules le despedazó con las uñas , y de la 
piel se hizo un escudo, 2.p Mató á la hidra de 
la laguna Lernea, que tenia siete cabezas. 3.° A 
Un javalí de terrible magnitud y fiereza , en el 
monte Enmanto lo cogió y lo llevó atado á 
Eurisleo. 4-° A una cierva de pies de acero y 
astas de oro, que ninguno podía alcanzar, n i 
se atrevía á herir por estar consagrada al dios 
Júpiter , la siguió corriendo todo un año, y al 
fin 1$ alcanzó y la cargó sobre sus hombros. 
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5. ° A unas aves llamadas Estínfálidas del lago 
Estínfalo , que se ^llrnentaban de carne huma
na, parte de ellas mató y parte las aKujeiitcL 
6. ° Vencido el eje'rcito de Amaz.o»as, quitp á 
su reiua Hipólita el talabarte que era hermosí
simo. 7,0 I^impió eu un dia el establo de A u -
giá, en el que estaban tres mil bueyes y hacia 
treinta anos que no se habia sacado el estlejToJ, 
8.° Sujetó y llevó ata^o á Euristeo un torp muy 
grande que hacia muchos daños en Creta. g.0 Á 
Diomedes, cruel tirano de Tracia , que alimen
taba sus caballos con las carnes de sus huespe
des, le venció y dió á comer ^ sus mismos ca
ballos. io, A Gferion de tres cuerpos, llamado 
así porque eirá rey d,é tres islas nombradas Ba
leares, ó porque ¡eran tres hermanos tan un i 
dos que parecían tres cuerpos con una alma, le 
•venció, y se llevó á Italia los bueyes que teniaj 
que se conjian á los huéspedes; matando prime-^ 
ro á un perro de dos cabezas y un dragón de 
siete que los guardaban. 11. Hurtó las manza
nas de oro del huerto de las Espe'rides, hijas 
de Héspero, llamadas Egle, Aretusa y Hespe-
retusa; habiendo antes muerto un ^ragon que 
las guardaba. 12. Bajó al infierno y ató con tres 
cadenas al Cancerbero, hijo de Tifón y Eguidna, 
que era guardián del infierno y tenia tres ca
bezas, sus pelos eran serpientes , y con sus la
dridos amedrentaba las almas; subióle al mun
do, y al ver la luz vomitó» de cuyo vómito na-* 
ció la yerba venenosa llamada matalobos. 

Jason, hijo de Eson , fué á buscar el bello-
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ciño de oro r qae era jiña piel de carnero, de 
color de oro,, en la qije sabieron para pasar el 
mar Frijo y Hele , hi]o$ de ^hmanle, liuyen-
do de las asechanzas de sti madrastra Jno. H e 
le, espantada de las olas cayó en el may, y 4e 
ella se Ji?tinó Helesponto. 

Teseo, hijo de Egeo, rey de Atenas ; le 
tocó la jsaerjte de i r á Creta con otros seis j ó 
venes nobles que enviaban en tributo todos los 
^nos los atenienses á Minos, rey de Creta, pa
ya ser encerra^08 en ê  laberijito , del que no 
padiendo salir eran comidos por el Minotauro; 
pero Teseo ató á la puerta el cabo de un ovillo 
¡de hilo que le dió Ar iadnahi ja del rey ; en
tró en el laberinto desenvolviendo .el ovillo, 
jnató al Minotauro, ysiguienclo después el hilo 
salió libre. Bajó al infierno .con Piriló, que 
queria hurtar á Proserpina y casarse con ella; 
pero Pintó fué despedazado por el Cancerbero, 
y Teseo encadenado, hasta que bajó Hércules 
y le libró. 

Castor y Polux,, hermanos mellizos, hijos 
;dé Júpiter transformado en Cisne, y de Leda, 
muger de Tíndaro rey de Licaonia, la cual dió 
á luz dos huevos : del uno salieron Helena y 
Polux, inmortales porque eran hijos de J ú p i 
ter ; del í)tro (pastor y Clitemnestra, mortales 
como hijos de Tíndaro, aunque todos se l la
maron Tindárides. 

Perséo fué hijo de Júpi ter y Danae, á la 
cual tenia su padre Aerisio encerrada en una 
torre, en la que entró Júpiter convertido ea 



lluvia ele oro. Mercurio dio á Perseq sus zapa-* 
tos alados y una hoz de diamanles, y Miner-t 
va su luciente égida: armado de este modo fué 
á pelear con las Gorgonas, que eran tres , Me-̂  
dusa , Enriale y Estenia , hijas de Forco : Me
dusa tenia serpientes en lugar de cabellos y con-
vertia en piedra á quien la miraba; pero Per-
seo mirándola como en un espejo en el escudo' 
de Minerva, la cortó la cabeza, la cual llevaba 
después Palas en su escudo para causar terror. 
Pe la sangre que cayó encierra nació el caba
llo Pegaso; en el cual montado Belerofonte, 
mató á la Quimera, monstruo que vomitaba 
llamas y tenia la cabeza de león , el pecho de 
cabrón y la cola de serpiente. 

Esculapio, hi'p de Apolo y de la ninfa Co-? 
ronis, fue' tan célebre médico que curaba los 
enfermos deshauciados y resucitaba á los muer
tos: tuvo por hijos á Macaón y Padalirio, i n 
signes médicos. Matóle Júpiter con un rayo á 
causa de las quejas de Pluton, pues curando y 
resucitando aquel á los hombres , perdía este 
su censo. 

Prometeo, hijo de Japeto, fué el primero 
que formó un hombre de barro, y llevado al 
cielo por ministerio de Minerva, encendió una 
hacha en el fuego del sol para con él animarle. 
Tuvo un hijo llamado Deucalion. 

Atalante, rey de Mauritania, fué hijo de 
Jápeto; y porque no quiso hospedar á Perseo, 
le mostró este la cabeza de Medusa y le con
virtió en un monte de tan elevada cumhre, que 



fingieron que sastentaba el cielo. Tuvo por 
hijas las siete Hyadas, que llorando sin con
suelo la desgracia de su padrê  fueron trasla
dadas al cielo entre los astros, que son las 
siete cabrillas, y sus lágrimas las lluvias que 
causan. 

Orfeo, hijo de Apolo y de la musa Caliope, 
tocaba la lira con tanta m e l o d í a que amansabá 
las fieras, hacia parar los rios j y tenia en ad
miración á las selvaSi Bajó al infierno, y to
cando la lira lisonjeó de tal modo el gusto de 
Pluton y de Proserpina, que alcanzó de ellos 
llevarse á su muger Eurídice, con la condición 
de que no la mirase hasta haber salido del in
fierno: Orfeo no supo contenerse y la miró, 
por lo que ella tuvo que quedarse allí. 

Aquiles, fué hijo de Peleo y Tetis, en cu
yas bodas la Discordia echó sobre la mesa aque
lla manzana de oro con la inscripción. Su ma
dre Tetis le bañó tres veces en la laguna Es-
tigia, de modo que quedó invulnerable , escep-
to en aquella parte del pie por donde le tuvo 
agarrado su madre; y en ella le hirió y mató 
Páris en el templo de Apolo. Aunque era muy 
valiente, quiso su madre librarle de ir á la 
guerra de Troya , en la que sabia por los orá
culos que morirla, y para ello le vistió de mu
ger ; pero Ulises se valió de esta traza para des
cubrirle : disfrazado de mercader subió á ven
der sus mercaderías á un estrado de mugeres, 
entre las cuales se hallaba Aquiles; las mu
geres echaron mano de espejos, pendientes y 



otras cosas semejantes; Aquiles al contrarío, sé 
inclinó á los yelmos, escudos y espadas, con 
lo que mostró qué era hombre y se vio obli
gado á marchar contra Troya, Llamóse tam
bién Pelídes por ser hijo de Peleo , y Eácides 
por ser nieto* de Eáco. 

Ulises,- hombre muy astuto , hijo de Laer-
tes y Anticleá, nació en la isla de ítaca ,• estu
vo casado con Penelope, hija de Icaro , muger 
honesta qüe ofreció admitir los obsequios dé 
los que la galanteaban luego que' acabase una 
tela que estaba íejiendoy y cada noche desha-
cia lor que de día traba jaba ^ con lo cual los 
dejó burlados. Obligado por una tempestad ar
ribó á los lugares5 que habitaba Circe , hija del 
Sol f famosa hechicera , que convirtió a los 
compañeros de Ulises en cerdos, lobos osos y 
otras fieras ; pero Ulises, envistiéndola con la 
espada, la obligó á restituirles su primera for
ma. Por la astucia de Ulises fué tomada y des
truida la ciudad de Troya, 

Orion nació de la piel de un toro'puesta de
bajo de tierra y rociada con la orina de Júp i 
ter , Nepfuno y Mercurio. Hospedáronse éstos 
tres diosés en la chozada Hirco , y esté aun
que pobre i para' regalar á tan nobles hués
pedes mató un novillo': ellos-,» agradecido^ á 
su obsequio, le dijerorí que pidiése el favor q'ue 
desease : Hireo pidió un hijo sin concurso de 
hembra, porque era viudo, y logró su deseo 
del modo que se ha dicho. Orion fué compa
ñero de Diana } y jactándose de sus fuerzas y 
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pericia en matarvcon saetas cualquiera fiera, 
la Tierra le envió un escorpión que le mató. 
Fué trasladado al cielo entre los astros. 

Dár-daM i hijo de Júpiter y Electra, I m -
yendó de Toscana por haber muerto á su her
manó coii quien reinaba ^ fandó la hermosa 
Troya ^ delicias de la Frigia^ en aquella parte 
de esta provincia que mira al Bosforo Tracio. 
Teücrój antiguo poseedor de este territorio, 
Solicitó á Dárdano para hacerle su yerno, y 
echaron los furidámentos de la nueva Troya, 
casi 700 años antes de la fundación de Ro
ma; Sucedió á Dárdano su hijo ÉridOnio; á 
éste Tros, de cuyo nombre se llamó Troya; 
siguió Asáraco, padre de Capis y abuelo de 
Anquises; luego l ío , después del ciial reinó sa 
hijo Laodenionte j á quien mató Alcidés , y 
cautivó al príncipe Podorces su hijo, qde re
dimido después poí4 los troyanos, se apellidó 
Priamo, el postrero de los reyes de Troya í hi
jos de este fueron Héctor ^ Deifobo y Alejan
dro ó Páris , del que estando en ciríta Hécuba, 
soñó qúe llevaba en sus entrañas una hacha 
éncendida ; por este sueño mandó Priamo ma
tar al niño recien nacido, pero la madre cui
dó de <jae se criara entre los pastores del mon
te Ida i donde no pudo ocultar bajo el tosco 
trato y vestido las brillantes cualidades de su 
alma; por su discreción mereció ser nombrado 
por Júpiter arbitro en la contienda de la ma
yor belleza entre Juno, Palas y Venus, y de-
•idió á favor de esta. Festejaba por aquellos dias 



la noLleza troyana á sus reyes ton famosas l u 
chas; asistió á ellas Páris , desconocido aun , y 
se llevó la palma derribando á todos, hasta á 
su mismo hermano Héctor, el cual al ir á ma
tar á Páris para vengar su afrenta, le recono
ció por hermano, y olvidando los vaticinios le 
recibió con alegria en Su palacio. Venus hahia 
prometido á Páris , en premio de la preferencia 
que le hahia merecido , la muger mas hermosa 
del orbe; y esta lo era en aquel tiempo Helena, 
esposa de Menelao rey de Lacedemonia, adon
de don una buena flota se dirigió Páris fingien
do ir en busca de su tia Hesione, á quien Hér-^ 
cules había llevado y dado por muger á Tela
món , capitán griego. Hospedóse en el palacio 
de Menelao, y Venus inflamó de tal suerte á 
Helena en el amor de su hermoso huésped^ 
que pérfida y adúltera huyó con él á Troya. 
Agradóle el ardid á Priamo, pensando can-
gearla con Hesione ; mas los griegos sentidos 
de la traición, sitiaron con todas sus Cierzas á 
Troya, y al cabo de diez años de asedio la 
igualaron con el suelo. Así acabó el imperio de 
Troya con su rey Priamo y tgda su familia, eri 
el año del mundo de ¿860, siendo juez de los 
hebreos Ailan. 

P í r a m o y Tishe. Estos dos amantes, vícli-
mas del amor, nacieron en Babilonia t amá
ronse desde su niñez, y con los años crecia su 
afición al paso que su estremada belleza; y si 
bien los padres por ciertos antiguos rencores 
les prohibieron ta comunicación, halló su amor 



una rendija en la pared, por donde pasatan en
tre suspiros sus cariños; mas no pudiendo la 
llama de su amoroso incendio contenerse en tan 
pequeño círculo , se dieron ana cita al pie de 
un moral en una selva vecina á la ciudad. Acu
dió Tisbe la primera, y mientras al pie del 
moral esperaba á su Píramo, llega sedienta una 
leona á satisfacer su sed en una fuente que cerca 
de allí habia, con la boca ensangrentada por ha
ber antes devorado un loro; huye á su vista 
Tisbe , y en la fuga dejo su velo prendido de 
una rama al cual hizo pedazos la bestia. Llega 
Píramo al mismo sitio, y viendo las huellas 
de la f iera , rasgado y sangriento el velo de su 
amada, pensó que esta habla sido presa de la 
leona; por lo que desesperado y acusando á su 
infausta suerte, se arrojó sobre su espada atra
vesándose con ella el pecho. Recobrada Tisbe 
del susto volvía hácia el moral, CuanJo vió á 
Píramo luchando con la muerte y sus amores; 
y arrancando furiosa el acero del pecho de su 
amado, lo clavó en el suyo: regado así el mo
ral con la sangre de entrambos, tiñó con ella 
sus moras en muestra de su dolor, y de blan
cas quedaron negras» 

Hipómenes y Atalanta, ce'lebre por su lige
reza en correr e' hija de Esquineo, supo del ora* 
culo que hablan de serle infaustas las bodas; 
por lo que Atalanta se alejaba de los hombres 
á sitios solitarios; pero cuanto mas ella huía 
ellos con mayor anhelo la buscaban. Para librar
se de tan molestos galanteos, les propuso que 

T O M O I I . i o 



&l gne la xenclesc en correr, llevarla en premio 
su herniosura; pero el que faese vencido por ella 
había de morir en castigo: muchos fueron los 
que se aveeiararori, mas todos pagaron su au
dacia con la vida. Nada de esto bastó para con
tener los lirios del joven Hipóinenes, que ani
moso coa tres man-zanas del jardin de las Hes-
pérides, qae recibió de mano de "Venus , dicien-
dole esta misma diosa el modo de vencerla y sa
lió al eampo á correr; mas al ver que le prece
día la joven, arrojo las manzanas una tras otra, 
y mientras que Atalanta se bajó á cogerlas la 
adelantó llipdmenes y llegó primero aí térmi
no , obtenie'adola por esposa en premio de su vic
toria ; pero no habiendo tributado las gracias á 
Venas, por sa auxilio, esta les castigó inflaman
do á los desposados- con tal ardor lascivo, que 
para saciarlo no respetaron un lugar sagrado, y 
en pena de sa sacrilegio fueron convertidos en 
leones. 

Pigmalion, hábil escultor, viendo los mu
chos males que siguen á los casamientos, deter
minó hacer vida célibe; pero habiendo hecho una 
estatua de marfil que representaba á Venas, se 
enamoró tan locamente de ella, que rogó á la 
diosa del amor la animase para que fuese su es
posa , y la diosa se lo concedió: casóse laego 
con ella y tuvo un hijo llamado Pafo, que fun
dó la ciudad de Pafos. 

Belerofonte, hijo de Glauco, rey de Epiro 
en Tesalia, ó según otros de la misma Corinto, 
fué el primero que enseñó á picar los caballos; 
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y por eso se llamr) Hipondo. Este joven mató á 
Balero, príncipe de los corintios. 

Cadmo y Europa , fueron hijos de Agenor, 
rey de Fenicia. Habiéndose eñártiorado Júpiter 
de Europa, doncella de singular hermosura, se 
transformó en toro y pasó el mar á nado, l le
vándola sobre sa lomo hasta la isla de Creta, 
donde tomó su primera forma y cumplió su de
seo. De esta unión nacieron Minos y Radaman-
lo. Agenor, deseoso del regreso de su hija, envió 
á Cadmo en busca suya con el espreso manda
to de no volver sin ella. Cadmo recorrió varias 
partes del orbe, pero inútilmente; apesadum
brado y triste por no poder volver á la presen
cia dé su padre, consultó al oráculo de Belfos, 
el cuál le mandó que se fijase en aquella parte 
de la Grecia donde le saliese al encuentro un 
toro. Cumplióse él vaticinio y llamó Beocia á 
aquella provincia j y Tebas á una ciudad que 
allí fundó, donde reinó largos años; pero al fin 
acosado de infortufiios pasó á Esclavonia, don
de rogó á los dioses que convirtiesen á él y á su 
muger en serpientes, y alcanzó de ellos tan se
ñalado beneficio. 

Etocles y Polinices, fueron hijos de Edipo: 
estos dos jóvenes por no dividir el reino paterno, 
concertaron el reinar alternando los años. Eto
cles, como mayor, reinó el primer año; pero 
al fin de él, hechizado de la gloria del mando, 
no dejó sentar en el sólio á su hermano. Esta 
es la causa de la guerra Tebana que cantan los 
poetas, principalmente Stacio. Polinices, hizo 
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alianza con Acastro rey de Argos, y subleycí 
toda la Grecia. 

Orestes y P í l a d e s , fueron amigos insepara-
LIcs. O restes fue' hijode Agatnenon y Clitemnes-
tra, la cual mató á su marido por vivir libre y 
entregada á sus amores, y hubiera matado á 
Orestes á no ocultarle Elecira enviándolo á Es
tro fio , príncipe de los Focenses. Pasados doce 
años volvió á su patria, mató á su madre, á 
Egisto y á Pirro hijo de Aqui'es, en el templo 
de Apolo, por haber hurtado á Hermione su 
prometida, é hija de Menclao. En todos estos 
lances le acompañó Pílades: por esto, y porque 
no vacilaban en morir el uno por el otro, son 
ejemplo de la mas constante amistad. 

Tántalo fue' hijo de Júpiter y de la ninfa 
Plotis. Comenzaron sas infortunios en un con
vite que dió á todos los dioses y diosas, en que 
para probar su divinidad, les presentó guisado 
á su hijo Pelope, de quien Ceres comió un hom
bro; 111313 los otros abominando la cena arroja
ron á Tántalo al infierno, donde dentro del agua 
padece terrible sed. 

Los Gigantes fueron hijos de la Tierra y de 
la sangre que corrió de la herida que Saturno 
hizo al Cielo; todos eran de desmedida estatura, 
rostro horrible , y pies de dragón; pelearon con 
los dioses, y quisieron asaltar los celestes mu
ros, levantando unos montes sobre otros; pero 
fueron vencidos y enviados á los infiernos. 

Elegías , fue' rey de los Lapitas en Tesalia; 
supo que Apolo hafeia violado á su hija la ninfa 
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Conojaís, y furioso con el dolor «íe la afrenta, 
quemó el templo de Apolo en Delfos; por lo 
que el dios le traspasó con una saeta, y ató en 
el infierno bajo una peña que siempre amena
za desplomarse sobre él, 

Ix ion, hijo de Elegías, subió al cielo, 
donde fué tanta su desvergüenza, que sólito 
á la reina de los dioses Juno : sabido esto por 
Júpiter, le presentó una nube en figura de Ja-
no, y quedando en cinta la nube, abortó des
pués los Centauros. Volvió á la tierra despe
dido del cielo ; y gloriándose de haber violado 
á Juno, Júpiter con un rayo le pricipitó en 
el infierno, donde atado á una rueda da vuel
tas sin descansar. 

Las Belidas , llamáronse asi de su abuelo 
Belo, ó Danaidas de su padre Danao. Fueron 
cincuenta hermanas. Sabiendo Danao por me
dio del oráculo que uno de sus yernos le habia 
de quitar con la vida el reino , armó de puña
les á sus hijas y las exhortó á que matasen á 
sus esposos. Todas lo ejecutaron menos H i -
permestra, que perdonó á Liceo , el cual mató 
después á su tirano suegro, y se apoderó del 
reino. 

Las Lamias , algunos opinan que fueron 
tres , y las apellidaron Empusas. No te
nían entre todas mas que un ojo y un 
diente, y solo usaban de ellos al salir afuera, 
porque en casa lo guardaban en un vasito. 
Por la parte superior del cuerpo eran her
mosísimas, por la inferior cubiertas de es-
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camas y concluían en serpientes. Desnudaban 
sus pechos para atraer á los mozos lascivos, 
y después los mataban y se los comian. Otros 
creen que fue' una sola muger , llamada La
mia , la que desesperada de dolor por haberle 
Juno muerto los hijos que tuvo de Júpiter, de
voraba á los niños en las cunas. 

Caco fue' un ladrón famoso y perverso, 
pues esto significa su nombre Kacos , deriva
do del griego. Infestaba la Italia con latroci
nios é incendios; tenia su morada en una te
nebrosa cueva, donde ocultaba sus muchas 
presas. A l volver Alcides vencedor de España 
conduciendo sus lucidas vacas, le hurtó Caco 
algunas, y para que el dueño no siguiera las 
huellas las arrastró por la cola 5 mas los brami
dos dcscubieron el lugar en que estaban. Vo
ló furioso Hercules allá , arrancó un peñasco, 
se abrió la cueva, y aunque la vió llena de 
denso humo que Caco , hijo de Vulcano, vo
mitaba , entró y le ahogó entre sus brazos. 

Profeq tenia tal habilidad que tomaba la 
forma que quería: fué hijo de la ninfa Féni
ca, y de Periclimenes, hijo de Neptuno y pas
tor de las Focas ó vacas marinas: fué célebre 
por sus transformaciones, que le ocasionaron la 
muerte j porque convertido en mosca molesta
ba tanto á Hércules cuando estaba peleando 
con Neleo , que irritado la mató. 

Calatea, hija de Nereo y Doris, era muy 
amada de Polífcmo ; pero Asis , hijo de Founo, 
había robado sus amores, lo cual sabido por 
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Poli femó ?e estrelló contra una peas. Galaica 
convirtió á su difanto pastor en rio. 

Edipo fué hijo de Layo rey de Te has: sa
po su padre por el oráculo qae SÍI hijo 5e liaBia 
de matar, y por esto, apenas nacido lo cBíregó á 
un soldado á fin de que le quitasen la vida. No 
quiso este piadoso hombre ensangrentar sus 
manos con la sangre real, y cofgó al niño por 
los pies en un árbol. Hallólo asi un pastor de 
Polibio, príncipe de Corinto, y lo ofreció á la 
reina su señora que,carecía de hijos. Crióle és
ta como suyo, mas ya mancebo, sopo Edipo 
que no eran sus padres los reyes corintios, y 
deseoso de hallarlos, le fue' contestado por el 
oráculo que los encontraría en la Focida. Voló 
al lá , y sin saberlo mató á su padre Layo que 
apaciguaba una sedición popular. Había por 
este tiempo Creonte, hijo y sucesor de Layo, 
ofrecido que daria parte de su reino con su 
madre Jocasta por esposa, á quien esplicase el 
enigma de la Esfinge. Era este un mónstruo 
ingenioso con rostro de muger, cuerpo de per
ro , alas y cola de dragón , pies y uñas de 
león; proponia á cuantos pasaban su enigma, 
y no acertándolo eran despedazados. ¿Qué 
animal es, decia, el que por la mañana va en 
cuatro pies, al mediodia en dos, y por la no
che en tres? Edipo , estimulado por tan gran
de premio se espuso , y respondió : que aquel 
animal era el hombre que en la mañana de 
su niñez va á gatas, en el mediodia de la 
juventud va solo en dos pies, y en la noche 
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de la senectud se ayuda con la muleta. Oída 
la respuesta se precipitó el monstruo en el mar, 
y Jocasta fué esposa de Edipo, de la cual tu
vo á Etócles, Polinices y Antígona ó Isena, 
No supo Edipo que Jocasta era su madre 
hasta que los adivinos pronunciaron que la 
peste que afligía al reino no cesaría mientras 
que no se desterrase al matador de Layo:) asi 
conoció Edipo que había muerto á su padre, 
y que su esposa era también su madre; por lo 
cual desesperado se sacó los ojos, y se retiró á 
un desierto. 

FIN DE L A OBRA. 
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